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El Sr. Ministro de Fomento General 1). Carlos 

Pacheco, para honrar la memoria del primer Minis-

tro del ramo y fundador de su Secretaria, dispuso 

que este, trabajo fuera impreso en su Oficina Tipo-

gráfica. 
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INTRODUCCION 

talento y la virtud, esos dos móviles vigo-

rosos y enérgicos, que guiando la voluntad 

individual en determinado sentido deciden 

las grandes acciones de que se envanece la hu-

manidad; esos recursos poderosos é irresistibles 

que la Omnipotencia divina se dignó colocar en 

el ser de la más perfecta de sus criaturas, para que 

pudiera sin esfuerzos inútiles llenar sil misión so-

bre la tierra; esos dones cuyo valor inestimable no 

nos es dado comprender en toda su plenitud ni 

apreciar en toda su importancia, se hacen de tiem-

po en tiempo sensibles entre nosotros, por una su-

cesión siempre constante y nunca interrumpida de 

actos meritorios, útiles y elevados, que constituyen 



la vida de ciertos hombres superiores, que, atrayen-

do sobre sí las miradas, las consideraciones y el 

cariño de la generación contemporánea, dejan en 

pos de sí, tras el término fugaz y breve de su dis-

tinguida carrera, los recuerdos, la gratitud y la ve-

neración de la posteridad. 

Estos hombres que podemos llamar privilegia-

dos, y que tan ventajosamente ponen en acción 

los recursos de sus privilegios, parecen identificar-

se con su época, influyendo en una esfera deter-

minada sobre los acontecimientos que la caracte-

rizan y la distinguen, trabajando con éxito para 

mejorar su modo de ser, trazándole el camino de 

su perfeccionamiento intelectual y material, punto 

objetivo de todos los esfuerzos humanos, é impri-

miéndole el impulso que la hace marchar ven-

ciendo las dificultades que se oponen á sus ade-

lantos. 

Estos provechosos trabajos, que son el fruto 

de las meditaciones, el resultado del estudio y 

las aplicaciones del saber, los contemporáneos los 

observan, la Historia los consigna, la experiencia 

los utiliza y la posteridad encuentra en ellos mo-

delos dignos de imitarse y ejemplos dignos de se-

guirse. 

En las ciencias, en las artes, en la magistratura, 

en la política, en la administración, en el parla-

mento, en todos los ramos en fin, en que el talento 

v la virtud tienen acceso, la humanidad ha visto 

y la Historia ha consignado, actos meritorios y 

distinguidos de hombres eminentes que, despues 

de haber llenado con servicios interesantes los dias 

fugaces de su vida mortal, viven en el recuerdo de 

los pósteros la vida imperecedera de la inmorta-

lidad. 

Presentar como en un cuadro estas existencias 

tan ventajosamente aprovechadas; analizar la esen-

cia de acciones tan distinguidas; seguir paso por 

paso los avances de carreras tan brillantes; some-

ter á una crítica desapasionada y justa los hechos 

que han ligado á un individuo con una generación; 

examinar el desarrollo y las manifestaciones con 

que en nna vida se han hecho sensibles los dones 

preciosos del talento y la virtud, y al mismo tiem-

po. tributar el homenaje que el talento y la virtud 

merecen, lié aquí el objeto de la biografía: y despues 

que la existencia se apaga, y despues que la tum-

ba se cierra, y despues que el dolor ha pagado el 

tributo de las lágrimas, y en este consolador des-

ahogo ha llenado su deber el cariño, la imparcia-



lidad y la justicia, ocupando el lugar que les de-

signa su turno, extraen, por decirlo así, del abismo 

del pasado los hechos que 110 deben perderse en 

su espantosa sima, coordinan los datos, recuerdan 

los sucesos, consultan las crónicas y forman la 

biografía del hombre que ha sabido merecer esta 

distinción tan honorífica de la Historia, de la Jus-

ticia y de la Posteridad. 

Nosotros que acabamos de ver perderse una vi-

da llena de merecimientos, que fué una manifes-

tación constante del talento y de la virtud, que 

estuvo marcada por hechos de los que no deben 

olvidarse y deben con precision conocerse, vamos, 

no á escribir la biografía del ameritado, modesto, 

sabio y virtuoso D. Joaquin Velazquez de Leon, 

para cuya tarea nos faltan autoridad y suficiencia; 

sino á preparar los trabajos de sus biógrafos, con-

signando los hechos más notables de su vida, sin 

que para lograr este propósito, en cuya realización 

creemos encontrar el cumplimiento de un deber, 

nos detenga la convicción de una notoria incom-

petencia. 

I 

La familia Velazquez de León—Sus Padres, 

Sus antecedentes. 

NO podría estar completo el cuadro que nos pro-
ponemos bosquejar, y entre cuyas figuras la 

del Sr. D. Joaquin Velazquez de León está llama-
da á ocupar el primer término, si 110 nos remon-
táramos á una época anterior á la de su naci-
miento, para colocar en dicho cuadro las figuras 
respetables de su ilustre familia y poder apreciar 
las condiciones en que vino al mundo, y que son 
el medio natural en que el hombre desarrolla su 
existencia. 

La justicia y la razón aconsejan no tributar 
otros elogios que los merecidos por acciones pro-
pias; pero ni la razón ni la justicia pueden otor-
gar una insensata autorización para romper los 
lazos, por su naturaleza indestructibles, que ligan 
al hombre con sus ascendientes; y si es absurdo 
separar al individuo cuyos hechos se estudian y 
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cuya existencia se examina, del país en que nació, 
de la sociedad en que se desarrolla y de la época 
en que vive, es monstruoso pretender aislarlo de 
la familia á que pertenece. 

La familia, á cuyo dulce calor se incuba el gér-
men de las facultades, de los sentimientos, de los 
instintos y hasta de las inclinaciones, comienza á 
ejercer su acción desde antes del nacimiento del 
niño, se sigue haciendo sentir sobre toda la exis-
tencia del hombre, y sus efectos se perpetúan has-
ta mucho despues de su muerte. 

En el seno de la familia se abren los ojos á la 
luz, la inteligencia á la razón, el corazon á los 
sentimientos, el no ser á la vida. En el seno de la 
familia se pronuncian las primeras palabras, se 
conciben las primeras ideas, se sienten las prime-
ras afecciones, se escuchan los primeros consejos, 
se reciben las primeras enseñanzas, se estudian 
los primeros modelos, se practican las primeras 
virtudes, se cometen las primeras faltas, se disfru-
tan los primeros goces, se sufren los primeros do-
lores, se forman las primeras sonrisas y se vierten 
las primeras lágrimas: en el seno de la familia se 
adquieren poco á poco los elementos con que el 
hombre entra al mundo, desempeña su papel en 
la humanidad y cumple su misión en la vida, 

"La familia—decíamos en otra ocasion con el 
mismo motivo que ahora—es el medio en que na-
cen, crecen y se desarrollan los elementos mate-
riales, morales é intelectuales que forman el modo 

de ser particular; y ella presenta ejemplos cons-
tantes, estímulos poderosos y medios de todo gé-
nero en la delicada obra de la educación. 

La familia es conocida y está caracterizada por 
un nombre; y este nombre, que recibimos como 
una herencia de nuestros padres, procuramos con-
servarlo como un depósito entre nuestros deudos, 
y trasmitirlo como un legado á nuestros hijos." 1 

Echemos, por lo mismo, una rápida ojeada á la 
familia del hombre de cuya vida vamos á ocu-
parnos. 

Noble, respetable, y entre las nobles y respeta-
bles distinguida, fué y ha sido siempre la familia 
Velazquez de León, que entre otros títulos honro-
sos tiene el de contar entre sus miembros al pro-
fundo Matemático, al sabio Astrónomo, al erudito 
Lingüista, al experto Jurisconsulto, al primer Di-
rector del Tribunal de Minería é inspirado autor 
de sus inmortales Ordenanzas, I). Joaquín de Ve-
lazquez Cárdenas y León, que nació en Santiago 
de Acebedocla en 1732. y murió en México en 
178o. 

Notable coincidencia! A un miembro de la fa-
milia Velazquez de León tocó formar la Legisla-
ción minera y crear el Colegio de Minería; á otro 
miembro de esta ilustre familia tocó dar á este 
importante Colegio el desarrollo, el impulso y la 
organización que alcanzó en su época más flore-

1 El Minero Mexicano.—Tomo V I I I . — N ú m . 50.—Pág. 596. 



cíente; y otro de sus miembros, que por fortuna 
vive todavía, en el terreno de la práctica, ya como 
Profesor, ya como Minero, ha obtenido grandes 
adelantos, prestado interesantes servicios y dado 
lustre y honor al ramo de la Minería. 

Recorriendo el árbol a'enealósico cuyo exámen 
es necesario para nuestro objeto, nos detenemos, 
por consideraciones naturales, en el nacimiento del 
niño Juan Felipe Velazquez de León, el 9 de Ju-
nio de 1752 en San Bartolomé Capuluac, pertene-
ciente al Distrito de Temascaltepec, en el Estado 
de México, y en el de la niña ¡María Guadalupe 
Alvarez y Güitian, el 4 de Marzo de 1765 en la 
Aduana de esta Capital, de cuyo establecimiento 
era Superintendente su abuelo materno y padrino 
D. Francisco de Alarcon y Ocaña, uno de los es-
pañoles más distinguidos de su época, pues for-
maba parte del Consejo de S. M., era Secretario 
del Yireinato y Oficial Real de Veracruz. 

En cuanto á D. Juan Felipe Velazquez de León, 
el mayor mérito que en sus relaciones de familia 
puede mencionarse, es su inmediato parentesco 
con el eminente D. Joaquín de Velazquez Cárde-
nas y León, de quien era primo: pues el Padre de 
éste, Capitan D. Francisco Velazquez de León, y 
el Padre de aquel, D. Fernando Miguel Velazquez 
de León, eran hermanos legítimos. 

No creemos incurrir en una puerilidad incon-
ducente, al remontarnos en este árbol á cuya som-
bra se desarrolló la ilustre familia de que nos ocu-

pamos: pues sus principales figuras desempeñaron 
un papel tan importante, prestaron unos servicios 
tan eminentes y ejercieron una influencia tan de-
cisiva en el ramo de la Minería, que los más pe-
queños detalles constituyen datos llenos de Ínteres, 
que no deben pasar inadvertidos en una revista 
de esta naturaleza, ni ser desdeñados entre los 
materiales que la posteridad agradecida acumula 
para formar la biografía de los hombres notables 
que ya no existen, y que en su vida se hicieron 
dignos de esta distinción y de la recompensa que 
envuelve. 

El 24 de Octubre ele 1782, el mutuo cariño, la 
mutua simpatía y los mutuos merecimientos, que 
habían ya unido las voluntades, unieron por el sa-
grado é indisoluble lazo del matrimonio, á los es-
timabilísimos jóvenes Juan Felipe Velazquez de 
Leon y María Guadalupe Alvarez y Güitian, cuyas 
familias se hallaban incorporadas en los Nobila-
rios de la Excelentísima. Nobilísima Ciudad de 
México, y de las que habian salido miembros no-
tables por sus talentos y virtudes, figurando como 
Ministros, Togados, Canónigos, Militares, Econo-
mistas y otras dignidades en el Gobierno, el Foro, 
la Iglesia, el Ejército, la Hacienda y demás ra-
mos de la Administración. 

Los estudios, los talentos, las aptitudes, el ca-
pital y tocios los elementos de acción con que el 
individuo se abre paso en la sociedad en que vive, 
se forma una posicion é impulsa los ramos á que 



se dedica, los consagró el Sr. D. Juan Felipe, si-
guiendo los ejemplos y las tradiciones de sus 
ascendientes, al cultivo, al impulso y á los ade-
lantos de la Minería, habiendo sido dueño y ad-
ministrador general de minas. 

La pericia y la honradez que acreditó en este 
ramo, difícil por su naturaleza, y más difícil en-
tonces por los pocos adelantos y los pocos recursos 
de la época, hicieron que el distinguido minero 
D. Juan Lucas de Lasaga, Presidente que fué del 
Real Tribunal de Minería y colaborador de D. 
Joaquín de Velazquez Cárdenas y León en la for-
mación de las Ordenanzas de Minería, le encarga-
se la Administración de sus propias minas y las 
de Milanesa y Peñones, en el Mineral de Sultepec, 
que habia tomado en avío; de cuyo empleo, que 
entró á desempeñar el año de 1767, se separó en 
1770, despues de organizar la Dirección Faculta-
tiva y la Administración Económica, para encar-
garse de dirigir en el Mineral del Monte las Ne-
gociaciones de Minas de que era dueño D. Manuel 
de Moya, y que aviaba el Conde de Xala. 

Estas Negociaciones, que reconocían una deuda 
de consideración, la pagaron casi en totalidad, mer-
ced al acierto de tan entendido Director. 

Con el mismo buen éxito y* con los mismos bri-
llantes resultados, administró en Temascaltepec 
las vastas Negociaciones mineras de su primo D. 
Joaquín, cuyos productos y estado floreciente in-
fluyeron en la conservación y adelantos de dicho 

Mineral; pues bajo una inteligente administración 
se marcaron á su nombre y remitieron para su 
acuñación, más de cien mil marcos de plata, fuera 
ele las pastas y minerales vendidos en el comercio 
y en los rescates y partidos,1 y de otros que des-
pues de su extracción reciben diferentes aplicacio-
nes difíciles si no imposibles de apreciar en una 
estadística rigurosa. 

Su influencia en el Mineral no sólo se hizo sen-
tir en la prosperidad de las minas: pues colectando 
limosnas entre los mineros y contribuyendo con 
sus propios fondos, hizo construir una nueva nave 
en la iglesia parroquial, adornándola con la de-
cencia que correspondía á su objeto y dotándola 
con largueza de altares, ornamentos, vasos sagra-
dos, paramentos y todo lo necesario al sosteni-
miento del culto. 

Trabajando por cuenta propia varias -minas, 
entre ellas la de San Rafael y Yeta Blanca, en las 
que consumió su fortuna, administrando otras, es-
tableciendo máquinas, trazando obras, benefician-
do minerales, aun los más rebeldes, y ejerciendo 
constantemente su noble y difícil profesion, llegó 
á ser reputado como el más hábil de los mineros 
del Distrito. 

Sus honrosos antecedentes le hicieron merecer 

1 Información levantada en Temascal tepec en 26 de Noviem-
bre de 1788, an t e el Alcalde Mayor D. J u a n de Mi randa y Do-
mínguez, cuyo original pasó al Archivo del Eeal Tr ibunal de 
Minería. 



el empleo de Teniente General de esa Jurisdicción, 
siendo varias veces Diputado de Minería, habien-
do sido el primero que estableció la jurisdicción 
contenciosa. 

Apoyado en estos méritos indisputables, el Real 
Tribunal General de Minería lo propuso, en se-
gundo lugar, para Diputado General, cuyo empleo 
quedó vacante por renuncia del Sr. D. Antonio 
Bassoco, y entró á ocupar el Sr. D. José Valcarze 
y Guzman, que en primer lugar fué propuesto. 

Para poder obtener tales empleos, las Ordenan-
zas de Minería, en el artículo 39 de su primer Tí-
tulo, exigían como requisito indispensable el de 
limpieza de sangre, y éste quedó plenamente con-
firmado en la información á que hemos hecho re-
ferencia. 

Hoy esta circunstancia es considerada como una 
preocupación, destruida por el dominio de las nue-
vas ideas; pero en aquella época, á cuyos usos el 
buen sentido aconseja sujetarse para hacer con 
rectitud y con juicio las apreciaciones que á ella 
se refieren, era, por el contrario, tenida en alta 
estima y tenia una gran significación. 

Empleos honoríficos en que el talento se ejercita; 
puestos elevados á los que no se puede llegar sin ap-
titud é inteligencia; educación, modales, instruc-
ción, virtudes y todo lo que eleva al hombre, hacién-
dolo digno y apreciable, estaba localizado en ciertas 
clases, las que á su vez tenian sus exigencias que 
impedian á sus favorecidos desviarse de la senda 

del deber. El principio de Nobleza obliga, era un 
freno que retenia constantemente á los que á él 
se consideraban sujetos. 

Intencionalmente nos hemos detenido en estos 
rasgos de la vida del Sr. D. Juan Felipe Velaz-
quez de León, porque dan á conocer á uno de 
nuestros más distinguidos mineros que la injusti-
cia ha relegado al olvido; porque sus sentimientos 
se reflejan de una manera directa sobre el tipo 
que es el objeto de este estudio biográfico, y por 
ceder á la satisfacción de que nuestra humilde 
pluma sirva de instrumento, para que las virtudes 
y los méritos del hijo, hagan salir de la oscuridad 
en que los ha relegado el más injustificable aban-
dono, los méritos y las virtudes del Padre. 



II 

Su nacimiento.—Su educación—Su ingreso al Colegio de Mi-
nería.—Su carrera de estudiante.—Su incorporacion al Ejér-
cito Independiente.—Sus servicios militares y facultativos 
en favor de la Independencia de México. —Sus ascensos. 
Su separación del Ejército. 

SERENA, dulce, apacible y fecunda fué la unión 
del Sr. D. Juan Felipe Yelazquez de León y la 

Sra. Doña María Guadalupe Alvarez de Giiitian, 
que en los veintiún años de duración, dio vida 
á diez y oclio hijos, de los que sólo cinco sobrevi-
vieron, entre los que nos complacemos en mencio-
nar al Sr. D. Juan Luis, Padre de nuestro sabio 
Ingeniero D. Miguel, quien con su talento excep-
cional, con su instrucción vastísima y profunda, 
con su educación esmerada y distinguida y las 
virtudes de todo género que lo adornan, sostiene 
á una altura digna el nombre ilustre de sus ilus-
tres ascendientes. 

La implacable muerte que todo lo destruye, que 
por nada se detiene en su camino de desolación y 



de ruinas, y para la que nada significan las espe-
ranzas más dulces, las ilusiones más lisonjeras, 
los ensueños de ventura ni los proyectos de feli-
cidad, rompió estos lazos cuando debian ser más 
íntimos, destruyendo esta unión cuando iba á ser 
consolidada por la venida al mundo de un nuevo 
vástago. 

El l o de Marzo de 1803, el dolor abrió un se-
pulcro en el hogar querido en que el amor prepa-
raba una cuna: pues el Sr. D. Juan Felipe dejó de 
existir, cuando apenas habia pasado medio siglo 
de su existencia; cuando sus facultades morales y 
físicas conservaban toda su virilidad y su fuerza; 
cuando su tierna esposa le anunciaba el próximo 
nacimiento de un nuevo hijo; cuando este pronós-
tico dilataba su sensible corazon de Padre; cuando 
la más lisonjera esperanza le hacia aguardar con 
alborozo al nuevo heredero de su nombre y de sus 
virtudes, en el que tal vez una intuición profética 
le permitía ver una gloria futura. 

La doliente esposa, víctima de un dolor de los 
más grandes que puede sentir una mujer, presa 
de ese sacudimiento terrible que conmueve las en-
trañas, y entregada á la asistencia del compañero 
de su vida, del ídolo de su alma, del amado de su 
corazon, sintió unirse á los dolores morales de su 
reciente viudez, los dolores físicos de su próxima 
maternidad; y el dia 16, cuando el cadáver de su 
esposo yacia aún en el hogar querido, la desolada 
viuda ceñia por ultima vez su casta frente con la 

corona de la Madre, dando á luz á nuestro D. Joa-
quin, que no alcanzó ya en el mundo al autor de 
sus dias, y cuya frente, al recibir el primer ósculo 
materno, se sintió empapada por las abrasadoras 
lágrimas de un dolor sin tamaño. Tal vez esta 
dolorosísima circunstancia fué el origen de ese 
tinte de severidad y melancolía que durante toda 
su vida se reflejó en su semblante. 

Bajo dolorosísimos auspicios comenzó la vida el 
niño Velazquez de Leon, pues entró á ella sintien-
do los rigores de la orfandad y nutriéndose con la 
amarga leche de los pesares. Pero la sábia Provi-
dencia, que hace tanto más sensible su protección 
cuanto más aparente es el abandono, al quitar á 
este niño su buen Padre, le dejó el sosten de su 
santa Madre, que comprendiendo la doble misión 
que le tocaba desempeñar con su huérfano hijo, 
la llenó debidamente, reuniendo para ello sus vir-
tudes, su talento, su ternura y los méritos de su 
difunto esposo, que una ley paternal, previsora 
y sábia, supo utilizar en favor de los descendientes. 

Las sábias Ordenanzas de 1783, al decretar la 
erección del Colegio de Minería, dispusieron en el 
artículo 29 de su Título XVIIl , que en dicho Co-
legio se establecieran veinticinco plazas en las que 
los alumnos que las ocuparan, recibieran no sola-
mente los beneficios de la enseñanza, sino tam-
bién los de alimentos y vestido. 

Estas plazas, que se llamaron de erección, es-
taban reservadas para los "Niños Españoles ó In-



dios nobles de legítimo nacimiento, siendo siempre 
preferidos los descendientes 6 parientes próximos 
de Mineros, principalmente aquellos cuyos Padres 
estuvieren avecindados en los Reales de Minas." 

Indiscutible era el derecho que asistia á los hi-
jos de la distinguida familia Velazquez ele León 
para disfrutar este beneficio; así es que cuando el 
niño Velazquez hubo concluido su educación pri-
maria; cuando estuvo competentemente preparado 
por ciertos estudios secundarios, y cuando iba á 
cumplir sus catorce años, entró con el carácter de 
alumno de erección á dicho Colegio el 26 de Fe-
brero de 1817. 

Allí estudió los dos primeros cursos de Mate-
máticas, que comprendian Aritmética, Algebra, 
Geometría y Trigonometría, los años de 17 y 18, 
bajo la dirección del entendido Matemático D. 
Manuel de Castro, que en su tiempo era reputado 
como el primero, en cuyos cursos ocupó el segundo 
lugar, "así por la instrucción que en ellos adquirió, 
como por su grande aplicación y buena conducta" 
(son las palabras del certificado que tenemos á la 
vista): Segundo curso de Matemáticas que com-
prendía: Aplicación del Algebra á la Geometría, 
secciones cónicas, cálculo infinitesimal, ecuaciones 
de grado superior al segundo, Geometría Práctica 
y Geometría subterránea, el año de 19, bajo la di-
rección del Profesor D. Joaquín Ramírez; Física, el 
de 1820, bajo la dirección del Sr. D. Manuel Ruiz 
de Tejada, á quien el Barón de Humboldt llamaba 

el sabio Tejada, quien acreditó en un honrosísimo 
certificado, que asistió á dicho curso "con aplica-
ción constante y aprovechamiento sobresaliente, 
acreditado en el exámen que desempeñó con lu-
cimiento en todos los ramos de aquel, ganando, 
en consecuencia, y en consideración á su buen por-
te y bellos modales, el primer lugar entre sus com-
pañeros:" Química, el de 1821, con el Sr. D. Ma-
nuel Herrera. A la vez estudió los demás ramos 
que formaban las asignaturas respectivas, entre los 
que mencionaremos los de Topografía, Geodesia, 
Astronomía y Delincación, servidos por nuestro in-
teligente Minero y distinguido Geógrafo D. Tomás 
Ramón del Moral. 

Cursaba la clase de Química con el aprovecha-
miento y la dedicación que lo distinguían como es-
tudiante, cuando al recinto sereno de su Colegio 
llegó la conmocion del quizá más importante de 
los sucesos que registra nuestra historia patria, 
pues á él se debe la consumación de nuestra inde-
pendencia. 

El patriotismo, ese sentimiento innato en la vi-
da del hombre, que en el estado latente constitu-
ye la esencia de su sér, y que puesto en acción por 
alguna de las causas que son susceptibles de desar-
rollarlo llena su vida, brilló como una chispa in-
cendiaria en el ánimo del jó ven alumno, adueñán-
dose de sus más trascendentales resoluciones; y 
decidido á sacrificar á la causa nacional sus cono-
cimientos, sus comodidades, sus afecciones, su po-



sicion y su vicia, despues de haber recibido al Sr. 
Mier, enviado de Iguala por el Libertador Iturbide, 
ayudándole eficazmente en el desempeño de su de-
licada comision, salid de México el l 9 de Julio, 
acompañado de su hermano D. José María, Capi-
tan del Regimiento de Infantería de Tres Tillas, y 
de otro alumno compañero suyo, D. Miguel Mateos, 
padeciendo los contratiempos de un viaje y los ama-
gos de la persecución, y se presentí) en Jilotepec el 
10 de Julio, ante el Coronel del Regimiento de Gra-
naderos de á caballo, I). Epifanio Sánchez, en cuyo 
Cuerpo comenzó el servicio activo de campaña, sin 
sueldo alguno y haciendo de su propio peculio to-
dos sus gastos. 

En calidad de Soldado distinguido, se le dio de 
alta en el Batallón l 9 Americano, que ántes se lla-
mó Regimiento de Nueva España, recibiendo los 
cordones de Cadete del Regimiento núm. 4, donde 
fué abanderado por decreto del Inspector D. Ma-
nuel Sota Ri va, el 9 de Octubre de 1821. 

Estas circunstancias, desviaron, por decirlo así, 
la carrera del joven Velazquez ele su objeto primi-
tivo, siguiendo en el ejército, donde ingreso con tan-
ta oportunidad y se condujo con tanta honra, la 
carrera de las armas. 

Le conducta observada por él en la acción de 
Atzcapotzalco, dada á los españoles por el Sr. Bus-
tamante el 19 de Agosto, lo hizo acreedor á una 
distinción que le acordo la Jun ta de Premios y á 
la cruz de honor de Atzcapotzalco; y así su valor 

en la campaña, su instrucción como facultativo y 
su honor que lo señalaba ey. todas partes, le faci-
litaron el camino de sus adelantos en la azarosa 
profesion del Militar. 

La Regencia del Imperio, por decreto de l o de 
Octubre de 1821, y en vista del dictamen del Ins-
pector de Infantería, dispuso se le tuviese presente 
para el arreglo del Ejército; y una vez organizado 
el Cuerpo de Ingenieros, despues de un brillante 
exámen en que demostró ampliamente sus cono-
cimientos nada comunes, se le expidió el 9 de Fe-
brero de 1822 el despacho de Subteniente del men-
cionado Cuerpo Facultativo. 

El 20 de Julio inmediato se le concedió el ascen-
so á Teniente; y merced á la extensión y profundi-
dad de los conocimientos que en el Colegio de Mi-
nería liabia adquirido y en sus diferentes exámenes 
acreditado, se le nombró con fecha 23 de Enero de 
1823, Catedrático de Segundo Curso de Matemáti-
cas en el Cuerpo de Ingenieros. 

El modo con que desempeñó esta comision en el 
servicio de su cátedra, le hizo merecer un certifi-
cado muy honorífico, que con fecha l o de Octubre 
le expidió el Sargento Mayor del Cuerpo de Inge-
nieros, Jefe de estudios de lá Academia Militar, D. 
José María ele Echandia. 

A fines del año de 1823 se estableció el Estado 
Mayor del Ejército, conforme ácuvo reglamento el 
ingreso á él debia ser decidido por un exámen: el 
Sr. Velazquez de León solicitó se le fijara clia para 



sustentar el que correspondía á su ascenso inme-
diato en este distinguido Cuerpo; y habiéndolo su-
frido el 21 ele Enero, y obtenido en él la califica-
ción de sobresaliente por unanimidad, se le expidió 
en la misma fecha el despacho ele Ayudante Se-
gundo, Capitan ele Estado Mayor. 

La solidez ele su instrucción científica, reconoci-
da y apreciada no sólo por sus compañeros y sus Je-
fes, sino por el Supremo Gobierno, hacia que .se le 
designara para el desempeño ele aquellas comisio-
nes delicadas, que no sólo exigían la pericia del 
Militar, sino también, y ele una manera especial, la 
ciencia del Ingeniero. 

Los temores de un ataque intentado por las tro-
pas españolas, fundados en las circunstancias di-
fíciles y ele instabilidad en que el país se encontraba 
á la consumación ele la Independencia, y confirma-
dos por los sucesos ele 1829, decidieron al Gobierno 
á mandar reconocer y estudiar una parte ele la cos-
ta del Seno Mexicano y el de la Sierra Alta ele la 
Huasteca, para cuyo trabajo se necesitaban cono-
cimientos científicos especiales. 

Al principio se pensó en el ameritado General 
de Ingenieros D. Ignacio Mora y Villamil; mas no 
pucliendo éste salir ele México por sus ocupaciones 
en la Cámara ele Diputados, sin vacilar se eligió al 
Capitan Velazquez, nombrándolo con fecha 1 ele 
Febrero de 1825, Jefe de la Comisión Científica, 
de la que formaron parte los oficiales-ingenieros D. 
Joaquín Negrete y D. Pedro García Conde. 

El 13 de Febrero salió ele la Capital la Comision, 
y el 13 ele Abril inmediato, el Jefe ele ella presen-
tó, por via de Informe, una Memoria descriptiva, 
que contiene datos, noticias, estados, itinerarios, 
cartas y planos topográficos é hidrográficos de las 
barras de Tampico y Túxpam: consigna informes 
completos, detallados y exactos del terreno recono-
cido; manifiesta con claridad las fuerzas encarga-
das de la defensa de esa parte del país; da una idea 
precisa de los dos caminos que estudia, siendo uno 
de ellos el ele Túxpam, y el otro, el que ele Altami-
ra conduce á esta Capital; examina las marchas 
que pueden hacerse por las tropas, los recursos del 
país, calidad ele las rutas, y en una palabra, todas 
las circunstancias locales que interesa conocer. 

No se limita á ésto el citado Informe; sino que 
desprendiendo de sus descripciones sus consecuen-
cias, señala los puntos que es necesario defender, 
y detalla las medidas conducentes á su seguridad 
y defensa.1 

Los acontecimientos posteriores vinieron á con-
firmar la previsión y las observaciones de tan ex-
perto y concienzudo Ingeniero. 

El 5 ele Mayo ele 1826 recibió una nueva y me-
recida distinción, al ser nombrado Director interino 
del Cuerpo y Academia de Ingenieros, desempe-

1 Debo á la amabil idad de las m u y apreciables Sri tas . Velaz-
quez de León, sobrinas del Sr. D. Joaquín , el poseer original este 
t r aba jo científico, que conservo como u n valioso obsequio, por lo 
que es en sí, y por el Ingeniero que lo formó. 



ñando á la vez las cátedras de Física y Cosmogra-
fía, hasta el 18 de Setiembre, en que entregó dicho 
empleo al Coronel de Ingenieros D. José Segundo 
Carbajal. 

En nuestros anales científicos se conserva de una 
manera inolvidable, el recuerdo de las primeras 
disposiciones tomadas y de los primeros trabajos 
emprendidos para el adelanto de las ciencias. 

Entre estos trabajos merecen una mención es-
pecial los ejecutados por la Comision de Estadís-
tica del Estado ele México, organizada en 1828, de 
la que fué Jefe el sabio mexicano D. Tomás Ra-
món del Moral. 

Este entendido Ingeniero, persuadido de que la 
inteligencia es la única garantía de éxito que tie-
nen las operaciones científicas, procuró que de la 
Comision que se le habia encomendado, no forma-
ran parte más que Ingenieros de reconocida apti-
tud; y comprendiendo cuán útil debia serle el joven 
Capitan de Estado Mayor, lo propuso al Gobierno, 
y consiguió que se le extendiera el nombramiento 
respectivo, merced al que, el 5 de Enero del expre-
sado año, ingresó con el carácter de Ingeniero Geó-
grafo, recibiendo del General Filisola un amplio 
pasaporte para transitar libremente por todos los 
puntos que la Comision visitara. 

En su nuevo empleo, no se limitó á la ejecución 
de los trabajos que le estaban encomendados: ayu-
daba muy eficazmente al Sr. Moral en sus traba-
jos astronómicos; y en sus exploraciones y estudios 

geológicos y mineralógicos, al inteligente minero 
D. Ignacio Alcocer, miembro de la misma Comi-
sion, á quien se debe el descubrimiento de la es-
meralda en nuestro suelo. 

Como miéntras ejecutaba estos trabajos seguia 
vivo en el Ejército, donde habia sido tan útil, sus 
compromisos y sus deberes lo ligaban á él por los 
lazos del honor, de la vocacion y de la disciplina: 
así es que cuando la paz pública se sintió altera-
da, y amenazado el Gobierno recientemente esta-
blecido, éste reclamó los servicios de sus valientes 
y pundonorosos militares, 110 pudiendo ni debiendo 
dejar ociosos los de tan ameritado oficial: y el 27 
de Setiembre de 1828, recibió la orden del mismo 
General Filisola, para incorporarse con dos oficia-
les subalternos á la División del General Rincón, 
con el grado de Comandante de Ingenieros. 

Su comportamiento en la División de Operacio-
nes, en armonía con sus honrosos antecedentes, lo 
hizo acreedor á 1111 satisfactorio certificado, que sin 
pedirlo le expidió con toda espontaneidad el Ge-
neral en Jefe, en el que hace constar que este Ca-
pitan Comandante, llenó á su entera satisfacción 
sus deberes, "ya en la construcción de parapetos 
y trincheras que se le han encomendado—son pa-
labras textuales— y que muchas veces con su cor-
poral cooperacion ha procurado activar y perfeccio-
nar, ya en el desempeño de otras varias comisiones 
muy importantes del servicio, que ha evacuado 
cumplidamente, y ya con el valor y serenidad que 



mostró en las acciones de Etla y Oaxaca." "Tal 
conducta —agrega el certificado— lo hace positi-
vamente digno de 1a. consideración del Supremo 
Gobierno; y para con sus Jefes, del aprecio que á 
mí justamente me merece." 

Sabido es que cuando un ciudadano se distingue 
por su talento, por sus virtudes, por sus servicios 
ó por sus méritos de cualquier género, los Estados 
de la Federación que desean recompensar aque-
llas virtudes, premiar estos servicios y disfrutar la 
honra de contar entre sus miembros á individuos 
adornados de estos méritos, honra por honra, les 
llama por decirlo así á su seno, concediéndoles car-
ta de ciudadanía. 

El Congreso del Estado de México le otorgó es-
ta distinción, por decreto núm. 165, fecha 29 de 
Agosto de 1829, publicado con la respectiva solem-
nidad el 31 inmediato. 

Por estos dias su vida fué amargada por el más 
grande de los pesares, causado por la muerte de su 
virtuosa Madre, que después de haber formado su 
corazon, sembrado en él la semilla de la virtud que 
germinó felizmente y se desarrolló de una manera 
prodigiosa; de haber desempeñado con un acierto 
digno de alabanza la doble misión del padre y de 
la madre; ele haberle hecho sentir su benéfica in-
fluencia con sus consejos, con su ejemplo, con su 
abnegación y su ternura; de haber hecho de él un 
hombre útil, digno y estimable, dejó de existir el 
8 de Agosto de 1829. 

Sin desviarse del camino con tanta abnegación 
comenzado y con tanta constancia seguido, llegó 
al grado de Teniente Coronel, cuando apénas tenia 
veintisiete años; y aunque el porvenir se le pre-
sentaba risueño en la carrera de las armas, donde 
por la claridad de su talento, por la constancia de 
su dedicación y por la solidez de sus principios, se 
sobrepuso siempre áun á sus superiores en grado; 
donde habia vencido las principales dificultades y 
donde habia afianzado tan merecida reputación, 
consideraciones especiales lo decidieron á cambiar 
de rumbo. 

Convencido de que la Independencia estaba ase-
gurada, de que cualquier movimiento en que tuvie-
ra que desnudar su espada, sólo produciría el efecto 
de comprometerla; de que la discordia civil comen-
zaba á dominar los ánimos y exaltar las pasiones; 
de que sus deberes de soldado lo obligaban á to-
mar parte en las contiendas fratricidas y de que no 
estaba en su mano evitar los males patrios que le 
dejaba adivinar su previsión, el 13 de Octubre de 
1831 pidió su licencia absoluta para separarse del 
servicio. 

Esta le fué concedida el 2 de Noviembre, con 
goce de fuero y uniforme, recibiendo ^despues el 9 
de Julio de 1839, la mejora de Coronel, con dere-
cho á servir en esta clase cuando lo tuviera por 
conveniente. 

En esta misma fecha recibió del Director General 
del Cuerpo de Ingenieros un honrosísimo certifica-



do, en que, enumerándose sus principales trabajos, 
comisiones, calificaciones, cargos, etc., puede con-
siderarse como una completa sinopsis de su bri-
llante hoja de servicios.1 

1 Véase El Minero Mexicano.—Tomo V I I I . — N ú m e r o 50.— 
P á g . 601. 

III 

Su influencia en el desarrollo de las ciencias en México.—Sus 
comisiones científicas.—Sus primeros servicios en la Diplo-
macia, en la Política y en la Administración. 

ÜN talento que nutrido por el estudio, siente la 
necesidad de seguir alimentándose con los sa-

brosos frutos de la ciencia; que en fuerza de ateso-
rar conocimientos, ve dilatarse los horizontes del 
saber; que al fijarse en los ramos que han comen-
zado á aclimatarse en una nación virgen, encuen-
tra en ellos otros tantos elementos que explotar 
para su perfeccionamiento; que tiene su medio de 
vida en la atmosfera perfumada del estudio, no pue-
de, sin infringir ciertas leyes que pueden llamarse 
naturales, languidecer y atrofiarse en la ociosidad 
y el abandono. 

El Sr. Velazquez de León, que en la vida azaro-
sa del campamento no habia cesado de atesorar 
conocimientos útiles y de aplicación inmediata, no 
podia menos, al volver á la vida apacible del lio-
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gar, que consagrarse de una manera exclusiva al 
cultivo de esas ciencias que le habían afianzado 
una reputación, que entre sus manos habían de ser 
un instrumento eficacísimo para prestar positivos 
servicios á su país, y que más tarde le habian de 
conquistar un nombre de una celebridad europea. 

Apenas se encontraba México en el principio de 
su infancia política, cuando deseosa de "seguir las 
huellas de las naciones más ilustradas de Europa 
en el camino de la civilización, de la cultura, de la 
conveniencia y de la perfección social"1 resolvió 
organizar un establecimiento destinado al estudio 
de su geografía y á la formación de su estadística; 
pensamiento útil, patriótico y de oportunidad, pues 
nada más natural para un pueblo que acaba de 
independerse y que por sí mismo va á gobernarse, 
que adquirir un conocimiento exacto de su suelo 
y de las condiciones en que se halla; de sus elemen-
tos y del modo con que se encuentran distribuidos. 

Para la instalación de este Establecimiento, que 
se denominó Instituto de Geografía y Estadística, 
fueron citados, el 15 de Abril de 1833, los hombres 
de ciencia más acreditados, entre los que fué na-
turalmente comprendido Velazquez de León, quien 
al instalarse esta Academia, recibió el 18 del mis-
mo mes, firmado por el Ministro del Interior, el 
nombramiento de Socio de Número. 

1 Int roducción al Boletin del Ins t i tu to Nacional de Geogra-
fía y Estadística.—1? Época .—Tomo I .—Pág . 3. 

En este nuevo y honorífico puesto empezó, pue-
de decirse, á prestar sus servicios á la Minería en 
una de sus faces principales; pues sin desatender 
los estudios estadísticos y geográficos que eran el 
objeto principal de esta Institución, comenzó á ini-
ciar, como íntimamente relacionados con estos úl-
timos, los estudios geológicos, que son de tanta 
utilidad en la profesión del minero, y que más tar-
de habia de introducir en el programa de su ense-
ñanza. 

Algunos ramos del saber que hoy se encuentran 
tan generalizados, estaban en aquel entonces' loca-
lizados en un solo establecimiento, el Colegio de 
Minería, designado á la sazón con el nombre de Es-
tablecimiento de Ciencias Físicas y Matemáticas. 
Para la enseñanza de estos ramos, se habian ele-
gido siempre personas de notorio saber; y tratando 
de proveerse la cátedra de Física, la Dirección Ge-
neral de Instrucción Pública, establecida por de-
creto del Supremo Gobierno y en uso de las facul-
tades que le concedió la ley de 19 de Octubre de 
1833, lo nombró para desempeñarla, eligiéndolo 
entre la terna que le propuso el Director. 

Poco tiempo solamente sirvió esta cátedra, pues 
sus aptitudes y su talento estaban destinados pa-
ra desenvolverse y aplicarse en más amplia esfera, 

La ley de 22 de Octubre de 1824 decretaba la 
remisión á Roma, con el carácter de pensionados 
para perfeccionar sus conocimientos, á los jóvenes 
que más hubieran sobresalido en determinados ra-



mos de sus estudios; y el Sr. Velazquez, por nom-
bramiento de 18 de Setiembre de 1835, fué pensio-
nado en el ramo de Arquitectura, nombrándosele 
á la vez adicto á la Legación que iba á represen-
tar á nuestro país en la Corte Pontificia. 

El Supremo Gobierno, comprendiendo lo prove-
choso que iba á ser este viaje en la instrucción de 
tan inteligente y estudioso joven, y deseando apro-
vechar esos frutos en favor del país cuyos destinos 
regia, lo comisiono por nombramiento fecha 10 de 
Octubre de 1835, para que en los países por don-
de pasara la Legación, estudiara los sistemas adop-
tados para la construcción de cárceles, caminos, 
obras hidráulicas, establecimientos científicos, y en 
una palabra, todos los detalles susceptibles de 
aplicación en un país que comenzaba su exis-
tencia. 

A la vez la Superintendencia de la Casa de Mo-
neda, deseosa de mejorar en cuanto fuera posible 
la maquinaria de este Establecimiento, en térmi-
nos de obtener la mayor economía en los gastos y 
la mayor velocidad y perfección en las labores, á la 
vez que convencida de sus acreditadas luces y de 
su amor y decision por los intereses de la Patria, 
lo comisionó el 27 del mismo mes para examinar 
las Casas de Moneda de Filadelfia y Londres, á fin 
de que, si á su juicio las maquinarias establecidas 
en ellas, llenaban los objetos indicados, formase un 
presupuesto del costo que pudieran tener las me-
jores, y sacase modelos de las piezas grandes que 

pudieran ser construidas aquí, para pedir la auto-
rización del Gobierno, y enviarle los fondos nece-
sarios para que efectuase las compras.1 

Semejante suma de atribuciones y tan crecido 
depósito de confianza con que lo distinguiera una 
autoridad tan respetable y tan circunspecta, cons-
tituyen la prueba más irrecusable y el testimonio 
más evidente de su honradez, de su integridad y 
de su competencia. 

Pronto se dio á conocer en Roma tan ventajosa-
mente como á su mérito correspondía: pues la So-
ciedad de los adictos y cultivadores de las Bellas 
Artes, al reconocer su talento, su dedicación y sus 
adelantos, le abrió sus puertas, le ofreció un asien-
to entre sus socios, y le extendió un honorífico di-
ploma. 

Conforme al certificado que con fecha 20 de Di-
ciembre de 1837 le expidió en Roma el Ministro 
Plenipotenciario y Enviado Extraordinario de la 
República cerca de la Santa Sede, su tiempo lo dis-
tribuía entre sus ocupaciones de la Legación y su 
asistencia á las Academias, á los Colegios y á las 
Bibliotecas; sus conocimientos se ensancharon no-
tablemente por el aprovechamiento con que hizo 
sus estudios; su conducta estuvo siempre ajustada 
á las severas máximas de la más estricta moral; 
sus relaciones lo tenian en contacto con la parte 

1 Así en é-^te como en todos los párrafos que he citado, están 
tomadas t ex tua lmente las palabras de los documentos consulta-
dos. para conservar la autenticidad de los datos expuestos. 



más florida de la sociedad, donde era generalmen-
te estimado, y Su Santidad lo recibid en audiencia 
particular dándole señaladas muestras ele apre-
cio, cuando estuvo á recibir su bendición y sus 
órdenes ántes de salir para la República, á la que 
volvió con un caudal inmenso ele sólidos, profun-
dos y vastos conocimientos, con que más tarde ha-
bía de prestar á su Patria nuevos servicios, el emi-
nente científico y el hábil diplomático. 

Vuelto al país, el Gobierno se apresuró á utilizar 
sus conocimientos en provecho ele la Administra-
ción, solicitando sus servicios en la primera opor-
tunidad que se presentó para emplearlos. 

El Oficial Mayor del Ministerio ele Guerra y Ma-
rina D. Ignacio María ele la Barrera, obtuvo su 
jubilación, como premio de sus servicios, dejando 
vacante un puesto tan importante como delicado 
en los ramos que directa é indirectamente se ligan 
con la organización, la marcha, la instrucción, la 
moral, y la disciplina del Ejército. 

La elección del jefe que debiera ocupar esta va-
cante 110 poelia ser dudosa; y el 7 de Enero de 1839 
se le expidió el nombramiento de Oficial Mayor 
primero interino, que se le extendió en propiedad 
el 27 de Junio. 

Estando aún con el carácter de interino, el Pre-
sidente de la República tuvo necesidad de salir 
para Puebla, á causa de los trastornos que allí se 
iniciaban por la proximidad de las tropas rebeldes 
que capitaneaban los jefes Urrea y Mejía. La pre-

sencia del Ministro de la Guerra al lado del Presi-
dente era necesaria; y durante la ausencia de este 
funcionario, el joven Oficial Mayor quedó ocupando 
su puesto y desempeñando sus funciones, para lo 
que se le autorizó en oficio de 27 ele Abril. 

Preocupado el Gobierno con la idea ele impulsar 
y generalizar las ciencias por todos los medios que 
estuvieran á su alcance, y convencido ele ejue uno 
de los más eficaces lo constituye la publicidad, re-
solvió establecer en el Diario Oficial una Sección 
Científica. 

Fácilmente se comprende la naturaleza ele los 
conocimientos que debia poseer el director de esta 
sección, que no sólo habia de ocuparse ele un ramo 
único para el que bastara una especialidad: era in-
dispensable una persona que, á una instrucción 
vastísima, reuniera un recto criterio para formar 
juicio exacto de los trabajos que se enviaran á la 
redacción, relativos á asuntos que no le fueran fa-
miliares: y en este caso, como en todos aquellos en 
que la elección se fijaba en Velazquez de León, éste 
se hallaba caracterizado por el acierto. Con fecha 
12 de Marzo se le nombró, pues, director ele la par-
te científica del Diario del Gobierno, "teniendo en 
consideración sus múltiples, extensos y profundos 
conocimientos y su talento ilustrado, no ménos que 
su eiecision por todo lo que pudiera cooperar á la 
ilustración y progreso de la República." 

Con tal motivo, en concienzudos y bien funda-
dos artículos, se ocupó de examinar las circuns-



tancias en que se encontraba el país, considerado 
bajo el aspecto científico; de someter á una crítica 
razonada el atraso de sus establecimientos de Ins-
trucción; de la propagación y aplicaciones de los 
conocimientos útiles; de la necesidad de introducir 
los que faltaban, así como de reformar los existen-
tes; de combatir la ratina en los sistemas estable-
cidos, y en una palabra, de plantear cuestiones de 
Ínteres general, indicando las más acertadas solu-
ciones. 

Con la misma mira y con el mismo fundamento, 
se creo por el Ministerio del Interior una Junta, 
llamada de Instrucción Pública, que se ocupara de 
todo lo concerniente á este interesantísimo ramo 
de la Administración. Para la elección de las per-
sonas que debían formar esta junta, se tuvo un cui-
dado tan exquisito, como correspondía á la impor-
tancia y á la trascendencia del asunto de que se 
debia ocupar; y designando ese cuidado diligen-
te á las personas más apropósito, no pudo dejar 
de fijarse en Velazquez de León, quien fué nombra-
do Vocal de dicha Junta, con fecha 26 de Junio del 
mismo año de 1839. 

Mientras más cargos se le conferian, su dedica-
ción y su aptitud más se revelaban; y por ésto, 
cuando de nuevo tuvo que separarse del Ministe-
rio el Sr. Tornel, le fué confiado durante esta se-
paración el Despacho del Ministerio de la Guerra, 
recibiendo el nombramiento respectivo el 27 de Ju-
lio de 1839. 

El 30 de Setiembre del mismo año, el Ministe-
rio de la Guerra, recordando la idea iniciada en 
Abril de 1833 por el Ministerio del Interior, aun-
que bajo otra forma aparente, decreto la creación 
de una Jun ta destinada á la formación de la Esta-
dística Militar, que denomino Comision de Es-
tadística. 

De dicha Comision, que fué la piedra angular 
de la primera de nuestras Sociedades Científicas, 
formaron parte las figuras más prominentes en 
el Ejército y en las Ciencias, habiendo sido el Sr. 
Velazquez de León el primer nombrado, y sus tra-
bajos los primeros con que esta útilísima Comisión 
comenzó á hacer sensible su existencia: pues co-
misionado el 7 de Octubre para examinar los datos 
existentes en el antiguo Instituto, formó un catá-
logo crítico de los planos que tenia reunidos, ex-
tendiendo sus investigaciones á todos los puntos 
en que consideró que podían ser fructuosas; y con 
una actividad propia de su celo, presentó con fe-
cha 11 del mismo, una extensa noticia de los pla-
nos, cartas y datos con que se podia contar para 
la formación de la Carta General, no sólo en el Ins-
tituto citado, sino en el archivo del Cuerpo de In-
genieros, de varios Establecimientos científicos y 
de muchos individuos particulares. 

En esta nueva Comision, lo mismo que en el Ins-
tituto, continuó su tarea de establecer y dar im-
pulso á la Ciencia de la Tierra, en aquel entonces 
desconocida en México; y algunos de sus trabajos 



generales en este sentido, así como los particula-
res, están publicados en los primeros tomos del Bo-
letín del Instituto Nacional de Geografía y Estadís-
tica, Entre estos últimos creemos debe mencionarse 
la descripción de la Caverna de Cacahuamilpa, que 
fué el primer estudio científico que se hizo de una 
de las más notables maravillas de nuestro suelo. 

Una de las asociaciones más útiles, á la vez que 
más antiguas en México, pues fué establecida el 
25 de Enei 'O de 1823, y que más se han distingui-
do por los filantrópicos fines que son el objeto de su 
institución, que es el de derramar la instrucción 
primaria gratuitamente y por el reputado sistema 
de Lancaster, es la que. tomando el nombre de este 
Profesor, se estableció con el título de Compañía 
Lancasteriana. 

Esta benéfica Coiporacion, convencida de la im-
portancia de sus fines y de la necesidad de confiar 
su vigilancia, su marcha y su desarrollo á perso-
nas de notorio valer, formó un Reglamento, cuer-
damente meditado, en el que expresó las cualida-
des que debian concurrir en sus socios, entre las 
que figuraban en primera línea, "la instrucción, 
virtudes morales y cívicas que constituyen buenos 
ciudadanos."1 En aquella época, en que general-
mente hablando, la moralidad presidia todos los ac-
tos, así individuales como colectivos, la observan-
cia de los reglamentos constituia un deber que era 

1 Art ículo 4? 

religiosamente cumplido, y las puertas de esta So-
ciedad no se abrían sino con la llave de los mere-
cimientos, por lo que el ingreso á ella era una cre-
dencial de las cualidades exigidas, y por lo mismo 
un título de honor. 

Dicha Compañía, que quiso utilizar en su prove-
cho los servicios que los principales ramos de la 
Administración se disputaban, llamó á su seno al 
ameritado Velazquez de León, extendiéndole el di-
ploma de socio con fecha 12 de Julio de 1835. 



IV 

Sus talentos diplomáticos.—Aplicaciones de ellos en favor de 
México.—Brillante resultado de sus trabajos.—Sus servicios 
como Profesor, como Académico y como funcionario. 

LAS circunstancias particulares del lugar en que 
viven los individuos, constituyen el medio en 

que se desarrollan sus facultades; y la presencia de 
ciertos males, exigiendo determinados remedios, así 
como la de ciertas necesidades que reclaman deter-
minados servicios, es causa de que en algunos ca-
sos se pongan en relieve las incapacidades, pero á 
la vez presenta la ocasion de que se den á conocer 
las aptitudes. 

Nuestro país ofrece á cada paso ejemplos que 
continúan la exactitud de estas reflexiones; y en 
las páginas de su historia, se encuentran con al-
guna frecuencia detalles sombríos motivados pol-
las dificultades suscitadas por nuestros vecinos del 
Norte. 



En el año en que estamos considerando la vida 
que nos liemos propuesto examinar, varios ciuda-
danos de los Estados Unidos de América, apoya-
dos por su Gobierno, presentaron varias reclama-
ciones contra México, cuyo valor excedía la enorme 
suma de nueve millones de pesos. 

Las formalidades con que estas reclamaciones se 
presentaron, lo crecido del valor que se les hacia 
representar, el decoro del Gobierno Mexicano fuer-
temente comprometido y sus intereses seriamente' 
atacados, dieron lugar á una Convención firmada 
en Washington el 11 de Abril de 1839 y cuyas ra-
tificaciones fueron canjeadas en México el 7 de 
Abril de 1840, según las que, ambos Gobiernos 
nombrarían sus representantes, los que reunidos, 
examinarían minuciosamente las referidas recla-
maciones, las discutirían ampliamente emitiendo 
el fallo respectivo, quedando sometidas las diferen-
cias al arbitraje del Rey de Prusia. 

Fácilmente se comprenden las dificultades eon 
que tenían que luchar nuestros representantes que 
debían marchar á Washington, y la suma de cuali-
dades, absolutas y relativas, que en ellos debían 
concurrir para salir airosos en una comision tan 
delicada. 

Los representantes del Gobierno Americano fue-
ron los abogados Rowan y Marey, el primero de 
bastante edad, Juez muy antiguo, que fundaba su 
gloria en no haber perdido más que una causa, de 
doscientas que habia defendido, y en quien todos 

reconocían la sagacidad de un experimentado cri-
minalista y la reserva de un viejo diplomático. El 
segundo era un abogado distinguido, muy respetado 
en el foro por su antigüedad y su instrucción. 

Tales eran los adversarios —así podemos llamar-
los— con que iban á emprender una lucha de hon-
ra y de ínteres nacional los representantes de 
México, habiendo sido uno de los dos nombrados 
el Sr. Velazquez de León, quien recibió su nom-
bramiento el 17 de Junio de 1840.1 

La modestia es inseparable del mérito verdade-
ro; y Velazquez de León, que conoció la magnitud 
de la empresa que envolvía tal nombramiento, lo 
renunció con fecha 27, fundándose en su falta de 
luces para aceptarlo: en junta de Ministros se exa-
minó su renuncia, la que no fué admitida; y obliga-
do Velazquez á aceptarla, salió con su compañero 
de Comision el Sr. Fernandez del Castillo, llegando 
á Washington el 13 de Setiembre de 1840. M 14 
fueron recibidos por el Ministro de Relaciones Mr. 
Forsyth, con los cumplimientos de estilo, y el 19 
los presentó al Presidente de la República, quien 
los obsequió con una comida el dia 20. 

El Gobierno cedió á la Comision Mixta, para sus 
trabajos, un departamento del Ministerio del Exte-
rior, y en la primera junta, celebrada el 17, se sus-
citó una cuestión que dio lugar á un debate muy 

1 P o r un e r ror de caja, esta fecha está cambiada por la del 27 
en los apuntes biográficos que publiqué en el Anuar io Universa l 
de 1883. 



acalorado, en el que el triunfo se decidió en favor 
de la Comision Mexicana. 

Se pretendió, según las leyes de los Estados Uni-
dos, que nuestros comisionados se sujetaran á pres-
tar juramento ante un juez de paz, á cuya preten-
sión no accedieron, por considerarla ofensiva al 
país que representaban y al Gobierno que los ha-
bía nombrado, que era el único á quien correspon-
día exigirles la garantía que los Estados Unidos 
solicitaban. 

En esta primera discusión, el Sr. Velazquez des-
plegó esa energía que fué siempre uno de los rasgos 
más distintivos de su carácter, y que era siempre 
inquebrantable, porque siempre iba apoyada en la 
convicción de un derecho, y ejercida en el cumpli-
miento del deber. 

Ganado este punto por México, la Comision Mix-
ta quedó definitivamente instalada el 25 de Se-
tiembre. 

Todos los Gobiernos tienen en la prensa una 
oposicion sistemática; y sus actos más indiferentes 
y aun los más acertados, son el objeto de la desa-
probación y de la censura, por esos apasionados 
órganos del descontento. 

Un periódico de esta naturaleza1 se publicaba 
en aquella época; y convertido en augur de funes-
tidades, decia, hablando de esta Comision: "En to-
das partes se nóta la torpeza del Gabinete Cañedo: 

1 El Cosmopolita. 

los dos comisionados por México, son útiles sepa-
radamente considerados, pero no debieron ir juntos; 
era indispensable haber enviado á un hombre ver-
sado, y mucho, en el Derecho: la conducta del Ga-
binete Americano confirma nuestro aserto. En los 
grandes conflictos en que van á verse los Sres. Cas-
tillo y Velazquez, tendrán necesidad de buscar un 
abogado de los de aquella República, que pagarlo 
muy bien y que demorar las negociaciones por la 
necesidad de las consultas. Por la impericia ele 
nuestros directores, se va á gastar más tiempo y 
más dinero." 

Nada de ésto sucedió: nuestros comisionados 
pudieron por sí solos desempeñar su delicada co-
mision: y despues de diez y ocho meses de trabajo 
continuo, de estudio profundo, de exámen minucio-
so, de discusiones acaloradas y con dignidad sos-
tenidas, de luchas constantes contra los intereses, 
las influencias y los recursos americanos, se logró 
reducir aquella enorme suma á la relativamente 
corta de dos millones y veintiséis mil pesos. 

Tan satisfactc:io resultado, fue en gran pívrte 
debido al claro talento, á la firme conciencia, á la 
inflexible actitud, al ardiente patriotismo, á la in-
quebrantable energía, al exquisito tacto y á la 
rara habilidad de nuestro joven diplomático de 37 
años. 

Sus conocimientos científicos, que desde su lle-
gada á los Estados Unidos tuvo ocasion de dar á 
conocer, le abrieron las puertas del Instituto Na-



cional de Washington, cuyo diploma de socio se le 
expidió el 23 de Setiembre. 

Un gobierno justo, ilustrado y patriota, que co-
noce el deber de premiar los servicios, que sabe 
que el talento es el medio más eficaz de hacerlos 
fructuosos, y que comprende los intereses del país 
cuyos destinos rige, no puede pasar inadvertidos 
los méritos que bajo este triple punto de vista al-
canzan y los derechos que adquieren sus leales 
servidores; y así el Gobierno de México, deseoso 
de premiar los trabajos de Yelazquez de León, de 
utilizar su talento y de hacer representar digna-
mente á su patria, lo nombró, con fecha 3 de Fe-
brero de 1842. Encargado de Negocios de la Repú-
blica cerca del Gobierno de los Estados Unidos. 
En este elevado puesto siguió prestando al país 
importantísimos servicios, pues logró con su con-
ducta digna, enérgica y prudente, contener la in-
justa guerra que ya le amenazaba, y que un lustro 
despues liabia de absorber la mayor parte de nues-
tro territorio. 

A su regreso al país, sus servicios fueron solicita-
dos con avidez por las Ciencias y las Bellas Artes. 

El Ateneo Mexicano lo nombró socio de núme-
ro el 23 de Abril de 1843, destinándolo á la Sec-
ción de Ciencias Militares, naturales y de Fomento; 
el Ministerio de Justicia, deseando promover los 
adelantos de la Academia de San Cárlos, conforme 
con los antiguos Estatutos de este Establecimien-
to, lo nombró Conciliario con fecha 3 de Octu-

bre de 1843; la Dirección del Colegio de Minería 
lo propuso para Catedrático de Zoología, de cuyo 
empleo se le expidió el nombramiento respecti-
vo el 28 de Noviembre, y el 21 de Diciembre in-
mediato el de Profesor de Geología, cuyos dos ra-
mos se introdujeron en el programa de estudios de 
la carrera del minero, merced á su ilustrada ini-
ciativa, á sus constantes gestiones, á sus enérgicos 
esfuerzos y á su firme voluntad. 

Ninguna ocasion podia presentársele más pro-
picia para dar á la enseñanza de estos ramos una 
organización adecuada, sujetarla á un plan cien-
tífico y procurarle un desarrollo conveniente, á la 
vez que para difundir los conocimientos cuyas no-
ciones habia adquirido al lado del sabio Profesor 
D. Andrés Manuel del Rio, y que con mejores ele-
mentos habia perfeccionado en Europa y en los Es-
tados Unidos. 

Su nota enviada á la Dirección del Colegio de 
Minería el 24 de Diciembre, es una completa si-
nopsis de los conocimientos de cuya enseñanza iba 
á encargarse, y de los elementos que habia nece-
sidad de adquirir para, hacerla fructuosa; y en este 
documento llamó de una manera especial la aten-
ción sobre la importancia de las colecciones, sobre 
el papel que desempeñan y sobre la falta que hacen. 

Iniciada la idea, el entendido profesor que la ha-
bia presentado siguió trabajando para realizarla; 
y aunque abrió el curso sin contar ni con una sola 
coleccion de rocas ni de fósiles, como lo hizo ob-
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servar en el discurso que pronuncio en el acto pú-
blico de su clase el año de 1844; secundado en sus 
interesantes trabajos por el señor Director del Co-
legio, que aunque no era científico sí era ilustra-
do, logró la adquisición de una en lo que cabe 
completa coleccion geológica y mineralógica que se 
compró al Sr. Gerolt; aumentándose despues la 
primera con los ejemplares de rocas que existian 
en el Gabinete de Mineralogía, y por laque se dió en 
cambio la segunda de aquellas colecciones; con una 
coleccion miológica que existia sin clasificar; con 
una geológica llegada de Escocia y compuesta de ' 
seiscientos ejemplares; con una de noventa ejem-
plares, del Istmo de Tehuantepec, comprada al 
Sr. D. Manuel Robles, y con algunas pequeñas del 
país, que solicitó de algunos de sus amigos, de cu-
ya clasificación se ocupó, ejercitando en este tra-
bajo á sus alumnos. 

Otro elemento de grande importancia que logró 
utilizar en su cátedra, fué la adquisición de las 
obras más modernas de Geología y la suscricion 
á las publicaciones científicas que trataban de es-
tas materias, con lo que su aprendizaje se sostenía 
á la altura de los últimos adelantos. 

La obra que eligió por texto, fué la escrita por 
el profesor Beudant, expresamente para los Cole-
gios de Francia; y considerándola insuficiente pa-
ra las necesidades de los futuros Ingenieros de Mi-
nas, amplificó sus lecciones, consultando á D'Oma-
lius d'Halloy, Rozet, Lyell y Del Rio. 

No incurramos en el vicio filosófico de examinar 
estas obras á la luz de los conocimientos actuales, 
pues son verdaderamente extraordinarios los pro-
gresos que la Geología lia hecho en el último me-
dio siglo: estas obras fueron clásicas en la época 
en que fueron escritas, y en ellas bebieron su ins-
trucción los profesores que más tarde con el soplete, 
con el reactivo y con el microscopio han determi-
nado sus inesperados progresos y sus incalculables 
adelantos. 

Ya en aquel entónces, el entendido Profesor de 
quien nos venimos ocupando, presentando los ra-
mos cuya enseñanza dirigió, bajo su verdadero pun-
to de vista, en sus múltiples detalles y en sus 
más inmediatas relaciones, plantea cuestiones de 
la más alta importancia y formula iniciativas de la 
más grande trascendencia: ya indicando la necesi-
dad de establecer una nomenclatura nacional, ya 
proponiendo los medios de hacer los estudios más 
extensos, variados y fructuosos; ora encareciendo 
la conveniencia de que los mineros se reunieran en 
cuerpo para trabajar colectivamente en los adelan-
tos del ramo, ora haciendo palpable la utilidad de 
sujetar los trabajos de explotación á la inspección 
facultativa. 

Sus desvelos no los limitó al servicio de sus cá-
tedras, sino que se dedicó á escribir la obra que 
debia servir de texto, en cuyo interesante trabajo, 
efectuado con datos propios y con una laboriosa, • 
erudita y bien entendida compilación, adelantó 



hasta tenerlo casi concluido, impidiéndole termi-
narlo, las interrupciones ocasionadas por trabajos 
de más importancia que reclamaron toda su aten-
ción, y la necesidad de retocar despues lo escri-
to, en vista de los adelantos hechos con posterio-
ridad. 

Sus deberes como Conciliario de la Academia, le 
merecían una parte no pequeña de su atención y 
de su tiempo, sobre todo cuando se ocupo de for-
mar el nuevo plan á que este Establecimiento de-
bió sujetarse, introduciendo las mejoras de que era 
susceptible, en desempeño de la comision con que 
lo distinguid la Jun ta Superior de Gobierno con-
forme al acuerdo tomado en la sesión del 8 de Fe-
brero de 1844. 

La ley que regia y reglamentaba el importante 
ramo de la Instrucción Publica, lo colocaba bajo la 
vigilancia de una Jun ta especial, denominada Jun-
t a Directiva General de Estudios: muchos eran los 
requisitos que debian concurrir en las personas en-
cargadas de formarla; y el Sr. Yelazquez, que en 
tan alto grado los reunía, fué llamado á ocupar 
allí un puesto á propuesta en terna de ella, y por 
nombramiento expreso de la Secretaría de Justicia, 
fecha 4 de Julio de 1845. 

Por esa época se organizo con el nombre de 
"Gimnasio Mexicano" un establecimiento científi-
co. En Jun ta General celebrada el 15 de Junio de 
1844 para la organización de este plantel de ins-
trucción, se resolvió que la J u n t a de Gobierno y 

los Presidentes de sus respectivas secciones, se reu-
nieran para nombrar los catedráticos respectivos, 
á cuyo mandato dieron cumplimiento el 8 de Se-
tiembre de 1845. 

Entre las cátedras fundadas se encontraba la de 
Zoología y principios generales de Geología, para 
cuyo desempeño el Sr. Yelazquez fué designado por 
unanimidad, y el 13 inmediato se le expidió su 
nombramiento. 

Su asiduidad en la asistencia á sus clases, la 
precisión en sus lecciones, el empeño con que pro-
curaba hacerlas fructuosas, sus fecundas é ilustra-
das iniciativas en favor de la instrucción y los 
adelantos de su Colegio, su actividad que lo hacia 
parecer infatigable y demás cualidades que lo ador-
naban y que todos le reconocían, lo hicieron acree-
dor á una distinción harto honrosa y en el mismo 
grado merecida: la ley á que el Colegio de Minería 
se hallaba sujeto en su organización, en su disci-
plina y en su marcha, autorizaba al Director para 
nombrar, durante un mes, el Profesor que debia 
sustituirlo en caso de ausencia, y el Sr. Tornel lo 
designo para esta honrosa sustitución, el 30 de Di-
ciembre de 1845, quedando pocos dias despues, con 
el carácter de Interino, al frente ele un Colegio al 
que más tarde habia de prestar servicios de consi-
deración en este puesto, que estaba llamado á ocu-
par en propiedad. 

El l 9 de Mayo de 1846 fué nombrado Diputado 
por la clase administrativa, y desde la primera 



junta preparatoria verificada el dia 21, se presento 
en el Parlamento con las mismas cualidades que 
lo habian dado á conocer en el Ejército, en el Cam-
po, en la Oficina, en el Gabinete, en las Academias, 
en las Aulas y en todas partes en que habia tenido 
ocasion de prestar sus servicios. 

La ley de 3 de Octubre de 1843, que con dife-
rentes motivos hemos citado, sujetaba la dirección 
y vigilancia técnica de los estudios del Colegio de 
Minería, á una Junta, llamada Jun ta Facultativa, 
formada por elección hecha en Jun ta General en-
tre los Profesores de Ciencias. En la elección hecha 
el 7 de Enero de 1847, el Sr. Yelazquez resulto 
electo Primer Vocal; y habiendo en esos dias que-
dado vacante la Dirección por ausencia temporal 
del Director, el Ministerio de Relaciones Interiores 
y Exteriores lo nombró para servir interinamente 
este cargo, con fecha 16; y uno de sus primeros 
pasos en este importante puesto, fué solicitar en 
favor del Establecimiento, la protección y los auxi-
lios de la Jun ta de Fomento y Administrativa de 
Minería, en una concisa y razonada exposición que 
le presento con fecha 20. Su influencia ilustrada y 
benéfica se hizo sentir en su Colegio, no obstante 
el poco tiempo que estuvo á su frente; pues el Di-
rector propietario volvió á ocuparlo el mes de Abril 
inmediato. 

El 9 de Agosto de 1848 recibió el nombramien-
to de Individuo de la Jun ta General de Estudios, 
para ocupar el lugar que en ella dejó vacante la 

ausencia del Sr. D. Manuel Baranda; y en este 
puesto, que ya ántes habia ocupado interinamente, 
hizo sensibles sus importantes trabajos, iniciando 
un pensamiento á todas luces útil, trascendental y 
benéfico. 

Basta el más ligero exámen de nuestro extenso 
territorio, para comprender la importancia que tie-
ne en él la Agricultura: diferencias notabilísimas 
de altura, de clima, de vegetación, de estado de hu-
medad, de formaciones geológicas que determinan 
diferente composicion en las tierras, y otras igual-
mente numerosas, por presentarse en todos los de-
talles, están indicando la posibilidad de otras tantas 
producciones, cuya posibilidad constituye una ven-
ta ja positiva. 

Pero es un hecho que ni esta ventaja puede ob-
tenerse ni aquellas diferencias pueden apreciar-
se, sin poseer los conocimientos facultativos que 
sólo puede dar una sólida instrucción adquirida 
en una metódica, racional y bien entendida ense-
ñanza. 

Penetrado de estos principios, y tomándolos co-
mo base para fundar su iniciativa, propuso á la 
Secretaría de Relaciones la creación de una Escuela 
de Agricultura: aprobado este benéfico pensamien-
to, se le encargó la formación del proyecto respec-
tivo; y aunque marchando con lentitud y sufriendo 
las demoras que son consiguientes en estos trabajos, 
tuvo la satisfacción de ver realizado su pensamien-
to, pues la enseñanza agrícola quedó definitiva-



mente establecida en el Colegio de San Gregorio el 
15 de Marzo de 1850. 

Formaba, naturalmente, parte de esta enseñan-
za, la de la Zoología y Geología, que le fué enco-
mendada, y que sirvió con tanta eficacia como 
desinteres, pues no recibió sueldo, sino simplemen-
te una gratificación insignificante. La Jun ta del 
expresado Colegio, con fecha 21 de Marzo, le envió 
una honrosísima comunicación, en que le expresa 
su gratitud por estos servicios. 

El decreto de 9 de Octubre de 1848 creó unas 
plazas de ingenieros civiles, para cuya opcion se-
ñalaba determinadas condiciones: conforme á la 
convocatoria respectiva, el Ministerio de Relacio-
nes recibió quince expedientes, para cuyo examen, 
así como para el de la instrucción de los interesa-
dos, se formó una Junta, en la que, como en todas 
las comisiones análogas, figuró el nombre de Ye-
lazquez de León al lado de los del General D. Luis 
Tola y el Ingeniero D. Antonio del Castillo. 

Su ilustración, su prudencia, su tacto y su pa-
triotismo, lo designaban como una de las personas 
más apropósito para las comisiones delicadas; y 
así el 22 de Diciembre de 1848, la Secretaría de 
Hacienda le dió la de que, asociado al Sr. D. Ma-
nuel Eduardo Gorostiza, examinara las reclama-
ciones presentadas por Gustavo Desaché, á causa 
de los perjuicios que le causó el naufragio de la 
barca francesa "Anax" en la que conducía cua-
tro mil quintales de pólvora de guerra, 

La Jun ta Directiva de Estudios, el 16 de Abril 
de 1849 lo propuso en terna para cubrir la vacante 
que en ella dejaba la ausencia del General D. Pe-
dro García Conde; y el Ministerio de Relaciones, 
aceptando esta propuesta, le extendió con fecha 19 
el nombramiento respectivo. 

Todas las corporaciones que procuraban el acier-
to, se disputaban sus luces; y el Consejo Superior 
de Salubridad de México, el 14 de Mayo de 1849, 
le extendió el diploma de Socio Honorario, y el 
29 de Julio del mismo, fué electo Regidor, en-
trando el inmediato 31 á formar parte del Ayunta-
miento. 

El 23 de Marzo de 1849 sufrió México una de 
esas pérdidas que desde el primer golpe de vista 
se presentan como irreparables, y de las que ape-
sar del trascurso del tiempo no es posible dejar de 
resentirse, en la infausta muerte del sabio minera-
logista D. Andrés Manuel del Rio. 

La sociedad toda entera demostró su duelo por 
pérdida tan dolorosa; y el Colegio de Minería, que 
le era deudor de tan importantes servicios, le con-
sagró el 31 de Mayo siguiente una sencilla pero 
digna ovacion en una solemnidad científico-litera-
ria, en la que se pronunciara el Elogio Fúnebre de 
tan ameritado Profesor. 

Delicada era la elección que habia de designar 
al catedrático que ocupara la tribuna, para cons-
tituirse intérprete de los sentimientos de tan res-
petable Cuerpo, y analizar la carrera científica de 



un sabio de los más eminentes de su época, Deli-
cada, repetimos, era esta elección, pero no difícil, 
pues allí estaba Velazquez de Leon para hacerla 
fácil. Fué, en efecto, nombrado para este impor-
tante discurso, que es, entre sus escritos, uno de 
los trabajos que más le honran. 

Despues de adquirir con una laboriosidad que 
sorprende todos los datos conducentes á su desem-
peño, examina, con una ojeada en que le sigue 
desde la cuna hasta el sepulcro, la vida de su hé-
roe; detalla su educación literaria, sin dejar solu-
ción de continuidad en su completa reseña, y señala 
los establecimientos en que estuvo, los ramos que 
curso, los sabios que le acompañaron y los Profe-
sores que le dirigieron; analiza su carrera científica, 
llamando la atención sobre sus principales traba-
jos; traza un cuadro bibliográfico de sus obras y 
de sus escritos, sometiéndolos á una crítica impar-
t i a l é ilustrada, envolviendo en los más merecidos 
elogios las más lógicas consecuencias; pone en re-
lieve sus virtudes privadas de las que presento 
numerosos ejemplos, y hace resaltar el acendrado 
amor que profeso á México, que considero como su 
patria adoptiva. 

Los que tuvieron la fortuna de escuchar aquel 
interesantísimo discurso, en la forma literaria so-
brio, pero en la esencia lleno de ciencia, de doctri-
na, de enseñanza, de sentimiento, de erudición y 
de datos, se olvidaron por un momento del héroe 
para admirar al narrador; y cuando éste abandono 

la tr ibuna académica, que á tan notable altura 
habia elevado, fué objeto de las más entusiastas 
y merecidas felicitaciones. 

Todos los diarios de la época honraron sus co-
lumnas con la inserción de este Discurso; el Tri-
bunal de Minería mando imprimirlo por separado, 
y circulo con profusión no solo en nuestro país, si-
no en el extranjero, donde el Sr. del Rio era tan 
conocido como estimado.1 

Recorriendo la historia de las ciencias en Méxi-
co, y buscando las causas que más eficazmente han 
influido en su desarrollo y adelantos, el exárnen 
menos minucioso nos presenta á la Sociedad de 
Geografía y Estadística contribuyendo, en una es-
cala no pequeña, á este noble y elevado fin en el 
desempeño de su patriótica misión. 

El primero de los trabajos á que consagro sus 
esfuerzos fué el relativo á la formación de la Carta 
General de la República, para lo que se dedico á 
reunir y desde el principio logro colectar un nú-
mero respetable de datos. 

Pero estos datos, en su representación puramen-
te gráfica, poco dicen respecto del clima, de la pro-
ducción, de la naturaleza, de la formación geológica, 
del número de habitantes y de otros muchos por-
menores referentes al país representado en el dibu-

1 E n el núra . 50 del tomo X de El Minero Mexicano, corres-
pondien te al 7 de Febre ro de 1884, está reproducido este Discur-
so, pág inas 592—596. 



jo: era preciso acompañar una Memoria que lle-
nando tantos vacíos, diera á conocer á la República 
bajo el punto de vista que le es propio. 

No pudo ocultarse esta necesidad á la ilustra-
ción de la Sociedad de Geografía, así como tampoco 
la del talento, instrucción, laboriosidad, constancia, 
actividad, circunspección, recto criterio, erudición 
y demás circunstancias que eran otros tantos re-
quisitos indispensables para llenarla. Basto la di-
ficultad de encontrar persona que los reuniera, para 
indicar al socio que en tan alto grado los atesoraba; 
y por una resolución unánime de tan docta corpo-
racion, el Sr. Yelazquez, por nombramiento que se 
le expidió el 2o de Noviembre de 1850, fué comi-
sionado para escribir la Memoria mencionada, 

Favorecido este trabajo por el empeño decidido 
de la Sociedad y por la protección que le dispenso 
el Gobierno en 1851, pudo concluirse la Carta Ge-
neral, Atlas y Portulano de la República; pero la 
falta ele fondos hizo irrealizable su publicación, 
apesar de los esfuerzos ele la Sociedad para lograr-
la; pues aun remitió los originales á los Estados 
Unidos y despues á Europa con el objeto indicado, 
que al fin no pudo conseguirse. 

Una ele las principales cuestiones con que la 
ilustrada Sociedad ele Geografía llamó la atención 
del Gobierno, y cuya solucion llenaba una necesi-
dad administrativa y social, é ra la relativa á la or-
ganización de pesos y medidas; para resolverla, el 
Ministerio de Relaciones, el 28 de Marzo de 1853, 

nombró en Comision á los Sres. Yelazquez ele León, 
Luis Yarela y General Luis Tola, quienes en un 
luminoso dictamen, redactado por el primero, lo 
élesempeñaron en términos tan satisfactorios, que 
les valió un voto ele gracias que les dio el Gobier-
no con fecha 14 ele Abril. 



Y 

Creación del Ministerio de Fomento,—Sus trabajos en esta Se-
cretaría, como Ministro del ramo—Su influencia en el ade-
lanto de la Minería, como Ministro y como Director del Co-
legio—Distinciones recibidas. 

HASTA esta época los trabajos científicos de que 
hemos hecho mención en esta reseña, y otros 

que por no tener roce con ella hemos omitido, de-
pendían, de una manera que podemos llamar anor-
mal, de los Ministerios de Relaciones, Guerra y 
Justicia; pero el desarrollo que habian ya adqui-
do los diversos ramos de la Administración, los 
adelantos que habian alcanzado las ciencias, la 
nueva faz que presentaban los estudios, el sendero 
por el que los trabajos públicos se iban encarri-
lando, los amplios horizontes que comenzaban á 
abrirse al talento, demandaban la creación en el 
Despacho de una Secretaría especial, que tuviera 
á su exclusivo cargo estos interesantísimos ramos; 
y esta necesidad, reconocida por la ilustración de 
un Gobierno sensato, dio lugar á la ley de 22 de 



Abril de 1853, que creó el Ministerio de Fomento, 
Colonizacion, Industria y Comercio. 

La importancia de este Ministerio, solemne y 
oficialmente confesada por los enemigos más encar-
nizados de la Administración que lo decretó, la es-
tamos palpando; la aptitud, no diremos necesaria 
sino de todo punto indispensable para su acertada 
dirección, es un requisito indiscutible; y las difi-
cultades que cualquiera oficina, por pequeña que 
sea, presenta para su organización, liacen compren-
der las que desde los primeros pasos surgieron en 
un Ministerio del Ínteres y la categoría del que aca-
baba de crearse. 

Era preciso, para que esta nueva Secretaría tu-
viera vida, para que se organizara su marcha, para 
que fueran ordenadas sus labores y fructuosos sus 
traba,] os, poner á su cabeza un hombre en quien 
concurrieran las circunstancias de talento, instruc-
ción, energía, honradez, actividad, experiencia, 
patriotismo y otras semejantes, sin las que este 
benéfico pensamiento, lejos de realizarse, estaría 
amenazado de perderse. 

Ninguno más apropósito que el Sr. Yelazquez 
de León para ser distinguido con tan honroso y 
difícil cargo, pues bien conocidas "eran de todos las 
virtudes cívicas, la instrucción facultativa y las 
prendas morales que le adornaban. El fué el ele-
gido para tan elevado puesto, que ocupó el 26 del 
mes citado, despues de prestar el juramento de es-
tilo. 

Su posicion á la cabeza de este Ministerio, lo pu-
so en aptitud de realizar sus ilustradas iniciativas 
desarrollando sus elevados pensamientos. 

Comprendiendo que el orden es la base para la 
organización de los trabajos, pues por constantes 
que sean éstos, cuando son desordenados no pue- • 
den ser fructuosos, una ele sus primeras tareas fué 
la formación ele un Reglamento de la nueva Secre-
taría. 

Para hacer patente el mérito de este trabajo, 
basta fijarse en que, apesardel incremento que han 
tomado las labores de un Despacho tan complexo, 
dicho Reglamento es el vigente, y rige con ligeras 
modificaciones. 

Fijanelo su atención en el ramo de los caminos, 
tuvo ocasion de conocer que las Juntas que tenian 
á su cargo la dirección de algunos ele ellos, proce-
dían con tal abandono en la ejecución de los tra-
bajos, y con tal desacierto en la administración de 
los peajes," que el estado ele los más era deplora-
ble; y resolviendo la extinción de las mencionadas 
Juntas, veinte elias despues ele la creación del Mi-
nisterio expidió el Decreto ele 10 de Mayo, que es-
tableció una Administración General ele Caminos 
y Peajes, dependiendo de esta Secretaría, bajo cuya 
dirección y vigilancia quedaron los caminos gene-
rales, según lo estableció el mismo decreto y el de 
15 de Junio inmediato. 

La cuestión de los ferrocarriles, que se halla tan 
ligada con la general de los caminos, ele la que pue-



de considerarse como un caso particular, ocupo 
también su atención de una manera preferente; 
mas no pudiendo disponer de los cuantiosos cau-
dales que para tales empresas se necesitan, expidió 
tres convocatorias solicitando postores para otros 
tantos caminos de fierro: uno de esta Capital á la 
de Puebla, pasando por los Llanos de Apam; otro 
de Veraeruz á Paso de Ovejas, y el tercero que 
partiendo de Veraeruz terminase en un Puerto del 
Pacífico. 

Como consecuencia de estas convocatorias, ex-
pidió los Decretos de 31 de Octubre y 28 de No-
viembre de 1853, autorizando la construcción de 
un Ferrocarril entre Veraeruz y México, pasando 
por Puebla y los Llanos de Apam, continuándose 
hasta uno de los Puertos del Pacífico; el de 31 de 
Diciembre del mismo año, autorizando la del de 
México á Ixtlahuaca; el de 15 de Julio de 1854, 
concediendo privilegio para el que debia unir el 
Puerto de Guaymas con el Paso 6 Presidio del Nor-
te; el de 23 de Noviembre del mismo, aprobando 
un contrato para la construcción de una línea que 
atravesara la República, desde la Frontera del Nor-
te hasta cualquier punto del Pacífico entre los Puer-
tos de Altata y Manzanillo; el de 27 de Abril de 
1855, para el de México al Puerto de Santa Ana 
en Tamaulipas, y por último, el de 2 de Agosto del 
mismo año, desde el punto llamado San Juan en 
el Estado de Veraeruz hasta Acapulco ú otro pun-
to de la costa del Pacífico. 

Innecesario parece consignar el hecho de que, 
por el estado á que entro el país, á consecuencia 
de la revolución iniciada en Ayutla, dichos pro-
yectos no se realizaron, con excepción del de Ve-
racruz, para el cual dicto providencias adecuadas, 
consignándole el derecho que le correspondía, 
situando en Londres cantidades de consideración 
para la compra de máquinas, trenes, etc.. y con-
fiando su dirección al inteligente Ingeniero Civil 
D. Santiago Mendez. 

El desagüe del Valle de México, cuestión que 
desde el tiempo de los Vireyes ha estado siendo, y 
es aún en la actualidad el objeto de los más serios 
temores y de los más delicados estudios, ocupo de 
preferencia la atención del nuevo Ministro, quien 
desde la instalación del Ministerio dio las ordenes 
más precisas y convenientes para que se limpiara 
el canal de Huehuetoca, ejecutando en él las obras 
más urgentes á fin de dar paso.libre al rio de Cuaiiti-
tlan; dispuso el desazolve délos rios y canales; hizo 
construir canales desaguadores; nombro una Di-
rección Especial de este ramo, y expidió el Decreto 
de 12 de Abril de 1855, que contiene las disposi-
ciones conducentes á un objeto tan importante. 

Merced á esta actividad, se conjuro el mal de 
una inundación que tan formalmente amenazo á 
la Ciudad en aquel año. 

Por decreto de 20 de Julio de 1853, encomendé 
los edificios públicos al Ministerio de Fomento, 
con lo que, tomando bajo su dirección las obras ya 



emprendidas y promoviendo todas las necesarias, 
se hicieron notables reparaciones en los Palacios 
Ejecutivo y de Justicia, en las oficinas Públicas, en 
los Palacios de Puebla, Monterey, Sonora y la Isla 
del Carmen, y todo con una prudente economía. 

La importancia que en el comercio exterior tie-
nen los muelles por el papel que desempeñan en 
el servicio de los puertos, por lo que facilitan las 
operaciones de los buques y porque son, por decirlo 
así, la línea de unión entre el mar y la tierra, no 
pudo pasar inadvertida á tan entendido funciona-
rio; y tomando violentamente informes del estado 
que guardaban los puertos, consideró que el de Aca-
piúco era el que más reclamaba la atención; y ven-
ciendo gravísimas dificultades, dispuso la construc-
ción del muelle en el mismo año de 1853, cuyos 
trabajos adelantaron notablemente en el corto tiem-
po de su duración; pues tuvieron que suspenderse 
á causa de la intensidad con que se hizo sentir allí 
el movimiento revolucionario; á causa de que, en 
ese puerto, se reformó y comenzó á desarrollar el 
plan que le dio nacimiento en Ayutla, 

Otra mejora de sumo Ínteres en el servicio de 
los puertos, por la influencia que ejerce en su exac-
titud y precisión, así como en la regularidad, el or-
den y la justicia en la recaudación de los derechos, 
y que pertenece, por razón natural, á los trabajos 
públicos del resorte del Ministerio que acababa de 
crearse y le estaba encomendado, era la construc-
ción de Aduanas y Almacenes, cuya falta se notaba 

en casi todos los puertos. Para llevarla á cabo 
dictó las providencias propias del caso, haciendo 
formar el proyecto y acopiar el material necesario 
en Manzanillo, comenzando las construcciones en 
el Cármen, haciéndose las reparaciones necesarias 
en Tampico, celebrando contratos para las obras 
indispensables en Sisal, reconociendo y avaluando 
las de Veracruz, organizando el desmonte y policía 
en San Blas y creando los recursos necesarios para 
hacer frente á estos urgentísimos gastos, por el De-
creto de 18 de Octubre de 1853. 

Mas todos estos trabajos, dada su conclusion, 
serian insuficientes, y la obra de mejoramiento 
procurada en ellos quedaría trunca, si no se hu-
biera atendido la construcción de los faros. Con 
tal motivo, pidió á los Ministros de México en 
Francia y en Inglaterra, así como al Encargado de 
Negocios en Bruselas, datos sobre el costo de un 
faro giratorio del sistema Fresnel, de primero, se-
gundo y tercer orden, con torre de fierro galvani-
zado. No se limitó á hacer este pedido, sino que 
acompañó los planos, diseños y todas las condicio-
nes topográficas é hidrográficas de los puertos, con 
el objeto de tener á la vez las instrucciones nece-
sarias para llevar este pensamiento al terreno de 
la práctica. 

El Ministro de Francia mandó un detallado in-
forme sobre este punto; y aunque por la escasez 
de recursos no fué entonces posible realizar esta 
mejora, quedó iniciado el pensamiento, planteada 



la cuestión y reunidos todos los datos necesarios 
para resolverla. Sin embargo, en los puertos del 
Carmen y Sisal logro establecer faros, aunque de 
cortas dimensiones. 

También el surtimiento de agua potable en los 
puertos cayo bajo el dominio de su previsión; y 
con tan laudable y humanitario objeto, expidió el 
decreto de 20 de Julio de 1853, destinado á pro-
porcionar los fondos necesarios para introducir á 
Veraeruz el agua del rio de Jamapa; confió la di-
rección de este trabajo al Ingeniero D. Santiago 
Mendez, y entretanto contrató con D. Sebastian 
Pane la apertura de un pozo artesiano, en este 
puerto, y en los de Tampico y Yucatan. 

En 1851 ordenó que la Sección Facultativa del 
Ministerio practicase una visita pericial á las obras 
de la Penitenciaría que se habia comenzado en 
Puebla, conforme al sistema Auburn; y en vista del 
dictamen de esta Sección, se reanudaran y con ac-
tividad se siguieran aquellas obras, con sujeción 
á las reformas propuestas. 

El interesante, grave, complexo y delicado asun-
to relativo á la colonizacion, fué el objeto de sus 
más sérias meditaciones y de sus más concienzu-
dos estudios: pues la cuestión se presentaba tanto 
más difícil y complicada, cuanto que se habían he-
cho enajenaciones de terrenos, que por una parte 
ocasionaban perjuicios públicos de notoria grave-
dad, y por otra habían creado intereses que en su 
derivación revestían cierto carácter de legitimidad 

que debia respetarse. Teniendo presente lo prime-
ro, el Gobierno, ántes de que el ramo de baldíos pa-
sara al Ministerio de Fomento, por decreto de 25 de 
Noviembre de 1853, declaró nulas todas las enaje-
naciones hechas desde 1821; pero el nuevo Minis-
tro, tomando en consideración también lo segundo, 
expidió el de 7 de Julio de 1854 que fijó restric-
ciones prudentes, ordenando una revisión para ca-
lificarlas y señalando una indemnización para re-
parar los males hechos y evitar la injusticia de un 
despojo. 

Ya con anterioridad habia expedido el decreto 
de 12 de Enero de 1854, la circular de 6 de Fe-
brero, y el decreto de 16 del mismo mes y año. 

Al pensamiento que en su calidad de Miembro 
de la Jun ta General de Estudios habia realizado 
en el Colegio de San Gregorio, le comunicó un be-
néfico impulso en el orden de su desarrollo, en su 
calidad de Ministro; y consultando las necesidades 
de la Escuela de Agricultura, expeditó los medios 
de satisfacerlas, en la ley de 17 de Agosto de 1853. 
Por los decretos de 4 de Julio y 4 de Agosto del 
mismo año, y por los relativos de 14 de Marzo y 
2 de Julio de 1854, estableció Agencias Generales 
de Industria y Agricultura, y en todos sus actos, 
de conjunto y de detalle, otorgó una decidida pro-
tección á la Industria Agrícola en todas sus faces. 

Otra medida digna de mencionarse y de aplau-
dirse que dictó en ese puesto, en que cada dia es-
taba señalado por una iniciativa ó por un ade-



lanto, fué el establecimiento de una publicación, 
destinada á consignar y dar á conocer los ade-
lantos en los diversos ramos cuyo cultivo era del 
resorte de esa Secretaría, y designada con el tí-
tulo de Anales del Ministerio de Fomento. Nueve 
cuadernos solamente se publicaron; y esta obra, 
bajo más de un aspecto interesante, cuya primera 
entrega apareció en Agosto de 1854, tuvo que sus-
penderse por falta de fondos; y habia permanecido 
olvidada, hasta que el General Riva Palacio la 
reanudó en 10 de Febrero de 1877, en cuyo año vio 
la luz pública el primer tomo de los siete que has-
ta hoy se han circulado. 

También dispuso la formación de un Museo en 
que figuraran los modelos de máquinas por que se 
solicitaran privilegios, los que con distintos obje-
tos se encargaran á Europa, y los principales pro-
ductos de nuestro suelo, agrícolas ó minerales. Con 
tal motivo expidió la Circular de 25 de Abril de 
1854 en que se piden á los Agentes del Ministerio 
colecciones de maderas, minerales, canteras, etc., fi-
jándose las dimensiones para obtener la unifor-
midad. 

Otro pensamiento que también brotó de su ilus-
tración, y que inició entre sus principales determi-
naciones, fué el relativo á la creación de un Escuela 
de Artes y Oficios, para la que expidió el decreto 
de 7 de Octubre de 1853. 

El Comercio, una de las principales fuentes de 
riqueza y uno de los más vigorosos elementos de 

acción en todas las Naciones, estaba en la nuestra 
abandonado á un lamentable empirismo, sin que 
los que se dedicaban á él recibieran otra instruc-
ción que la que les proporcionaba la práctica. 

Formar comerciantes instruidos en una educa-
ción mercantil, que les ministrara todos los conoci-
mientos conducentes al adelanto de este ramo, era 
una necesidad cuya importancia supo apreciar el 
infatigable Ministro, acudiendo á su remedio por 
el decreto de 28 de Enero de 1854, que creó la Es-
cuela Especial de Comercio. 

En este notable y bien meditado decreto se de-
signaron los ramos que habian de ser objeto de la 
enseñanza, abarcando el Reglamento expedido con 
posterioridad, los detalles conducentes; y para au-
mentar el estímulo de los alumnos, expidió el 10 
de Julio siguiente un decreto, en cuya virtud los 
que habian cursado con aprovechamiento todas las 
clases establecidas, recibiendo un certificado de 
aptitud conforme á Reglamento, serian colocados 
de toda preferencia en los empleos de la Adminis-
tración pública, ó en las oficinas análogas á los co-
nocimientos adquiridos. Hé aquí destruido el in-
conveniente vicio de la empleomanía, que quedó 
sustituido por la noble y útil carrera del empleado. 

También expidió el Código de Comercio, y con 
fecha 13 de Julio del mismo año de 1854 el Regla-
mento de Corredores. 

¿Para qué seguir detallando? La navegación en 
sus relaciones con el comercio, los pesos y medi-



das, los telégrafos, las patentes de privilegio, los 
diferentes ramos de industria susceptibles de esti-
mularse con esta clase de recompensas, las expo-
siciones, entre las que merece mencionarse la que 
se verifico en Noviembre de 1854, la Geografía 
como ramo de Administración en toda su genera-
lidad, la Estadística en sus múltiples manifestacio-
nes, las comunicaciones interiores é interoceánicas, 
y en una palabra, todo lo que está relacionado con 
el bienestar general dependiente de su Ministerio, 
fué el punto objetivo ele sus aspiraciones, la ma-
teria de sus estudios más profundos, de sus inicia-
tivas más ilustradas, de sus trabajos más eficaces 
y de sus más acertadas disposiciones. 

Pero donde se hizo sentir su benéfica influencia 
de una manera más directa, más útil, más eficaz 
y más provechosa, fué en el más importante de to-
dos los ramos de nuestra pública Administración: 
el ramo de la Minería. 

El primer paso con que hizo notable su Ínteres 
por este ramo; la primera medida con que inicio su 
decidida protección; el primer resultado de sus me-
ditaciones y de sus estudios en su favor, fué el me-
morable decreto de 30 de Julio de 1853, que creo la 
Escuela Práctica de Minas y Metalurgia, que lleno 
un vacío en la carrera del Ingeniero de Minas, que 
puso el complemento de la enseñanza facultativa, 
que satisfizo una de las necesidades más urgentes 
de esta industria, que garantizaba el acierto en 
la inversión de los caudales que las minas recla-

man y que en ellas se emplean, y que hará una 
época en nuestros anales niineros. 

No nos es posible, sin divagamos de nuestro ob-
jeto y alejarnos de nuestro proposito, hacer un aná-
lisis de este decreto, que pone en relieve la ins-
trucción, la pericia, la previsión y el acierto de su 
autor, que reuniendo en dicha Escuela todos los 
elementos necesarios para hacer fructuosa la ense-
ñanza y formar verdaderos Ingenieros de Minas, 
atiende también la formación de colecciones de todo 
género que den á conocer la geología de nuestro 
país, la mineralizacion de sus criaderos, la natu-
raleza de sus frutos, los medios aproposito para be-
neficiarlos, las trasformaciones que en su beneficio 
van experimentando, la organización de la Esta-
dística, y en una palabra, todos los datos que debe 
conocer un minero digno de este nombre, y todos 
los medios capaces de hacer prosperar nuestra In-
dustria Minera: nos limitaremos á repetir lo que 
tantas veces liemos asentado con el lenguaje de la 
convicción: que la carrera del minero no ha tenido 
despues de ésta, y muy seriamente tememos que no 
volverá á tener, una Escuela Práctica tan bien mon-
tada y tan bien dirigida, como la que en el Mine-
ral de Fresnillo en el Estado de Zacatecas, esta-
bleció el sabio decreto de 30 de Julio de 1853. 

El decreto de 17 de Enero de 1854, que favorece 
la explotación de los terrenos metalíferos en deter-
minada zona de nuestro suelo; la ley de 31 de Ma-
yo de 1854 para arreglar el ramo de Minería, en lo 



judicial, gubernativo y administrativo; la Circular 
de 7 de Noviembre relativa á la continuación de 
las diputaciones territoriales; el decreto de 15 del 
mismo que impulsa la exploración y explotación 
de las minas de carbón y de fierro; el de 23 de Di-
ciembre que "se refiere al Tribunal de Minería; el 
de 12 de Marzo de 1855 referente á la recusación 
de las Diputaciones; el de 28 de Abril que permite 
la exportación de minerales en los puntos en que 
su tratamiento metalúrgico es difícil; el de 25 de 
Junio en que declara el Dominio Radical de los 
placeres de Arizona en Sonora; el de 30 del mismo, 
impulsando la explotación del azufre; y otros tra-
bajos que sin duda se nos han escapado en esta 
reseña, son otros tantos testimonios del empeño 
con que se ocupo del principal de los ramos pro-
ductores de nuestra riqueza nacional. 

Pero no es ésto tocio: para que pudiera abarcar 
este ramo tan complexo, no solamente en su con-
junto sino en sus más importantes pormenores, era 
preciso que su esfera de acción fuera más amplia, 
su intervención más directa, sus atribuciones más 
detalladas, su vigilancia más inmediata, y, por ex-
plicarnos así, su consagración más exclusiva. Así 
lo comprendió el Supremo Gobierno, al colocarlo 
en aptitud de rodearse de tales circunstancias. 

El 11 de Setiembre de 1853 murió el Sr. D. Jo-
sé M. Tornel y Mendívil, dejando vacante la Di-
rección del Colegio de Minería de la que estaba 
encargado. 

Si en otros muchos puestos de la Administración 
pública en que el Sr. Velazquez fué colocado, la 
elección que lo designó para ocuparlos no podia ser 
dudosa, en el presente caso dicha designación era 
evidente y estaba indicada por su propia natura-
leza, Así es que el 17 de Setiembre inmediato, el 
Ministerio de Justicia le hizo saber que el Presi-
dente de [la República, atendiendo á su notoria 
honradez, probidad y patriotismo; á sus conoci-
mientos é instrucción en los diversos ramos de las 
ciencias que se cultivaban en el Colegio de Mine-
ría; á los servicios que habia prestado en las cáte-
dras del mismo Colegio y en otros empleos y co-
misiones de alta importancia que se le liabian 
confiado, habia tenido á bien nombrarlo Director 
de dicho Colegio, en la firme confianza de que su 
celo por los progresos de la Instrucción, haria que 
se realizaran en su más amplio desarrollo las be-
néficas miras de los fundadores del Colegio, de uno 
de los cuales era digno descendiente.1 

En ese elevado puesto para el que sin duda es-
taba llamado, comenzó por hacer efectivo el decreto 
antes citado, organizando la Escuela Práctica de 
Minas, confiando su dirección á tres aventajados 
profesores, entre los que figuraba su sobrino D. 
Miguel Velazquez de León, uno de los alumnos 
más aprovechados del Colegio de Minería y uno de 

1 Al consignar estos da tos m e he servido de las pa labras tex-
tua les del nombramiento , en las que sólo he cambiado los t iem-
pos de los verbos y el caso vocativo, p a r a la corrección gramat ical . 



nuestros más distinguidos Ingenieros de Minas; 
modificando ventajosamente el programa de estu-
dios, introduciendo en él nuevas clases, como la de 
Mecánica Racional é Industrial, la de Análisis Quí-
mico y otras igualmente útiles en la carrera del 
minero; distribuyendo convenientemente su estu-
dio, asignando los textos más adecuados y moder-
nos; creando un Preparador especial para que en 
los cursos de Física y Química se hicieran todos 
los experimentos y las preparaciones estudiadas]; 
enriqueciendo estos Gabinetes por la adquisición 
de nuevos instrumentos y aparatos, los de Historia 
Natural por la de nuevas colecciones y la Biblioteca 
por la de nuevos libros; reglamentando la admisión 
de los alumnos, su organización, disciplina, ascen-
sos, sustituciones y provisiones de cátedras, exá-
menes escolares y profesionales; trabajando sin el 
menor descanso y con el mejor éxito, pudiendo de-
cirse que no dio un solo paso que no fuera fecundo 
en resultados provechosos, procurando sobre todo, 
la conservación de la moral que fué el punto obje-
tivo de todas sus tendencias, y el móvil de todos 
los actos de su laboriosa, ejemplar y larga vida. 

Ocupo este puesto hasta el 8 de Agosto de 1855, 
en que obtuvo una licencia por dos años, volvien-
do á encargarse de él en 1858 y despues en 1863. 

Si los pensamientos realizados, los trabajos he-
chos y los servicios prestados así en el Ministerio 
de Fomento como en la Dirección del Colegio de 
Minería, son meritorios, considerados de una ma-

ñera absoluta, el mérito por ellos contraido sube 
de punto cuando se atiende á las circunstancias 
azarosas y difíciles en que se verificaron, cuando 
la escasez era constante, las atenciones del Gobier-
no muchas y la paz pública se hallaba seriamente 
amenazada, hasta que estas amenazas llegaron á 
su más completa realización. 

El Gobierno á quien tocaba calificar estos ser-
vicios, supo estimarlos; y el 14 de Junio de 1853 
le confirió, en recompensa de los hasta entonces 
prestados, la Medalla de 1- Clase. 

Otra distinción honrosísima recibió del Extran-
jero el 16 de Enero de 1854, en que el Instituto 
de África establecido en Paris para la abolicion 
de la esclavitud, lo nombró Vicepresidente Ho-
norario, nombrándolo Presidente el 22 de Febrero 
de 1865. 

Honra semejante le acordó la Sociedad Univer-
sal para el estímulo de las Artes y la Industria, 
establecida en Londres, nombrándolo Presidente 
Honorario el 30 de Junio del mismo año de 1854.1 

Entre las asociaciones que la ilustración y el pa-
triotismo instituyeron en los primeros años despues 
de consumada la Independencia, merece una men-
ción especial la Academia de ta Historia, creada 

1 Según el art ículo 7 de los Es t a tu to s de esta Sociedad, el Di-
ploma de Pres iden te honorar io sólo se acordaba á los hombres 
que hubieran adquir ido una j u s t a celebridad por sus t raba jos y 
sus descubrimientos en las artes, las ciencias y la industr ia , y a 
108 socios que le hub ie ran pres tado servicios de importancia. 



por orden de 23 de Marzo de 1835 y restaurada 
por decreto de 26 de Enero de 1854, expedido por 
el Ministerio de Relaciones Exteriores. De esta 
Academia, cuyo objeto é instituto eran reunir, con-
servar y clasificar todos los documentos originales, 
memorias, monumentos históricos y obras ya im-
presas, ya inéditas, relativas á la Historia de Méxi-
co, y cuyos individuos eran en número de quince, 
formaban parte personas conocidas por su ciencia, 
de las que sólo vive el Sr. D. Joaquin García Icaz-
balceta. 

Muy escogidas fueron las personas que formaron 
este grupo de sabios, y entre ellas lo fué el Sr. Ve-
lazquez de Leon, nombrado el 3 de Febrero in-
mediato. 

En la época en que al consignar estos hechos 
hemos tenido que remontarnos, eran muy diferen-
tes las costumbres que en la época presente: otras 
eran las ideas dominantes en nuestra sociedad, 
otras eran las tendencias de nuestros hombres, y 
otras también las instituciones que regian á nues-
tro pueblo. Con su luz debemos alumbrarnos para 
leer las páginas de esa parte de su historia, pues 
no podemos incurrir en el absurdo de investigar 
los elementos desconocidos del porvenir para for-
mar un juicio recto de los hechos que tuvieron su 
verificativo en el pasado. 

Proverbial era la veneración de nuestro pueblo, 
sin excepción de clases ni condiciones, por la Vir-
gen de Guadalupe. Patrona de México: su sagrado 

nombre sirvió de grito de guerra para sacudir la 
dominación española, y su augusta imagen de ban-
dera, bajo cuya sombra se inscribió por primera 
vez en nuestros anales el nombre de Independen-
cia. Consumada ésta, se instituyó bajo su protec-
ción y con su nombre una Orden de Caballeros, cuyo 
objeto, entre otros, era el de premiar la virtud, re-
compensar los servicios y acordar una distinción 
al verdadero mérito; y esta Orden, que desapareció 
entre los escombros de la primera Administración 
que tuvo México independiente, fué restaurada por 
decreto de 20 de Diciembre de 1853. 

El distinguido ciudadano que desde el segundo 
lustro de su laboriosa vida, exponiendo ésta en de-
fensa de su patria, supo conquistar la distinción de 
un escudo honorífico; que mereció un premio espe-
cial de la Jun ta de recompensas establecida en el 
Ejército; que pudo suspender de su pecho la glo-
riosa Cruz de Atzcapotzalco, conquistada en la 
batalla de este nombre; que envueltas en honrosí-
simas comunicaciones recibió las medallas del Mé-
rito militar v de la Instrucción Pública; y que aun 
los países e x t r a n j e r o s lo distinguieron con los más 
honoríficos diplomas, no podia ser exceptuado en 
esta nueva distinción: y el 22 de Diciembre recibió 
el Diploma de Comendador de esta Orden, 'aproba-
da por Breve Pontificio de S. S. el Papa Pió IX. 
de 4 de Abril de 1854; el de Gran Oficial, el 10 de 
Abril de 1864, y el de Gran Cruz el 10 de Abril 
de 1866. 



Sus trabajos en los diferentes ramos de la His-
toria Natural, y especialmente en Geología, le con-
quistaron una reputación en el Extranjero; y en la 
Sesión que la Sociedad Geológica de Francia cele-
bró en París el o de Mayo de 1855, fue nombrado 
socio, á propuesta de los Sres. Elie de Beaumont 
y Yiolet d'Aoust, 

En Abril de 1858, el Ayuntamiento de esta Ca-
pital lo comisionó para reconocer los aparatos y 
examinar la preparación del gas del alumbrado; 
y el Informe rendido en desempeño de esta Comi-
sión, le mereció un voto de gracias, que la mencio-
nada Corporation le dio el 27 del mismo. 

En el régimen establecido entonces para la Ad-
ministración pública, se hallaba organizado un 
Cuerpo de Gobierno formado por un representante 
de cada uno de los Departamentos en que la Na-
ción estaba dividida; y con fecha 6 de Agosto de 
ese año fue nombrado Consejero Propietario por el 
Departamento de Aguascalicntes, cuyo cargo re-
nunció con la mira de dedicarse exclusivamente 
al Colegio de Minería cuya Dirección tenia á su 
cargo. 

Esta consagración tan exclusiva y tan ilustrada, 
fué en extremo benéfica para el Colegio, que reci-
bió un grande impulso en su marcha, y mejoras 
considerables en su organización; siendo digno de 
mencionarse el nuevo plan á que sujetó las carre-
ras de Ingeniero de Minas, Beneficiador de Meta-
les, Ingenieros Topógrafo y Geógrafo y Ensayador 

Apartador, el que, aprobado por el Supremo Go-
bierno, se expidió con el carácter de ley el 20 de 
Diciembre de 1858, y comenzó á regir en 1859. 

El cuadro en que están bosquejados sus traba-
jos en ese período de su acertada Administración, 
puede verse en la Reseña del año escolar de 1859, 
que leyó en la distribución de premios, el 27 de No-
viembre de ese año.1 

Como miembro de la Jun ta Permanente de Ex-
posiciones de la Industria Nacional, concibió la 
idea de publicar un periódico científico, con el pa-
triótico y laudable objeto de dar á conocerá nues-
tro país bajo el punto de vista que le corresponde, 
rectificando los errores que se propalaban en su 
contra, abriendo mercados á sus producciones, dan-
do acceso á sus inteligencias y reuniendo los datos 
y noticias susceptibles de influir ventajosamente 
en sus adelantos materiales y morales; y aprobada 
esta benéfica idea por el Supremo Gobierno, y con-
tando para sus gastos y redacción con la coopera-
cion del Ministerio de Fomento, del Gobierno del 
Departamento del Valle de México, de la Inspec-
ción General de Estudios, de los Colegios de Mine-
ría, Agricultura y Medicina, y de la Academia de 
Bellas Artes de San Cárlos, en 1860 se publica-
ron los Anales Mexicanos, cuya publicación, de que 

1 Anua r io del Colegio de Minería .—1859.—Páginas 33 á 36. 
—El Minero Mexicano.—Tomo V I I I . — X ú m . 51.—Páginas 620 
á 622. 



fué primer redactor, honra nuestra bibliografía 
nacional.1 

Una de las más grandes y honrosas distinciones 
que se pueden acordar á un sabio, por la que su 
nombre se perpetúa incrustado en la nomenclatu-
ra de la ciencia, la constituye la dedicación que se 
le hace ele una especie nueva; y el Sr. Yelazquez 
tuvo la gloria de recibir esta distinción tan grande 
como merecida. 

Uno ele sus ejercicios favoritos y de los entrete-
nimientos á que daba la preferencia, era la caza, 
que para él era un objeto de estudio, pues le permi-
tía conocer, 6 por lo ménos colectar datos relati-
vos á la fauna ele las localidades que visitaba, pues 
á su vuelta del campo se ocupaba de clasificar las 
piezas recogidas, obsequiando con ellas á los gabi-
netes y á los museos. 

A su paso por Guatemala recogió numerosas es-
pecies de aves, entre las que figuraba una desco-
nocida, del género tamgra. 

Este género, perteneciente á la familia de las 
tanagrineas, ha sufrido en su clasificación algunas 
modificaciones. 

Ch. Bonaparte en su Conspectiis de 1850, lo co-
loca en el 69 de los 12 géneros en que está dividida 
esta familia, 

1 L a p r imera en t rega de esta in teresante publicación, de la 

que sólo se impr imieron cuatro, vió la luz públ ica el 1? de E n e r o 

•de 1860. 

En su Revista de Zoología, de Abril de 1851, lo 
coloca en el l 9 de los 17 nuevamente establecidos. 

Chenu en su Enciclopeelia ele Historia Natural, 
lo coloca en el 29 de los 18 que admite, siendo el 
l l 9 el género icteria, establecido por Yieillot en 
1807; cuyo género, que ántes no comprendía más 
que una sola especie, cuenta ahora tres, siendo una 
de ellas la Icteria de Yelazquez, ó icteria Velazquezi, 
en la que quedó comprendida la especie á que nos 
referimos y que el célebre naturalista Carlos Bo-
naparte le consagró en 1837.1 

1 E l nombre de este género se der iva de la voz gr iega loteros, 
amarillo. 

Chenu hace de él la descripción siguiente: 
P a r t e superior de color verde oscuro; la ga rgan ta y el pecho de 

un amari l lo naranjado; el abdomen blanco; mandíbula superior 
negruzca; inferior blanquizca. 

H a b i t a en México. 



VI 

Nueva faz de su carrera política.—Comisiones diplomáticas 
interesantes.—Ultimos actos de su vida pública.—Su regreso 
al país. 

SIGUIENDO el orden cronológico de los sucesos 
en que el Sr. Velazquez tuvo un papel, desem-

peñó una misión ó ejerció alguna influencia, lle-
gamos al año de 1863 en que México fué el teatro 
de acontecimientos interesantes y solemnes, que la 
Historia lia recogido, que la Historia lia consigna-
do y que á la Historia está reservado calificar. 

Está muy léjos de nuestro alcance, es entera-
mente ajeno de nuestro trabajo, y no forma parte 
de nuestro propósito, liacer un exámen de la tras-
formacion que en ese año memorable sufrió él Go-
bierno del país. 

Prevision ó imprudencia, cordura ó desacierto, 
elevación de miras ó error de cálculo, creemos po-
der afirmar, y lo hacemos con verdadera convicción, 
que la rectitud de intenciones y la lealtad de pro-



ceder, fueron el móvil de la trasformacion mencio-
nada, á la que se adhirieron sin reserva, simpatías, 
inteligencias y virtudes; y en el nuevo orden de 
cosas á.quedió origen, el Sr. Velazquez siguió pres-
tando al país sus servicios en los puestos más ele-
vados y difíciles, con un acierto siempre confirmado 
y con una lealtad nunca desmentida. 

Depositario de una confianza ilimitada, fué in-
vestido de facultades amplísimas y plenos poderes 
(13 de Abril de 1864), para celebrar un convenio 
relativo á la desocupación del país por las tropas 
extranjeras, á fin de alejar del nuevo Gobierno todo 
lo que pudiera quitarle su carácter nacional; y 
despues de liaber desempeñado el Ministerio de 
Estado, siendo Ministro sin cartera ( l 9 de Abril de 
1864) el desempeño de una comision diplomática, 
grave, delicada y difícil, lo obligó á salir del país, 
cuando el nuevo Gobierno comenzaba á estable-
cerse. 

Algunos asuntos pendientes con la Santa Sede, 
para cuyos arreglos el Nuncio de S. S. manifestó 
no tener ni instrucciones ni facultades, determina-
ron el envío á la Corte de Roma, de una Misión 
Diplomática Extraordinaria, 

La alta dignidad del Soberano á quien esta Mi-
sión iba dirigida, exigia que el personal de ella lo 
constituyeran individuos altamente caracterizados: 
la naturaleza de las cuestiones que debian tratarse, 
hacia indispensable que la elección recayera en 
personas verdaderamente católicas; y la influencia 

que los arreglos celebrados debian ejercer en el 
bienestar del Pueblo Mexicano, reclamaba en aque-
llas un acreditado patriotismo; y teniéndose pre-
sente este triple requisito, se nombró Jefe "á la pri-
mera persona del Gobierno, el distinguido y tan 
católico Ministro Velazquez de Leon."1 

En desempeño de este último cargo salió para 
Europa, donde permaneció has ta Enero de 1871, en 
que regresó á esta Capital, consagrándose á la lec-
tura, al estudio, á las bellas artes, á las afecciones 
de la familia y á la sociedad de sus amigos en el 
retiro de la vida privada. 

Cumple á nuestro deber y corresponde á nuestro 
propósito, consagrar á ésta algunas palabras, ya 
que las páginas que anteceden nos han sido arre-
batadas por los notables hechos que constituyen 
su vida pública. 

1 Pa lab ras de la Car t a dir igida á S. S. el P a p a P ió I X . 



VII 

Rasgos de su vida privada.—Accidente desgraciado.—La pér-
dida de su vista—Sus sufrimientos.—Su enfermedad.—Su 
muerte.—Sus exequias. 

ALA muerte de su hermano Juan Luis, acaeci-
da el 18 de Agosto de 1846, se hizo ca rgó le 

sus cuatro sobrinos, á quienes consagró todo el 
afecto de un padre y quienes le correspondían con 
toda la ternura de unos hijos. 

Desde entonces la principal de sus ocupaciones 
fué la educación de sus jóvenes sobrinos, que he-
rederos de las virtudes y la inteligencia que siem-
pre caracterizaron á la familia Velazquez de Leon, 
supieron aprovecharse de la educación esmeradísi-
ma con que acabó de formar su corazon, su •gene-
roso, respetable y virtuoso Tio, de quien tuvieron 
el consuelo de ser el apoyo en los últimos años de 
su vida, cabiéndole á él la satisfacción de ver en 
ellos, tipos bien acabados de caballerosidad y de vir-
tud, que dan lustre á la sociedad en que viven. 



al nombre que llevan y á la familia á que perte-
necen. 

La misma cariñosa protección concedió á los hi-
jos de su hermana mayor D* María de los Angeles, 
muerta el 18 de Abril de 1850, en quienes concur-
rieron las mismas estimables cualidades. 

La muerte de dos de estos para él queridísimos 
sobrinos, vino á aumentar el número de sus gran-
des pesares, que sobrellevó con una resignación 
verdaderamente cristiana. 

La Minería á que habia prestado tan impor-
tantes servicios, vino á llamar á las puertas de su 
retiro, solicitando sus últimos auxilios y acordán-
dole su última distinción. 

La Sociedad Minera Mexicana, establecida en es-
t a Capital el 20 de Febrero ele 1873, le extendió 
el Diploma de Socio Residente, el 21 ele Abril de 
1874. 

Aunque siempre disfrutó sueldos proporcionados 
á la categoría y á la importancia ele los puestos 
que ocupó, los últimos años los pasó en una decen-
te y honrosísima pobreza; pues á una honradez 
intachable que era el carácter de una vida que po-
demos llamar inmaculada, y á los crecidos gastos 
que demandaba su elevada posicion, se agregó el 
hecho ele que en las circunstancias críticas para 
el Erario, se abstuvo de cobrar sus sueldos, resul-
tánelole un crédito contra la Nación ele 16,395 pe-
sos y 56 centavos, que la justicia y la gratitud 
aconsejan pagar á su familia. 

Consagrado siempre á estudios provechosos, se 
ocupaba un elia ele hacer unas observaciones de 
Sol, haciendo explicaciones á algunos de sus ami-
gos, al laelo ele un telescopio de poderosas lentes. 
Uno de sus amigos se acercó al ocular, y sin aper-
cibirse de ello, retiró el helioscopio sin que el Sr. 
Yelazquez, preocupado en su explicación, lo hubiera 
notado; así es que sin precaución ninguna se acer-
có á observar el astro, colocado en el campo de la 
visión, sintiendo en el acto la intensidad de la luz 
blanca, que le causó una enfermedad en la retina, 
que acabó por la atrofia del nervio óptico. Tal vez 
ésto hizo que el mal se trasmitiera al otro ojo, en el 
que poco á poco fué perdiendo la vista hasta epie-
clar completamente ciego. 

Trece meses pasó en este horrible martirio, pri-
vado de la luz eiue da vida á los séres, forma á los 
objetos, colorido á la hermosura, animación á la 
naturaleza! Trece meses sin gustar el placer de la 
lectura, la distracción del estudio ni el encanto de 
las artes! Trece meses en esa interminable noche 
en que todo lo cubren las sombras con su manto ele 
muerte! Trece meses sin ver á los que le rodeaban 
y le dirigían palabras de consuelo, ele esperanza ó 
de cariño, pretendiendo ocultar un dolor tan justi-
ficado como grande! Trece meses secuestrado en 
esa horrorosa soledad que ni siquiera puede con-
cebirse, y ésto sin exhalar ima sola queja, sin dejar 
desahogarse su dolor, sin entregarse á una deses- • 
peracion tan natural en otra alma que no hubiera 



sido tan grande! Él, por el contrario, sufriendo tan 
terrible prueba con la apacible resignación del jus-
to. adorno su acrisolada frente con la luminosa au-
reola del mártir. 

Libre de toda enfermedad que hiciera temer 
por su apreciable vida, su salud era completa, 
cual correspondía á su naturaleza vigorosa, á sus 
costumbres purísimas y á su vida perfectamen-
te ordenada. Habia, no obstante, llegado su ho-
ra, y Dios le designaba ya el momento de su des-
canso. 

El dia l 9 de Febrero de 1882 se sintió atacado 
de una pulmonía fulminante, y la ineficacia de los 
más rigurosos recursos de la Ciencia, desde el prin-
cipio puso en relieve la exactitud de los más fu-
nestos pronósticos: el dia 5 recibió los últimos 
Sacramentos de la Iglesia, y el dia 8 á las diez y 
cuarenta minutos de la mañana, aquella cabeza en 
que germinaron tantos pensamientos tan útiles, 
elevados y patrióticos, cayó herida por el golpe 
certero de la muerte; aquel pecho que respetaron 
los proyectiles guerreros en los campos de bata-
lla y que adornaron tantas honoríficas condeco-
raciones conquistadas con el valor, con la virtud 
y con el talento, habia cesado de latir; aquella voz 
que derramó la enseñanza en las aulas, la ilustra-
ción en las Academias, la ventura en el hogar, 
habia quedado muda; aquellas manos que fueron 
'el apoyo del desvalido, el sosten del desgraciado 
y el instrumento de la caridad, estaban crispadas; 

aquella vida, llena de hechos notables, de trabajos 
útiles y de acciones meritorias, se extinguió para 
siempre, á los 78 años, 10 meses y 22 dias de su 
existencia. 

Sus facultades intelectuales se conservaron en 
toda su plenitud; su genial bondad se reflejaba en 
todos sus actos; y en su lecho de muerte, cuando 
la última chispa de su existencia se apagaba, vi-
mos brillar entre sus postreros resplandores, la 
prudente discreción del caballero, la serena tran-
quilidad del filósofo, la ardiente Fe del cristiano y 
la esperanza dulcísima del justo. 

Su vida fue un saludable ejemplo digno de se-
guirse, y su muerte un verdadero triunfo digno de 
admirarse; y al despedirse de la vida, dejó la amar-
gura y el dolor en el corazon de los que sincera-
mente le amamos. 

El dia 10, en la Parroquia de Tacuba, se cele-
braron sus exequias en presencia de su cadáver, el 
que fué en seguida conducido al cerro del Tepeyac, 
donde lo vimos desaparecer para siempre. Su nom-
bre fué borrado del catálogo de los vivos, pero su 
memoria vive en el recuerdo de los que supieron 
apreciar sus virtudes. 

Toda la sociedad de México se sintió conmovi-
da con la noticia de su muerte, y toda la Pren-
sa la consignó con frases de alabanza y de senti-
miento. 

La vida que acabamos de bosquejar con tan pá-
lidos colores, merece estar consignada en nuestra 



historia patria, por los hechos notables que la cons-
tituyen; y nosotros, al apuntarlos en este imperfec-
to ensayo, hemos querido preparar el asunto á sus 
biógrafos, desahogando un deber de gratitud hacia 
el hombre extraordinario, que con toda propiedad 
merece el epíteto de Benemérito de la Minería. 

E P Í L O G O 

VIII 
La Prensa y el Sr. Velazquez de León. 

CUANDO la muerte de un hombre notable vie-
ne á conmover á la sociedad en que ha vivido, 

los órganos de la opinion pública se apresuran á 
dar la noticia de su fallecimiento, consignando im 
hecho que por su significación 110 puede pasar in-
advertido, y agregando algunos comentarios na-
cidos de la imparcialidad, porque "al que ya no 
existe se le hace justicia." 

Yamos, como complemento de las líneas que an-
teceden, á consignar la manera con que se ocupa-
ron de la muerte del Sr. Yelazquezjde León, algunos 
de los periódicos de esta Capital. 

El Minero Mexicano, suprimiendo su folletín y 
sus avisos, le consagró todo el número, enlutando 
rigurosamente sus columnas. 



En el centro de un cuadro gris orlado de negro, 
que formaba la cubierta, se veia esta inscripción, 
debajo de una severa y elegante cruz: 

A LA MEMORIA 

DEL DISTINGUIDO SABIO 

D . JOAQUÍN VELAZQUEZ DE L E Ó N 

Á CUYOS TALENTOS, INSTRUCCION Y PATRIOTISMO 

DEBEN GRAN PARTE DE SU ENGRANDECIMIENTO EN NUESTRO PAIS-

LAS CIENCIAS EXACTAS Y NATURALES, 

Y MUY PARTICULARMENTE EL INTERESANTE RAMO DE LA MLNERÍA, 

TRIBUTA ESTE PEQUEÑO HOMENAJE DE ADMIRACION, 

DE GRATITUD, DE RESPETO Y DE CARIÑO, 

E L M I N E R O MEXICANO. 

Despues de una magnífica litografía en que está 
el retrato del ilustre muerto, tiene un extenso ar-
tículo necrológico-biográfico, firmado por todo el 
Cuerpo de la Redacción. Vienen despues unos do-
cumentos relativos á su carrera, y en seguida dos 
discursos académicos que pronuncio en el Colegio 
de Minería en los Actos públicos de Geología y 
Zoología, como catedrático del ramo, y un estudio 
sobre la caverna de Cacahuamilpa, que fué el pri-
mer trabajo científico que se hizo sobre esta ma-
ravilla geológica que posee nuestro suelo. 

En su sección de Crónica copia algunos párra-
fos de la prensa y los encabeza con un suelto que 
dice así: 

N U E S T R O NÚMERO DE HOY, h e m o s c re ído d e b e r consag ra r lo al 

S r . D. J o a q u í n Velazquez de L e ó n c o m o u n h o n o r á q u e lo h i -

c ieron a c r e e d o r sus g r a n d e s v i r tudes , sus vas tos y p r o f u n d o s 

conoc imien tos y los i m p o r t a n t e s servicios q u e p r e s t ó á las m e -

j o r a s ma te r i a l e s de n u e s t r o país, á s u s a d e l a n t o s in te lec tua les , 

y al cul t ivo, desa r ro l lo , p rog re so y apl icación d e las ciencias, y 

sob re t o d o , al i n t e r e s a n t í s i m o r a m o de la Miner ía e n s u s d i v e r -

sas faces . 

N u e s t r a h u m i l d e o f r e n d a no a lcanza á sus merec imien to s , p e -

ro es h i j a de la s ince r idad , del car iño , de la g ra t i tud y del r e s -

pe to , cuyos v íncu los nos l igaron á él en vida, y h o y n o s ligan á 

s u m e m o r i a . 

• El de seo d e no r e t a r d a r el d e s a h o g o d e es te d e b e r , n o s obl igó 

á no c i rcu la r con p u n t u a l i d a d n u e s t r o n ú m e r o , y es ta reso luc ión 

c r e e m o s n o s e r á c e n s u r a d a p o r n u e s t r o s susc r i to res . 

P o r n o i n t e r r u m p i r la s ime t r í a le d e j a m o s la fecha q u e le cor -

r e s p o n d e . 

El mismo Semanario, en su número siguiente, 
publicó otros trabajos del mismo Sr. Velazquez; 
y en su sección de Crónica, además de copiar los 
párrafos en que otros periódicos dan la triste noti-
cia, trae el suelto siguiente: 

L o s FUNERALES DEL S R . D . JOAQUÍN VELAZQUEZ DE L E Ó N . — S e n -

cillos y s o l e m n e s , á la vez q u e c o n m o v e d o r e s y t i e rnos , e s tuv ie -

r o n los ú l t imos obsequ ios q u e la Rel igión y la a m i s t a d t r i b u t a -

r o n al S r . Velazquez de L e ó n el dia 10 del co r r i en te . 

A las n u e v e d e la m a ñ a n a c o m e n z a r o n las vigilias e n la 

P a r r o q u i a de T a c u b a , en cuya n a v e p r inc ipa l s e veia la p i ra e n 

q u e d e s c a n s a b a la u r n a q u e e n c e r r a b a el cadáve r , y en la q u e 

a r d í a n las luces q u e s imbol izan la F é del c r e y e n t e y q u e h a c e n 

u n pape l tan c o n s t a n t e y t an p r inc ipa l e n t o d o s los ac tos d e la 

v ida del cr is t iano. 

D e s p u e s de la Misa, r e s p o n s o s y d e m á s o rac iones q u e u s a la 

Iglesia en es tos p i adosos ac tos , el c a d á v e r fué c o n d u c i d o al P a n -

t eón del T e p e y a c , d o n d e lo p e r d i m o s de vista p a r a s i e m p r e . 

Ni la c o s t u m b r e , ni la l i sonja , ni la e t ique ta , ni la v a n i d a d t o -
J . V. do León.—8 



m a r ó n par te en esta a m a r g a ceremonia . Un g rupo de amigos 

fieles, de par ien tes cercanos, de discípulos agradecidos y de otras 

personas ligadas á el por el do lor y por el cariño, a c o m p a ñ a r o n 

á su ú l t ima m o r a d a sus venerables despojos; regresando, des-

pues de cumpl i r este sagrado deber , con el lu to en el corazon y 

la melancolía en el s emblan te . 

Sabemos q u e el l imo. Sr . Arzobispo, q u e d e r r a m a el b ien y 

el consuelo por d o n d e pasa , dispuso las exequias del Sr . Velaz-

quez de León, h o n r a n d o en su m u e r t e á aquel que, d u r a n t e su 

vida, honró con su amis tad . 

Otros periódicos se expresaron en los términos 
siguientes: 

DEFUNCIÓN.—El m u y es t imable caballero D. Joaquín Velazquez 

de León falleció an teaye r en el pueb lo de T a c u b a . 

S u acrisolada honradez , su notor ia i lustración y d e m á s bellas 

p rendas q u e poseía, le hicieron un lugar m u y dist inguido en la 

b u e n a sociedad y en el afecto de sus numerosos amigos. 

Sirvió con acierto varios pues tos públicos de impor tanc ia , co-

m o Director de la Escuela de Minas, Env iado de México á la 

Corte Pontificia, Ministro del E m p e r a d o r Maximiliano, etc., etc. 

S o b r e m a n e r a l amentab le es su- pérd ida , y por ella nos aso-

ciamos al dolor jus t í s imo de la familia del finado; e spe rando 

que Dios nues t ro Señor , q u e se dignó some te r á su siervo fiel á 

terr ibles p ruebas , en t r e o t ras la ceguera, q u e padeció con cris-

t iana resignación en sus ú l t imos días, le tenga ya gozando de 

vida pe rdurab le . 
[La Voz de México.'] 

NECROLOGÍA.—La Sociedad Mexicana está de duelo. 

U n o de los h o m b r e s q u e m á s la h o n r a b a n p o r su vir tud, po r 

su talento, po r su instrucción, y en u n a pa labra , p o r el c o n j u n t o 

de sus vi r tudes públ icas y pr ivadas , el Sr . D. Joaqu ín Velazquez 

de León, falleció en T a c u b a el dia 8 del corr iente á las diez y 

cuaren ta minu tos de la m a ñ a n a . 

F u é el p r i m e r Ministro de Fomen to , y el q u e organizó y p l an -

teó esta impor tan te Secre tar ía ; f u n d ó la Escuela de Agricultura, 

sirvió var ias cá tedras en los principales Colegios científicos de 

la Capital, s iendo Director de la Escuela de Minas : d e s e m p e ñ ó 

diversas comisiones científicas y diplomáticas de la m a y o r im-

por t anc ia ; per teneció á var ias Sociedades Científicas nacionales 

y ex t r an je ra s , y en u n a pa labra , llenó su vida con hechos de 

Ínteres y de uti l idad. 

Su m u e r t e const i tuye u n a pérd ida de difícil reparación, y h a 

s ido j u s t a y gene ra lmen te sentida. 

D a m o s á su angust iada familia nues t ro m á s s incero pésame , 

conf iando en q u e el a lma del f inado es tará d i s f ru tando el p re -

mio á q u e lo hicieron ac reedor sus virtudes. 
[El Diario del Hogar.] 

DEFUNCIÓN.—Antes de ayer falleció en la Villa de T a c u b a el 

Sr . D. Joaquín Velazquez de León, persona je q u e d e s e m p e ñ ó va-

rios pues tos de impor tanc ia en las Adminis t rac iones del Gene-

ral S a n t a - A n n a y del Arch iduque Maximiliano. 

Descanse en paz y tenga consuelo su familia. 

[El Siglo XIX.] 

E L S R . D. JOAQUÍN VELAZQUEZ DE L E Ó N — H a fallecido en esta 

Capital este dist inguido c iudadano , hijo del f u n d a d o r de la Es-

cuela Nacional de Minas, y Ministro q u e fué en la Admin is t ra -

ción del General S a n t a - A n n a . ' 

( )ue en paz descanse. . [El Monitor Republicano.] 

Con pena cons ignamos la noticia de h a b e r fallecido en el pue-

blo de T a c u b a el m u y es t imable cabal lero D. Joaqu ín Velazquez 

de León . 

P o r su acr isolada honradez , i lustración y bellas p rendas , se 

hizo digno de est imación y respeto. 

1 E s t e sue l to cont iene dos equivocaciones: el Sr. V e l a z q u e z de L e ó n no 

f u é h i jo , s ino sobr ino del f u n d a d o r de la Escuela de Minas , y su fa l lec imiento 

no t u v o l u g a r en esto Capi ta l , sino en el P u e b l o de T a c u b a . 



Ojalá q u e sus deudos p u e d a n sopor t a r r e s ignadamen te la ir-
r epa rab le pérd ida q u e acaban de sufr i r . 

[La Libertad.] 

El Minero Mexicano, en su número correspon-
diente al 8 de Febrero de 1883, le consagró las si-
guientes líneas: 

TRISTE ANIVERSARIO.—Hoy hace u n a ñ o q u e de jó de exist ir el 
modes to sabio mex icano D. Joaqu in Velazquez de Leon, q u e 
t an to se distinguió p o r sus vi r tudes , p o r sus ta len tos y p o r sus 
servicios en favor de la Minería . 

S u vida se extinguió al he lado soplo de la muer t e , obedec ien-
do á esa ley terr ible á q u e la h u m a n i d a d es tá su je ta ; p e r o su 
m e m o r i a no p u e d e mori r , como n o p u e d e n m o r i r la g ra t i tud , 
el cariño, la admirac ión y d e m á s sen t imientos q u e res iden en 
el a l m a . 

Los n o m b r e s de A n d r é s del Rio , F a u s t o de E lhuyar , Joaqu in 
Velazquez de Leon y otros s eme jan t e s , vivirán s i empre r o d e a -
dos de una aureola de bendic ión en los círculos mine ros de la 
Repúbl ica Mexicana. 

F IN . 

Í N D I C E . 

Pisiau. 

D E D I C A T O R I A Y 

C O N S T A N C I A D E LA P U B L I C A C I Ó N V I I 

I N T R O D U C C I O N I X 

I 
La familia del Sr. Velazquez de León.—Sus Padres.—Sus antece-

dentes 13 

II 
Su nacimiento.—Su educación.—Su ingreso al Colegio de Miner ía . 

Su carrera de estudiante.—Su incorporacion al Ejérci to Indepen-
diente.—Sus servicios mili tares y facultativos en favor de la Inde -
pendencia de México.—Sus ascensos.—Su separación del Ejército. 23 

I I I 
Su influencia en el desarrollo de las Ciencias en México.—Sus comisio-

nes científicas.—Sus primeros servicios en la Diplomacia, en la 
Pol í t ica y en la Administración 37 

IV 
Sus talentos diplomáticos.—Aplicación de ellos en favor de México. 

Br i l lante resultado de sus trabajos.—Sus servicios como Profesor, 
como Académico y como funcionar io 49 
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INTRODUCCION. 

Cuando despues de doce años de constantes estudios, de 
sostenidos trabajos y de no interrumpidos esfuerzos por con-
seguir las reformas que en la Legislación Minera me pare-
cieron indispensables para el mejoramiento de este ramo, se 
ha obtenido por único resultado el decreto de 22 de Noviem-
bre de 1884, el más profundo desaliento ha venido á reem-
plazar el entusiasmo que fué el móvil de mis continuas ges-
tiones, inútiles al principio, tomadas en consideración más 
tarde, y fructuosas y eficaces al fin: pues el ánimo más vi-
goroso y entusiasta se abate y se desalienta, cuando al llegar 
al punto de conseguir un remedio, con toda urgencia recla-
mado, sólo se alcanza un mal mayor mil veces que los que 
se lia tratado de destruir. 

La uniformidad en la Legislación Minera lia sido para mí 
una necesidad de las más urgentes, pero dada la existencia 
de una ley en cuanto es posible, perfecta; en el caso de una 
ley defectuosa, los bienes que esta uniformidad promete se 
truecan en males, tanto más sensibles, cuanto que 110 puede 
sustraerse á ellos ni una sola de las entidades federativas de 
la República. 



Esta verdad, y otra multitud de consideraciones igual-
mente graves, poderosas y atendibles, vinieron á llamar á la 
puerta de mis deberes, obligándome á hacer el último es-
fuerzo para evitar, si es posible, el golpe de muerte con que 
el mencionado decreto amenaza al principal de nuestros ra-
mos. 

A este fin, aceptando la invitación que colectiva é indivi-
dualmente recibí de uno de los periódicos que más se dis-
tinguen por su sensatez y por su ilustración, escribí en El 
Tiempo una serie de artículos que contienen las principales 
observaciones que de la lectura del Código de Minería se 
desprenden, cuyas observaciones vienen, en mi concepto, á 
poner fuera de duda la necesidad de someter la ley á que se 
refieren, á una concienzuda, detenida, competente y desapa-
sionada revisión. 

Aunque la extensa circulación del diario que honró mis 
artículos insertándolos en sus columnas, lia hecho que éstos 
tengan una gran publicidad, el deseo de hacer más cómoda 
su lectura y de localizar su circulación entre los mineros que 
comprenden la necesidad y los funcionarios que pueden po-
ner el remedio, me decide á reimprimirlos, formando con 
ellos el folleto que ve hoy la luz pública. 

No pretendo hacer triunfar mis ideas, cuyo poco valer me 
hace palpar mi nunca puesta en duda insuficiencia; y de ésto 
es un testimonio irrecusable el empeño que tuve, y que con 
tanta instancia manifesté al Señor Secretario de Fomento, 
al suplicarle nombrara otro Ingeniero de Minas en la Comi-
sión de proyecto de Código, en la que al principio fui yo el 
único nombrado. Pretendo, sí, que el Código expedido se 
revise, y que en esta revisión se tengan presentes las obser-
vaciones que he apuntado. 

No abrigo la esperanza de que mis esfuerzos sean fructuo-
sos; pero sí la de que los mineros de mi país, á cuyo estudio 

recomiendo mis ideas y á cuya crítica imparcial las aban-
dono, reconociendo la lealtad de mis intenciones, vean que 
en mi reducidísima esfera, mi humilde pluma, que ha tenido 
la honrosa satisfacción de consagrarse á su ramo, no perma-
nece en la inacción hoy que se trata de defender sus garan-
tías, sus derechos y sus intereses. 

Tal vez nada conseguiré; pero á lo menos quedará con-
signada una protesta contra los ataques dirigidos á un ramo 
tan digno de Ínteres como la Minería, y á una clase tan dig-
na de consideración como la clase minera. 

Santiago 'Ramírez. 
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L a f r a n c a y e s p o n t á n e a invi tac ión q u e u n o de los per iódicos m á s 

i lus t r ados y d ignos q u e h o n r a n la p r e n s a de n u e s t r a Cap i t a l , se h a 

serv ido d i r ig i r á los mineros , ofreciéndoles sus i n t e r e san te s c o l u m n a s 

p a r a ocuparse del qu izá m á s del icado de los a s u n t o s q u e se pueden 

p r e s e n t a r en el r amo , nos h a r eco rdado el múl t ip l e deber q u e nos obli-

g a á hace r u n es fuerzo p a r a vencer el desa l ien to en que el m á s gran-

de de los pesa res a c a b a de h u n d i r n o s , y oponer a l g u n a s ref lexiones 

en con t r a de u n a ley que , l l a m a d a á i m p u l s a r el p r imero de los r a m o s 

con q u e México c u e n t a p a r a su p rospe r idad y su engrandec imien to , 

cont iene p recep tos y se apoya en pr inc ip ios v e r d a d e r a m e n t e desor-

gan izadores , q u e en su apl icación deben p roduc i r los m á s pernic iosos 

r e su l t ados . 

A ú n es t i empo de l l amar la a tenc ión sobre es tos males , d e las en-

t i d a d e s q u e t ienen la a u t o r i d a d , los e lementos y el deber de remedia r -

l o s ; pues la decepción n a t u r a l m e n t e p roduc ida por el hecho de q u e 

n u e s t r a s razones no h a n sido a t e n d i d a s , n i en los m o m e n t o s de for-

m a r el p royec to , n i c u a n d o és te debió rev isarse , no es ni p u e d e ser 

p a r t e , p a r a q u e de jemos de cumpl i r u n debe r , q u e es p a r a noso t ros 

t a n t o m á s imperioso, y su cumpl imien to t a n t o m á s ineludible , cuan-

to q u e s en t imos p e s a r sobre la conciencia u n a p a r t e no p e q u e ñ a , de 

la r e sponsab i l idad con t r a ída en la in ic ia t iva y consecución de la re-

2 



forma, en cuya v i r t u d se h a exped ido el Código q u e enc ie r ra t a u no-

t a b l e s desacier tos . 

ÍTo e n t r a r e m o s e n u n anális is de t a l l ado de todo el Código, p u e s 

nues t ro ob je to es f u n d a r la neces idad q u e h a y de q u e es te documen-

to se revise, en a r m o n í a con l a i l u s t r ada proposic ion q u e se p r e s e n t ó 

á la C á m a r a de d i p u t a d o s en la sesión ce lebrada el d ia 6 del corrien-

te. Xos l imi ta remos t anso lo á lo esencial , q u e s e r á lo b a s t a n t e p a r a 

n u e s t r o objeto. 

Lo q u e m á s nos h a sorprendido , n o t a n t o por lo a b s u r d o , c u a n t o 

por lo inesperado , es lo con ten ido en la f r ac . I de l a r t . 10, q u e p o n e 

f u e r a del r a m o de la Miner ía u n a de l a s p r inc ipa les f u e n t e s de su pros-

pe r idad , q u e es a l mi smo t i empo uno d e los pr inc ipa les cen t ros de sus 

apl icaciones. 

Dec imos q u e e s t a declaración es a b s u r d a , p o r q u e d a u n go lpe de 

m u e r t e á la i ndus t r i a ca rbon í fe ra , que , como lo hemos hecho n o t a r 

con o t ro mot ivo, es la i n d u s t r i a del p o r v e n i r ; y és to , c u a n d o al expe-

d i r el Código se t r a t a de impu l sa r l a i n d u s t r i a minera . 

Como es t a n g r a v e la aseveración q u e a c a b a m o s de cons ignar , nos 

vemos en la neces idad de poner l a f u e r a de d u d a , y vamos á p rocura r -

lo, h a l a g a d o s por l a e spe ranza de conseguir lo . 

Como se comprende sin el m á s l igero esfuerzo , los yac imien tos de 

ca rbón minera l , como los de todas las d e m á s sus t anc ia s inorgán icas , 

se e n c u e n t r a n y se deben encon t r a r en dos g r u p o s e senc ia lmen te dis-

t in tos , cons iderados b a j o el a spec to q u e les impr ime la n a t u r a l e z a de 

la declaración á q u e nos re fe r imos : los q u e se enc ie r ran en t e r r e n o s 

de p rop iedad pa r t i cu l a r , y los q u e e s t á n en los q u e las O r d e n a n z a s 

l l aman t é rminos comunes . 

D e los p r imeros so l amen te se o c u p a el Código, diciendo, con t o d a 

p rop iedad , q u e el d u e ñ o podrá exp lo ta r los y ap rovechar los , lo q u e 

equ iva l e á decir q u e t a m b i é n podrá no exp lo ta r los n i ap rovechar los . 

D e s d e el m o m e n t o en q u e los yac imien tos de ca rbón mine ra l se se-

g r e g a n de la p r o p i e d a d m i n e r a (que t i ene un ca r ác t e r especial , po r m á s 

q u e el Código se obs t ine en no confesárse lo) , p a r a inc rus t a r los en la 

p r o p i e d a d común, se desna tu ra l i za su esencia y t o d o lo q u e de ella 

se d e r i v a ; de sue r t e que , el p rop ie t a r io de u n t e r r e n o en q u e h a y car-

bón , p u e d e ó no explo ta r lo y ap rovecha r lo ; as í es q u e si qu ie re lo ex-

p l o t a y lo aprovecha , y si n o quiere, ni lo ap rovecha n i lo exp lo ta , 

f a l t ándo le as í la cons tanc ia q u e d a á los t r a b a j o s l a ley minera , y q u e 

es la base de l impu l so q u e les comunica . 

P o r poderosa q u e sea e s t a senci l la consideración legal , á p r i m e r a 

v i s t a pa rece q u e en l a p rác t i ca no se r e sen t i r án sus efectos, p u e s t o 

q u e el p rop ie ta r io de un t e r r e n o ca rboní fe ro no d e j a r á de ap rovecha r -

se de las v e n t a j a s q u e ofrece la explo tac ión del ca rbón que , como la 

leña de sus montes , v e n d r á á ser uno de los esqu i lmos de su finca; 

pe ro e x a m i n a d a e s t a cons iderac ión en el t e r reno de la p rác t i ca , pron-

to se v e r á q u e es á t o d a s luces i r rea l izable . 

P a r a demos t ra r lo , séanos lícito r epe t i r lo q u e en o t r a ocasion he-

mos dicho: Si b a j o el a spec to mineralógico los combus t ib les o c u p a n 

un luga r en el ca t á logo de los minera les conocidos, y su e s tud io es 

del resor te de la minera log ía , ba jo su aspec to or ic tognóst ieo, son y 

h a n s ido s i empre el ob je to de u n a explo tac ión especial , q u e es y h a 

s ido s iempre del dominio de los pr incipios , de las r eg l a s y de las le-

yes especiales de Mine r í a . 

E n efecto, en las explorac iones d e es tos combus t ib les , g u i a n los 

mismos pr inc ip ios , l as m i s m a s consecuencias y las m i s m a s re laciones 

geológicas q u e en las de los me ta l e s y d e m á s cue rpos cuyo dominio 

esenc ia lmente mine ro nad ie h a pues to en d u d a : en la exp lo tac ión se 

necesi ta l a a p e r t u r a de excavac iones de inves t igac ión , aux i l i a res y 

de d i s f r u t e ; la for t i f icación, vent i lac ión y de sagüe de d ichas excava-

ciones, p a r a lo q u e se emplean los mismos út i les , l as m i s m a s máqui -

n a s y los mismos medios q u e p a r a la explo tac ión de los c r iaderos de 

p l a t a ; el t umbe , t r a spor t e , ex t racc ión y l impia, y en u n a p a l a b r a , 

cons is te en u n a ser ie de t r a b a j o s q u e cons t i tuyen u n a e m p r e s a espe-

cial, t a n t o en la p a r t e técnica como en l a económica y admin i s t ra t i -

va , y por cons igu ien te en la legal . 

E s t e c o n j u n t o de operac iones especiales , son del r e so r t e de u n a 

e m p r e s a especial , q u e neces i ta espec ia l idad de conocimientos , espe-

c ia l idad de t r aba jo s , especia l idad de cap i t a les y a u n espec ia l idad de 

vocacion. 

Los p rop ie t a r io s de los t e r renos en q u e se e n c u e n t r a n los c r i ade ros 

carboní feros , comprend idos en el caso q u e m o t i v a es tas ref lexiones , 

son g e n e r a l m e n t e h a c e n d a d o s , és to es, agr icu l to res , y los agr icu l to-

res no son mine ros . 

U n ag r i cu l to r t i ene u n cap i t a l m á s ó ménos cuan t ioso inve r t ido en 



el gi ro de su h a c i e n d a : d i s t r ae r u n a p a r t e de ese cap i t a l p a r a inver -

t i r lo en la explotación de los c r iaderos q u e ocu l t an los t e r r e n o s de sus 

posesiones, es d e s a t e n d e r sus labores , s i embras , e n g o r d a s y d e m á s 

operaciones del campo, p a r a acomete r u n a n u e v a e m p r e s a descono-

cida, d u d o s a y he te rogénea , p a r a la q u e t a l vez r e su l t a insuf ic iente 

el cap i ta l q u e á la i n d u s t r i a agr íco la se le h a ce rcenado ; y en tonces 

a m b a s e m p r e s a s l a n g u i d e c e r á n por h a b e r s e a b a r c a d o sin los elemen-

tos suf ic ientes . 

M u y poco cuerdo se rá el ag r i cu l to r q u e r e p e n t i n a m e n t e p r e t e n d a 

vo lverse mine ro ; y si la sensa tez le aconse ja no d iv id i r su a tenc ión , 

su v ig i lancia , su in te l igenc ia y su capi ta l , s ino p o r el con t ra r io , con-

cen t r a r t o d o s es tos e lementos en el g i ro q u e y a conoce, r e s u l t a q u e 

t iene q u e d e j a r a b a n d o n a d o s y ocul tos esos tesoros , po r considera-

bles q u e sean , p a r a no t e n e r q u e l a m e n t a r las consecuencias de aque-

lla f a l t a de c o r d u r a q u e s e r á n t a n f u n e s t a s como i n e v i t a b l e s . 1 

Se p o d r á ob je t a r q u e el ag r i cu l to r p u e d e v e n d e r sus yac imien tos 

de ca rbón al m i n e r o ; pe ro desde luego s e c o m p r e n d e q u e d icha ven-

t a es imprac t i cab l e : p u e s p o r b a j o q u e f u e r a el precio, el m ine ro no 

lo acep ta r í a , conociendo q u e el Ín teres d e u n a m i n a n u e v a es s i e m p r e 

d u d o s o : y si despues de los p r i m e r o s t r a b a j o s se ce rc io ra ra de q u e l a 

exp lo tac ión no es ven t a jo sa , h a b r í a desembolsado no sólo el i m p o r t e 

de los g a s t o s hechos, s ino el va lo r de l f u n d o comprado . 

P o d r í a m o s d i scu t i r t o d o s los o t ros medios q u e se ocur ren p a r a rea-

l izar la explo tac ión de los yac imien tos emprend idos en t e r r e n o s de 

p r o p i e d a d p a r t i c u l a r , pe ro és to a l a r g a r í a mucho n u e s t r o t r a b a j o ; n o s 

b a s t a r á decir q u e todos ellos son imprac t i cab les . 

E n c u a n t o á los q u e se e n c u e n t r a n en t é rminos comunes , sucede rá 

lo mismo, a u n q u e por c a u s a s d i f e ren te s . 

E n p r i m e r lugar , no h a b r á y a exp lo tac iones ca rbon í fe ras , p u e s t o 

q u e f a l t a á los exp lo radores el a l ic iente d e hace r se dueños de los cria-

de ros descub ie r tos ; as í es q u e los descubr imien tos s e rán s o l a m e n t e 

los deb idos á l a casua l idad . 

E n és tos no p o d r á es tab lecerse u n a explo tac ión en reg la , p o r r ico 

q u e sea el ca rbón descub ie r to : p u e s como es t a s u s t a n c i a t i ene t a n 

1 E l Domin io R a d i c a l d e los c r i ade ros de c a r b ó n . — E s t a d i o s sobre el c a r b ó n mi -
nera l .— P á g s . 138 y 139. 

poco valor venal , sólo p u e d e se rv i r de base á u n a empresa u n a extrac-

ción a b u n d a n t e , la que no se puede ob tener s ino de u n a ex tens ión 

compe ten te , cuya posesion es té g a r a n t i z a d a por l a ley, y p a r a cuya 

conservac ión p u e d a invocarse el auxi l io de la a u t o r i d a d . 

Como es tos recursos no p u e d e n ob tenerse , el exp lo t ado r insensa to 

q u e emprend iese t r a b a j o s fo rmales , no pod r í a hacer lo con otro ca-

r á c t e r q u e con el de p r imer ocupan t e ; y si t u v i e r a la desg rac ia de dis-

f r u t a r u n m a u t o rico, á los pocos dias se ver ía rodeado en u n radio de 

50 á C0 met ros , por o t ros exp lo tadores q u e lo e s t r echa r í an y hostil i-

za r ían , y de qu ienes no podr ía l ibrarse , pues t e n d r í a n el mismo de-

recho. 

H ó aqu í p o r q u é decíamos al pr inc ip io q u e la i n d u s t r i a ca rbon í f e ra 

q u e d a he r ida de muer t e , y po r q u é nos p a r e c e s a l v a d o r a l a proposi-

cion suspens iva que , hab iendo merecido la aprobac ión de los mine-

ros , e s t á r e c l a m a n d o el apoyo del Gobierno y la sanción de la C á m a r a , 

en l a q u e se e n c u e n t r a n los r e p r e s e n t a n t e s legí t imos de los in te reses 

de l pa ís . 

I I 

P a r a d e m o s t r a r q u e la declaración q u e comba t imos carece de fun-

d a m e n t o y es comple t amen te a rb i t r a r í a , de ja rémos de e x a m i n a r l a 

b a j o el a spec to en las consideraciones an te r io res indicado, p a r a ver lo 

á l a luz de los p recep tos del mismo Código con los q u e deb ía es ta r 

re lac ionada , y de los pr inc ip ios de q u e debia der ivarse . 

E l a r t . 1? d ice á la l e t r a : 

« Son ob je to d e es te Código: 

« I . L a s m i n a s y cr iaderos de t o d a s las s u s t a n c i a s i n o r g á n i c a s q u e 

e n ve t a s , en m a n t o s ó en m a s a s de cua lqu ie ra fo rma , cons t i tuyan 

depós i tos c u y a composicion sea d i s t i n t a de l a . d e l a s rocas del te r re-

no , como el oro, la p l a t a , el cobre, el h ier ro , el m a n g a n e s o , el p lomo, 

el mercur io , el es taño , el an t imonio , el zinc, el azu f re , l a sa l g e m a y 

l a s d e m á s sus t anc ia s aná logas cuyo a p r o v e c h a m i e n t o ex ige t r a b a j o s 

mineros .» 

B e a q u í se d e s p r e n d e n las dos condiciones que , s e g ú n el Código, 



d e b e n t e n e r l a s s u s t a n c i a s i n o r g á n i c a s p a r a e s t a r c o m p r e n d i d a s e n 

é l ; d i c h a s cond ic iones s o n : q u e s u compos ic ion sea d i f e r e n t e d é l a 

compos ic ion d e l a s r o c a s ; y 2®, q u e s u a p r o v e c h a m i e n t o e x i j a t r a b a -

j o s m i n e r o s . 

E s t o s u p u e s t o , h a r e m o s o b s e r v a r q u e el c a r b ó n m i n e r a l s e encuen-

t r a c o m u n m e n t e e n m a n t o s s o b r e u n t e r r e n o q u e l l eva el n o m b r e d e 

c a r b o n í f e r o , y c o n s t i t u y e l a formación d e l a u l l a , q u e g e n e r a l m e n t e 

e s t á c o m p u e s t a d e d o s r o c a s s o l a m e n t e : las a r e n i s c a s d e h o r n a g u e r a 

y l a s a rc i l l a s p i z a r r e ñ a s . Su compos ic ion es , p u e s , d i f e r e n t e d e l a de l 

c a r b ó n m i n e r a l , p o r lo q u e e s t a s u s t a n c i a s a t i s f a c e l a p r i m e r a de l a s 

cond ic iones e n u n c i a d a s . 

E n c u a n t o á l a s e g u n d a , en n u e s t r o a r t í c u l o a n t e r i o r h i c imos v e r q u e 

l a exp lo t ac ión de l c a r b ó n m i n e r a l e s t á c a r a c t e r i z a d a p o r u n c o n j u n t o 

d e o p e r a c i o n e s e s e n c i a l m e n t e m i n e r a s , q u e d e m a n d a n c o n o c i m i e n t o s 

m i n e r o s , m á q u i n a s y h e r r a m i e n t a s m ine ra s , e l e m e n t o s mine ros , ope ra -

r ios m i n e r o s y u n c o n j u n t o p e r t e n e c i e n t e e n s u t o t a l i d a d al r a m o d e 

l a M i n e r í a . 

Se n e c e s i t a , e n e fec to , a b r i r e x c a v a c i o n e s m á s ó m é n o s p r o f u n d a s 

p a r a l l e g a r a l y a c i m i e n t o d e los m a n t o s q u e son el o b j e t o d e l a ex-

p l o t a c i ó n ; s e nece s i t a r e l a c i o n a r e s t a s e x c a v a c i o n e s u n a s con o t r a s , 

p a r a h a c e r pos ib le , cómodo y fáci l e l t r á n s i t o , y el t r a s p o r t e , y la e x t r a c -

c ión d e l a s m a s a s a r r a n c a d a s ; se nece s i t a f o r t i f i c a r l a s p a r a q u e los 

d e r r u m b e s no o b s t r u y a n los p a s o s , c u b r a n los depós i t o s , n i p e r j u d i -

q u e n á los o b r e r o s ; se n e c e s i t a i n t r o d u c i r y h a c e r c i r cu la r el a i r e p a r a 

q u e l a s luces p u e d a n a r d e r , y los h o m b r e s p u e d a n r e s p i r a r ; s e nece-

s i t a e x p u l s a r e l a g u a p a r a h a c e r acces ib les los p u n t o s o c u p a d o s p o r 

e l l a ; y s in s a t i s f a c e r t o d a s e s t a s n e c e s i d a d e s , ó lo q u e es lo m i s m o , 

s i n e f e c t u a r e l c o n j u n t o d e o p e r a c i o n e s q u e d e m a n d a n , y q u e son ope-

r a c i o n e s m i n e r a s , n o es p o s i b l e e l a p r o v e c h a m i e n t o de l c a r b ó n m i n e r a l . 

S i e n d o é s t o así , p u e d e n h a c e r s e los s i g u i e n t e s rac ioc in ios , q u e po-

nen e n e v i d e n c i a el a b s u r d o , con t o d a l a d e f o r m i d a d de l c o n t r a s e n t i d o . 

T o d a s l a s s u s t a n c i a s q u e e s t á n en m a n t o s y t i e n e n u n a composi-

cion d i f e r e n t e d e l a compos ic ion d e l a s r o c a s en q u e s e e n c u e n t r a n , son 

o b j e t o d e l a l ey m i n e r a ; 

E l c a r b ó n m i n e r a l es u n a s u s t a n c i a q u e e s t á en m a u t o s y t i e n e u n a 

compos ic ion d i f e r e n t e d e l a compos ic ion d e l a s r o c a s e n q u e se en-

c u e n t r a , 

L u e g o , s e g ú n l a lóg ica , EL CARBÓN MINERAL ES OBJETO DE LA LEY 

MINERA. 

L u e g o , s e g ú n el Cód igo , EL CARBÓN MINERAL NO ES OBJETO DE LA 

LEY MINERA. 

T o d a s l a s s u s t a n c i a s c u y o a p r o v e c h a m i e n t o ex ige t r a b a j o s mine-

ros , son o b j e t o d e l a l ey m i n e r a ; 

E l c a r b ó n m i n e r a l es u n a s u s t a n c i a c u y o a p r o v e c h a m i e n t o ex ige 

t r a b a j o s mine ros , 

L u e g o , s e g ú n l a lóg ica , EL CARBÓN MINERAL ES OBJETO DE LA LEY 

MINERA. 

L u e g o , s e g ú n el Cód igo , EL CARBÓN MINERAL NO ES OBJETO DE LA 

LEY MINERA. 

Y no q u e d a a q u í e l a b s u r d o : l a f r acc ión I I de l a r t . 1? c o m p r e n d e 

e n l a ley m i n e r a los c r i a d e r o s « d e p i e d r a s p r e c i o s a s u s a d a s en l a jo-

ye r í a , » e n t r e l a s q u e s e e n c u e n t r a el d i a m a n t e , q u e , c o m o se sabe , n o 

es o t r a cosa q u e c a r b ó n q u í m i c a m e n t e p u r o , y no c a r b ó n d e m a d e r a , 

s ino carbón de piedra. 

L a f r acc ión I de l a r t . 10 e x c l u y e d e l a s s u s t a n c i a s q u e son ob j e to 

de l Código , los c r i a d e r o s d e l a s d i v e r s a s v a r i e d a d e s del carbón de pie-

dra, e n t r e l a s q u e figura el d i a m a n t e ; l u e g o e s t a p i e d r a q u e d a exclui -

d a de l Código , y n o es ob j e to de él. 

H é a q u í l a m á s p e r f e c t a c o n t r a d i c c i ó n e n t r e dos p r e c e p t o s q u e sólo 

e s t á n s e p a r a d o s p o r u u a s c u a n t a s l íneas , y q u e s e e n c u e n t r a n en la 

m i s m a p á g i n a . 

¿ C u á l es , p u e s , el n a t u r a l y c u á l el i m p r o p i o ? ¿ C u á l el a c e p t a b l e y 

c u á l e l a b s u r d o ? ¿ C u á l el r a c i o n a l y cuá l e l a r b i t r a r i o ? 

E l q u e d e c l a r a a l c a r b ó n o b j e t o de l Cód igo , c o n s t i t u y e l a conse-

cuenc i a de l p r i n c i p i o a d o p t a d o como b a s e ; m i é n t r a s q u e el q u e lo ex-

c luye , n o t i e n e p r o c e d e n c i a r a c i o n a l y ca r ece d e f u n d a m e n t o . 

T a n es así , q u e en el P r o y e c t o d e l a Comis ion , q u e s e t r a s f o r m ó 

d e s p u e s en Código , el a r t . 1? dec i a a s í : 

« S o n ob j e to d e e s t e C ó d i g o : — I . L a s m i n a s y c r i a d e r o s de t o d a s 

l a s s u s t a n c i a s i n o r g á n i c a s q u e en v e t a s , en m a n t o s ó e n m a s a s d e cual-

q u i e r a f o r m a , c o n s t i t u y e n depós i t o s c u y a compos ic ion s e a d i s t i n t a d e 

l a d e l a s r o c a s de l t e r r e n o , como el oro , l a p l a t a , el cob re , el fierro, el 

m a u g a u e s o , e l p l o m o , e l e s t a ñ o , el a n t i m o n i o , e l z inc, LAS DIVERSAS 

VARIEDADES DEL CARBÓN DE PIEDRA, el a z u f r e , l a s a l g e m a , etc.» 



Se ve, pues , q u e 110 se hizo o t r a cosa q u e a r r a u c a r a l ca rbón del 

g r u p o de los minera les , p a r a inc rus ta r lo en el de los 110 minera les , 

siu d a r s iquiera u n barniz de jus t i f icac ión ó u n a apa r i enc ia de lega-

l idad, á u n cambio en el que la a r b i t r a r i e d a d y el capr icho se presen-

tan con t o d a la de fo rmidad q u e les es p rop ia . 

P a r a pone r é s t a m á s de bul to , séanos lícito r e t roceder á l a h i s to r ia 

de la formación del Código q u e nos ocupa. 

D e la Comision n o m b r a d a por la Sec re ta r í a de F o m e n t o p a r a la 

ejecución de es te t r aba jo , b ro t a ron dos p royec tos : el de la mayor í a de 

la Comision, cuyo ar t ículo conducen t e hemos copiado, y el de u n o 

d e sus miembros q u e no e s tuvo de acue rdo con las ideas d o m i n a n t e s 

de la mayor ía , pe ro sí lo es tuvo en es te p u n t o ; pues la p a r t e condu-

cen te del a r t . 6? del Tí tu lo I comprende « los meta lo ides , azu f re , sele-

nio y CARBÓN, comprendiéndose el CARBÓN DE PIEDRA DESDE LA 

ANTRACITA HASTA LA TURBA.» 

X o es és to todo : l a Secre tar ía de Fomen to , á quien nos complace-

mos en no ve r compl icada en es te e r ror , buscando el ac ier to t a n ur-

gen t e en a s u n t o t a n delicado, invi tó á los E s t a d o s p a r a que , po r 

conduc to de r ep re sen t an t e s n o m b r a d o s ad hoc, rev isasen ambos pro-

yectos, exponiendo sus observaciones. 

Los E s t a d o s de Aguasca l i en te s , Colima, Ch iapas , C h i h u a h u a , Dti-

ran go, G u a n a j u a t o , Guerrero , H ida lgo , Ja l i sco , México, Michoacan , 

Morelos, N u e v o León, Oaxaca , P u e b l a , Queré ta ro , Sinaloa, Sonora , 

Tabasco , T a m a u l i p a s y Tlaxcala , n o m b r a r o n sus r ep re sen t an t e s , de 

los q u e casi todos emit ieron su d ic tamen . 

Var ios pa r t i cu l a r e s fue ron inv i t ados con el mi smo objeto, y sus dic-

t ámenes se a g r e g a r o n á los an ter iores . 

E n todos es tos numerosos documentos , hubo , como e r a de e spe ra r se , 

d i fe renc ias ; pero todos es tuvieron de acuerdo en q u e el ca rbón mine-

ra l debia e s t a r comprend ido en la ley minera . 

D e los d o c u m e n t o s c i tados a l g u n o s h a n v is to la luz púb l i ca ; y en 

la d i f icu l tad de aba rca r los todos , c i t a rémos el luminoso del Sr . Lic. 

Va l l a r í a , r e p r e s e n t a n t e del E s t a d o de Sina loa , qu ien , al ocupa r se de 

es te a sun to , d ice : « Y o acepto con el Sr . Ramí rez q u e el ca rbón de 

p iedra , desde l a a n t r a c i t a h a s t a la t u r b a , abs t racc ión hecha de las 

excavaciones in te r iores , debe ser u n a sus t anc ia deuuuciab le . Creyen-

do, como lo acabo de decir , q u e no son los t r a b a j o s sub t e r r áneos los 

q u e m a r c a n por sí solos el ca rác te r legal de u n a mina , sino q u e p a r a 

fijar el ob je to d e l a p r o p i e d a d m i n e r a h a y q u e a t e n d e r á la n a t u r a l e z a 

de la s u s t a n c i a m i n e r a l exp lo t ada , á s u inf luencia e n el desar ro l lo de 

su i ndus t r i a , á su relación con l a p roducc ión de va lores y con el au-

m e u t o d e la r i q u e z a p ú b l i c a ; y no h a b i e n d o a p é n a s sus t anc ia q u e 

mejor l lene e sa s condiciones, q u e el ca rbón de p i ed ra en t o d a s s u s va-

r iedades—y d e ello n o s d a t es t imonio I n g l a t e r r a , — n o sólo 110 h a b r í a 

razón sól ida a l g u n a p a r a dec la ra r lo p r o p i e d a d c o m ú n , s ino q u e impor-

t a r í a u n a v e r d a d e r a inconsecuencia del p r inc ip io f u n d a m e n t a l en la 

legislación d e minas , no cons iderar lo su j e to á sus prescr ipciones .» 

¿Qué caso se h a hecho de e s t a man i f e s t ac ión t a n genera l , t a n uná-

nime, t a n sos t en ida y t a n f u n d a d a ! 

E l e x - p r e s i d e n t e , un iendo á la a r b i t r a r i e d a d el s a rcasmo, y esgri-

miendo l a s a r m a s de l a de s l ea l t ad y el e n g a ñ o , di jo, al l lenar la f ó rmu la 

cons t i tuc iona l en cuya v i r t u d leyó s u ú l t imo m e n s a j e en la C á m a r a 

de D i p u t a d o s : « q u e d a sanc ionada la r e f o r m a cons t i tuc iona l q u e 

pe rmi t e la u n i d a d de legislación en m a t e r i a de miner ía . E n v i r t u d 

de é s t o se au to r izó al E j e c u t i v o p a r a exped i r el Código correspon-

d ien te , cuyo p royec to se ha l l a y a concluido, esperando tansolo que los 

gobiernos de los Estados y varias empresas ilustren con su parecer aquel 

trabajo, para darle forma definitiva y convertirlo en ley.» 

¡ E s t o no f u é v e r d a d ! N i se e spe ra ron l a s observac iones q u e fa l ta -

ban , n i se hizo caso de l a s q u e y a se h a b í a n r ec ib ido : s eme jan te s pa-

l ab ra s , q u e no se d i j e ron m á s q u e p a r a l l enar u n a fó rmula , f u e r o n 

p r o n u n c i a d a s c u a n d o y a se h a b í a firmado la sen tenc ia de m u e r t e de 

l a i n d u s t r i a ca rbon í f e r a , y c u a n d o el a u t o r de s e m e j a n t e a t e n t a d o se 

r e c r e a b a con l a idea d e ve r yace r s in v i d a la i n d u s t r i a m á s intere-

s a n t e de l pa í s , á los p iés d e s u ín teres pa r t i cu la r . 

N o pasa ré inos a d e l a n t e p o r no mezclar u n a s u n t o d i f e r e n t e : lo q u e 

a ú n t e n e m o s q u e decir r e spec to del Código, lo r e se rva rémos p a r a 

o t ros a r t í cu los ; y d a n d o por concluido el p resen te , l a n z a m o s el g r i to 

de a l a r m a envue l to en u n a f o r m a l y j u s t i f i cada p ro t e s t a , c o n t r a u n 

hecho q u e h a c a u s a d o p r o f u n d a sensación en los círculos pensadores 

y mineros , q u e 110 f u é deb ido á la medi tac ión ni al es tudio , s ino al 

só rd ido ín te res , q u e f u é el móvi l único de los ú l t imos ac tos d e u n a 

admin i s t r ac ión cor rompida . 



I I I 

L a m i s m a inconsecuencia , el mi smo con t ra sen t ido , la m i s m a con-

t rad icc ión y el mismo e r ror q u e en nues t ro a r t í cu lo I I h ic imos n o t a r , 

e n t r e el sen t ido del a r t . I o y la f racción I de l a r t . 10, se n o t a e n t r e 

aque l a r t í cu lo y la f racción I I de éste, en la q u e se excluyen t a m b i é n 

las cal izas, los pórf idos y o t r a s sus t anc i a s . 

P a r a prec i sa r e s t a cont radicc ión , t enemos neces idad , lo mismo q u e 

t e n d r e m o s en o t ros muchos casos, de r epe t i r lo q u e en o t r a ocasion 

hemos dicho, supues to q u e s iendo los mismos los errores , los mismos 

deben ser los a r g u m e n t o s q u e s u r j a n en s u con t ra , con t a n t o mayor 

mot ivo c u a n t o q u e no h a n s ido con tes tados . 

E n t r e las cal izas m á s g e n e r a l m e n t e conocidas , no so l amen te por 

los mineros , s ino t a m b i é n p o r los indus t r i a l e s y a u n por el vu lgo , e s t á 

la caliza es t i la t ic ia co r r e spond ien te á la v a r i e d a d l l amada a l a b a s t r o 

calizo, q u e t i ene su yac imien to en el d i s t r i to de Tecali, pe r t enec ien te 

al E s t a d o de P u e b l a , p o r c u y a r azón se de s igna con el n o m b r e de 

Tecali, l l amándose , po r comparac ión , ónix mexicano. 

D e los yac imientos en q u e e s t a s u s t a n c i a se encuen t ra , hizo u n a 

descr ipción el Sr . D . P a t r i c i o M u r p h y , de la q u e re su l t a q u e la roca 

en q u e a r m a n l a s c apas de es te a l abas t ro , e s t á f o r m a d a por la arc i l la , 

la m a r g a y l a s a renas . E s decir , q u e la composicion de este alabastro 

calizo es distinta de la de la roca. F i j e m o s es te da to . 

O t r o : E n la sesión q u e celebró en Lond re s la Sociedad « A r t e s , » 

el 19 de Abr i l de 187G, el p ro fesor E a s s i e leyó u n ex t enso in forme, 

en el q u e es tud ió e s t a cal iza b a j o el dob le a spec to cient íf ico é in-

dus t r i a l . 

E n es te es tud io se dice, e n t r e o t r a s cosas : <tá medida que van pro-

fundizándose los trabajos de las canteras, m a y o r e s son las so rp re sa s 

e x p e r i m e n t a d a s en la v a r i e d a d de los colores .» 

Conque e s t a s u s t a n c i a e s t á en d ive r sa s p r o f u n d i d a d e s en el seno 

d e la t i e r ra , p o r lo q u e no se p u e d e e x t r a e r s ino p o r excavac iones es-

peciales, ó lo q u e es lo mismo, q u e su a p r o v e c h a m i e n t o exige t r a b a j o s 

mineros . 

E s t o supues to , e x a m i n a n d o el l u g a r q u e co r r e sponde á e s t a sus-

t anc i a , s e g ú n el a r t . 1?, se deduce por u n raciocinio aná logo al q u e 

h ic imos r e spec to del ca rbón , q u e el tecali debe e s t a r su j e to á la ley 

m i n e r a ; pe ro por l a fracción I I del a r t . 10, es de l ibre explo tac ión . 

Tenemos p u e s á l a s cal izas que , po r el a r t . I o , son obje to de l Có-

d igo ; y por el a r t . 10, no son obje to del Cód igo ; y como u n a cosa no 

p u e d e ser y no ser a l mismo t i empo, r e su l t a la cont radicc ión m á s com-

p le t a , y u n a confus ion q u e d e b e ser , e n el t e r r e n o de l a p rác t i ca , u n 

semil lero d e d i f icu l tades , de d u d a s , de t r a s t o r n o s y de l i t igios, de 

difícil , si no de imposib le resolución. 

Lo mismo p a s a con los pórf idos y con los basa l tos . 

Las f racc iones I I I y I V del a r t . 10 sos t i enen la cont rad icc ión con 

el a r t . 1?, y hacen m á s sens ib le el ab su rdo , p u e s t o q u e el fierro y el 

es taño , c u a n d o e s t á n en d e t e r m i n a d a s condiciones de yac imiento , son 

obje to de l Código ; y c u a n d o e s t án en o t r a s condiciones, no son ob-

j e t o del C ó d i g o ; ó en t é rminos m á s prec isos : en el p r imer caso son 

minera les , y en el s e g u n d o no son minera les . 

P e r o n o es és to t o d o : la f racc ión I I de l a r t . 1? d ice q u e son ob je to 

del Código « los p laceres de oro y p la t ino , con los metales que los acam-

parían; » y es b ien sab ido q u e el oro de los p laceres , lo mismo q u e la 

p l a t i na , ó el p la t ino , como el Código la l l ama, e s t án a c o m p a ñ a d o s del 

f ie r ro : r e s u l t a n d o d e aqu í , q u e el fierro, en placeres , c u a n d o e s t á 

a c o m p a ñ a n d o a l o ro y á la p l a t i na , es ob je to del Código ; y c u a n d o 

no e s t á a c o m p a ñ a n d o á es tos meta les , no es ob je to de l Código. 

E n c u a n t o á la sal , s e g ú n el a r t . 1?, es ob je to de l Código, s in res-

t r icc ión; y según la f racción I V del a r t . 10, c u a n d o e s t á en la super-

ficie d e j a de serlo. 

l i é aqu í á la ley q u e v iene á r eemplaza r á las O r d e n a n z a s de 

Miner ía , con l a f a c u l t a d de hace r y deshacer m i n e r a l e s ; p u e s á su 

sabor a l t e r a s u n a t u r a l e z a , s egún q u e es tén de t a l ó cua l m a n e r a 

colocados, ó q u e t e n g a n ta les ó cuales acompañan te s . 

E s t a s con t rad icc iones y los a b s u r d o s q u e de e l las se d e s p r e n d e n , 

son m u y n a t u r a l e s , y t ienen p a r a noso t ros u n a fáci l expl icación, pues-

t o q u e en el c i t ado Código no se e n c u e n t r a n pr inc ip ios fijos, n i los 

p recep tos q u e lo f o r m a n son consecuencias forzosas de es tos mi smos 

pr incipios , n i ex is te e n t r e ellos re lac ión a l g u n a ; s ino q u e e s t án aisla-

dos, i ndepend ien te s y cons ignados a l acaso, p u e s lo mismo q u e se 

dice u n a cosa, p u e d e deci rse la con t r a r i a . 



P a r a f u n d a r es ta acusac ión , t enemos u n campo vas t í s imo q u e se 

nos p r e s e n t a r á en todo n u e s t r o exámen . y comenzaremos dic iendo 

a l g u n a s p a l a b r a s r e s p e c t o del a r t . 1° 

Apesa r del empeño q u e se n o t a de no a l t e r a r el P r o y e c t o t ranfor-

mado en ley, a p e s a r de las observac iones con q u e f u é a t acado , no 

por nosotros, s ino p o r a u t o r i d a d e s competen tes , f u é necesar io q u i t a r 

c i e r t a s e tcé te ras q u e e r a n a lgo m á s q u e inconven ien tes ; m a s e s t a su-

presión no se hizo d e u n a m a n e r a abso lu ta , s ino t r a d u c i e n d o al espa-

ñol la p a l a b r a s u p r i m i d a ; p u e s en el P r o y e c t o se dec i a : «el azuf re , 

la sa l gema , etc.;-» y el Código d ice : «el azu f re , la sa l g e m a y demás 

sus t anc ia s aná logas .» 

F u e r a de que é s t e y demás adolece de los mismos inconven ien te s 

q u e aque l etcétera, b r o t a l a d u d a respec to de cuáles son d i chas « demás 

sus tanc ias a n á l o g a s . » 

¿ D ó n d e irán á b u s c a r e s t a s ana log ía s , en u n caso p rác t i co dudoso, 

el minero que d e n u n c i a , el opos i tor q u e cont rad ice , el a b o g a d o q u e 

pa t roc ina , el j uez q u e fa l la , el t r i b u n a l q u e revisa , y a u n el pe r i to 

q u e consu l t a? 

¿ S e r á en la composic ion? No, p o r q u e el oro, por e jemplo, es u n 

cuerpo s imple , y la sa l g e m a u n cue rpo compues to ; ¿en el e s t ado de 

ag regac ión? Tampoco , p u e s t o q u e el mercur io e s t á en el e s t ado líqui-

do, y el fierro en el e s t a d o sól ido; ¿en las p rop i edades f ís icas ó quími-

ca s? E l p lomo es dúc t i l , y el a z u f r e es q u e b r a d i z o ; la p l a t i n a no es 

a t a c a d a p o r el ox ígeno , y el m a n g a n e s o es m u y oxidable . 

Y 110 q u e d a a q u í l a d i f i cu l t ad : p a r a h a c e r l a sensible nos b a s t a r á 

p r e g u n t a r en q u é caso se e n c u e n t r a n el yeso, el amian to , la mica , la 

obs id iana , el as fa l to , e l kao l iu , l a á g a t a , el ópalo , el a l u m b r e , el sele-

nio, la fluorina, el bo l y t a n t a s o t r a s sus t anc ia s , q u e no sólo no son 

a n á l o g a s á las m e n c i o n a d a s como ejemplos , s ino que m u c h a s t ienen 

p r o p i e d a d e s con t ra r i a s . 

P r ec i so es conven i r en q u e al c i tado a r t . I o l e f a l t a base , l e f a l t a 

medi tac ión y l e f a l t a c ienc ia ; y q u e no sólo es infer ior , s ino q u e ni 

a u n p u e d e c o m p a r a r s e a l a r t . 22 de l t í tu lo V I de las O r d e n a n z a s de 

Minería , q u e con t a n t a p resunc ión y j a c t a n c i a es c e n s u r a d o por nues-

t r o s sabios modernos . 

El a r t í cu lo c i t ado de las O r d e n a n z a s elige u n a base , m u y a d m i t i d a 

en aque l t i empo, y m u y a d a p t a b l e á las c i r cuns tanc ias p r e s e n t e s ; so-

b re e s t a b a s e e s t ab lece u n a clasificación q u e c o m p r e n d e t o d a s l a s 

s u s t a n c i a s q u e deben ser obje to de la ley mine ra , y excluye t o d a s 

las q u e deben s u s t r a e r s e á su dominio . 

E l a r t í cu lo c o n c o r d a n t e del Código no reconoce b a s e a lguna , no 

p rec i sa u n a clasif icación, y de és to r e su l t a la f a l t a d e c l a r idad q u e se 

n o t a en su esencia , y la confusion q u e h a de su rg i r en sus apl icaciones. 

Se p o d r á creer q u e n u e s t r o s cor tos a lcances n o s imp iden ve r es ta 

base y conocer la clasificación q u e en ella se f u n d a ; pe ro nos b a s t a r á 

acud i r á la f u e n t e p a r a p e r s u a d i r de q u e en e s t e pa r t i cu l a r el e r ro r 

no e s t á d e n u e s t r o lado. 

D a d a la s eme janza—y a u n p u d i é r a m o s decir l a i den t i dad q u e ex i s t e 

e n t r e el a r t . I o del Código y el a r t . I o del P r o y e c t o — n o s t r a s l ada ré -

mos á é s t e p a r a b u s c a r en la exposición de mot ivos , los f u n d a m e n t o s 

sobre q u e t a l a r t í cu lo descansa . 

Se dice, po r e jemplo, eu d icha p a r t e expos i t iva , « q u e no es conve-

n i en t e n i necesar io s u j e t a r á l a s prescr ipc iones de u u a ley especial , 

la adquis ic ión , el t r a b a j o y el beneficio de sus t anc ia s a b u n d a n t e s eu la 

n a t u r a l e z a , c u y o a p r o v e c h a m i e n t o no es d e í n t e r e s públ ico, y q u e 

p u e d e h a c e r s e por operac iones senci l las y vu lga re s .» 

No es pos ib le fijar la l ínea d iv i sor ia e n t r e el ín te res púb l ico y el 

p r i v a d o , q u e en la g e n e r a l i d a d de los casos se c o n f u n d e n ; pues si es de 

ín te res públ ico la exp lo tac ión de u n a m i n a q u e p r o d u c e oro, t a m b i é n 

es de Ín te res p r i v a d o por las u t i l i dades q u e de ja al m ine ro ; y si es 

de Ín teres p r i v a d o el cu l t ivo de u n c a m p o q u e p r o d u c e t r igo , po r la 

gananc i a q u e p ropo rc iona al l a b r a d o r , t a m b i é n es de u t i l i dad públ ica 

por las neces idades q u e sa t i s face , po r los servicios q u e p r e s t a y por 

el s u s t e n t o q u e a s e g u r a . 

Se dice t a m b i é n q u e la conveniencia y la neces idad aconse jan eli-

mina r de l a acción de la ley las s u s t a n c i a s cuyo ap rovechamien to 

p u e d e hace r se por operac iones sencil las y v u l g a r e s ; s iendo as í q u e de 

es ta n a t u r a l e z a son casi t o d a s las operac iones miue ras , como p e g a r 

u n cohete , l l eua r u n saco, t r a s p o r t a r u u a car re t i l l a , a r r e a r u n cabal lo , 

vac ia r u u a bo ta , etc., etc., c u y a ejecuciou e s t á conf iada á pe r sonas 

que , po r su poca cu l t u r a , pe r t enecen al vu lgo . 

A d e m á s , si l a e jecución de las operac iones m i n e r a s es u n a condi-

ción ind ispensab le , debe r í a s u s t r a e r s e á la ley mine ra el oro en pla-

ceres, p u e s t o q u e su a p r o v e c h a m i e n t o no las neces i ta . 



P e r o ade lan te , fijando e l e s t a d i o en las s u s t a n c i a s q u e deben ser 

exc lu idas , se dice que « l a b a s e de e s t a d is t inc ión no d e p e n d e t a n t o 

d e las p rop iedades , va lo r y u s o de esas ma te r i a s , s ino de su poca 

a b u n d a n c i a y de la m a n e r a como se e n c u e n t r a n d e p o s i t a d a s en el 

seno de la t i e r r a .» 

« Y q u e so lamente d e b e n ser ob je to de u n a legis lación especial , la 

adquis ic ión y explo tac ión de los c r iaderos d e sus t anc ia s m i n e r a l e s 

q u e se encuen t r an , d igámos lo así, como i n c r u s t a d a s en esas rocas». . . . 

en razón de q u e p a r a a p r o v e c h a r las p r i m e r a s ma te r i a s , b a s t a ejecu-

t a r t r a b a j o s sencillos y superf ic ia les , m i é n t r a s q u e p a r a u t i l i za r las 

ú l t imas es ind ispensab le l a b r a r u n a m i n a . » 

D e e s t a exposición r e s u l t a : 

I o Que l a base de l a clasif icación de q u e nos ocupamos , no depende 

de las propiedades, valor y uso, s ino de la poca a b u n d a n c i a . 

2o Que so lamente deben ser ob je to de u n a legis lación especial , l as 

s u s t a n c i a s como incrustadas e n el sue lo ; y 

3o Q u e obl iguen á l a b r a r u n a mina . 

Mas p a r a examinar , a u n q u e sea l i ge ramen te , el va lo r y l a sol idez 

de e s t a s bases , y las r e lac iones q u e las l igan con lo q u e v i ene des-

pues , nos f a l t a el espacio, y r e a n u d a r é m o s , en el p róx imo n ú m e r o , el 

p u n t o q u e nos vemos en la neces idad de i n t e r r u m p i r en el p re sen te . 

IV 

D e las deducciones con q u e d imos fin á las ideas en n u e s t r o ar-

t ículo an te r io r cons ignadas , se d e s p r e n d e n d e u n a m a n e r a n a t u r a l 

y n a d a v io len ta , la v a g u e d a d , la confns ion y la f a l t a de f u n d a m e n t o 

de q u e hemos acusado al p r e c e p t o q u e n o s ocupa . 

E n efec to : á n t e s se d i jo q u e la b a s e d e e s t a clasificación deb ia sel-

l a u t i l i dad p ú b l i c a ; y como la u t i l i dad de u n a cosa d e p e n d e de sus 

p rop iedades , de su va lor y d e su uso, r e su l t a q u e es te uso, ese va lor 

y aque l l as p rop iedades , d e b e n ser la b a s e de l a clasificación. 

V así, el oro y la p l a t a se e m p l e a n en la amonedac ión , q u e es u n o 

de los r a m o s q u e más a f e c t a n el Ín te res públ ico, po r s u s p r o p i e d a d e s 

y por su va lor , q u e son los e lementos q u e h a n d e t e r m i n a d o es te uso. 

A h o r a se dice q u e n i las p rop iedades , n i el va lor , ni el uso inf luyen 

en e s t a clasif icación; l uego la cont radicc ión , la v a g u e d a d y la incon-

secuencia no p u e d e n ser m á s pa lmar i a s . 

Respec to de \a,poca abundancia, i nvocada como base, nos l imitare-

mos á u n a consideración q u e se rá m á s q u e suf ic iente p a r a de j a r ver 

l a poca cons is tenc ia de s e m e j a n t e f u n d a m e n t o . 

U n c r iadero de p l a t a t e n d r á t a n t o m á s derecho á ser cous iderado 

por la ley, c u a u t o m á s p o b r e s e a ; ó por se rv i rnos de los t é r m i n o s de 

la exposición c o n s u l t a d a : c u a u t o m á s no t ab l e sea \apoca abundancia 
de su p l a t a . 

L a ley la s e g u i r á a t end iendo , cons ide rando y p ro teg iendo , mien-

t r a s es té en o b r a s mue r t a s , ó sólo t e n g a u n a e x i g u a ex t racc ión de 

b a j a ley; pe ro en c u a n t o se eche una bonanza ó un clavo, en c u a n t o la 

p l a t a a b u n d e , es decir , e n c u a n t o la abundancia sea mucha, l a ley na-

d a t e n d r á q u e ver con e l l a ; pues f a l t a n d o la c i r cuns tanc ia q u e le d a 

p a s a p o r t e e n t r e los minera les , q u e d a r á f u e r a de su jur i sd icc ión . 

E n c u a n t o al s egundo pr inc ip io , si so l amen te las sus t anc ia s q u e 

e s t án como incrustadas e n el suelo, son obje to de la ley mine ra , ¿po r 

q u é se cons ideran en el la los placeres , en los que , l a s sus t anc ia s q u e los 

cons t i tuyen , no sólo n o e s t á n i n c r u s t a d a s , s ino q u e h a n sido desin-

c r u s t a d a s ? 

¿1" por q u é se cons ideran los m a u t o s , q u e e s t a n d o en posicion con-

c o r d a n t e con la es t ra t i f icación del t e r reno , se h a l l a n m u c h a s veces 

cub ie r tos t ín icamente por la t i e r r a vege t a l ? 

Si en u n a ser ie de m a n t o s h a y u n o s como incrus tados , y o t ros no, 

como casi s i empre sucede , so lamente los p r imeros debe r í an s e r ob-

j e t o de la ley, q u e d a n d o los ú l t imos de l ib re explo tac ión . 

¿ Y por qué lo e s t á el azu f re , q u e r o d e a l a s c res tas de las monta -

ñas , las eminencias de las rocas y los fondos de los l agos ? 

•t Y por q u é no e s t á n comprend idas l a s c a n t e r a s y d e m á s s u s t a n c i a s 

e x c e p t u a d a s por el a r t . 10, incluso el ca rbón de p i e d r a ? 

E u c u a n t o á lo tercero, si como sucede con l a sal , q u e sólo se re-

coge s e p a r a n d o la cos t r a sol idi f icada en ex tens iones cons iderab les ; 

con a lgunos c r iaderos de cobre de Tepeza lá , los de p lomo de Lomo 

de Toro, y o t ros muchos en q u e la r iqueza se m u e s t r a desde l a su-

perficie, p a r a cuyo d i s f ru t e no h a y q u e l a b r a r mina , e s t a s sus tanc ias 



deber ían q u e d a r f u e r a de la ley, s ieudo as í q u e el p recep to del Có-

digo, q u e en esta base se f u n d a , las coloca d e n t r o de ella. 

P a s a n d o ahora á los p l ace res , cuya comprens ión en el a r t . I o es l a 

más flagrante inf racc ión del pr inc ip io q u e p o d e m o s l l amar f u n d a -

menta l , ¿ por qué se exc luyen los fierros d e m o n t a ñ a , c u y a u t i l idad 

públ ica es t a u notoria , como lo es su empleo en t o d a s las i n d u s t r i a s , 

y el hecho de que, p roduc i éndo los n u e s t r o pa í s , d a r í a m o s á n u e s t r a 

i n d u s t r i a nacional v ida p rop ia , r omp iendo los lazos q u e l a ligan con 

el e x t r a n j e r o , hac iéndola s u t r i b u t a r i a ? 

Si el Código m i s m o recouoce e s t a ve rdad , p r e c e p t u a n d o en su 

a r t . 19G que , d u r a n t e c i n c u e n t a años , se e x c e p t ú a n de t o d a con t r ibu -

ción d i rec ta las m i n a s de f ierro, ¿ p o r q u é es t ab lece t a n m a r c a d a di-

visión en t r e fierro y fierro, ú n i c a m e n t e f u n d a d a en s u s condic iones 

de yac imien to ? 

i Y por q u é exc luye t a m b i é n al e s t a ñ o de acar reo , cuyo yac imien to 

p r inc ipa l e s t á en p l ace re s ? 

N a t u r a l e s y j u s t i f i c a d a s son e s t a s d u d a s q u e b r o t a n de la esencia 

del Código, y q u e no e s t á n e n él n i inc identa l m e n t e r e s u e l t a s . 

P e r o vo lvamos á los p lace res . 

L a c i rcuns tanc ia de co locar i n m e d i a t a m e n t e l a excepción d e s p u e s 

de la reg la , no con el c a r á c t e r de excepción, s iuo con el de p recep to , 

y complemento ó ap l icac ión del p r inc ip io f u n d a m e n t a l de la reg la , 

ba s t a por sí sola p a r a p r o b a r la ineficacia de é s t a ; y como p a r a 

b u s c a r el f u n d a m e n t o , h a y q u e acud i r á la exposición de mot ivos 

c o n s i g n a d a en el P r o y e c t o , p u e s el p r ecep to de és te es el mismo del 

Código, á él t e n d r e m o s q u e re fe r i rnos . 

E n d icha p a r t e se ven l a s s i g u i e n t e s expl icaciones , q u e reproduci-

mos con los comen ta r io s á q u e d a n l u g a r : 

« L a excepción en e s t a p a r t e á los pr incipios q u e s i rven de f u n d a -

mento á l a f racción I , se h a c re ido conven ien t e y necesa r i a : 

« I o P o r q u e la adqu i s i c ión y exp lo tac ión de e s t a c lase de p lace res 

h a n e s t ado c o m p r e n d i d a s e n l a s p revenc iones de las O r d e n a n z a s de 

Miner ía y leyes v i g e n t e s . » 

Si e s t a c i r cuns t anc i a c o n s t i t u y e u n a razón , debe subs i s t i r p a r a 

o t r a s sus t anc ia s q u e no e s t á n cons ide radas , y p a r a el pet róleo, l agos 

de a g u a sa lada y o t r a s s u s t a n c i a s q u e en el Código e s t á n exc lu idas , 

y en l a s O r d e n a n z a s e s t á n e x p r e s a d a s . 

«2? P o r q u e t en iendo las sus t anc ia s con ten idas en esos cr iaderos , 

un valor considerable, no sólo en el l u g a r d o n d e se e n c u e n t r a n , s ino 

en t o d a s p a r t e s , su exp lo tac ión es u n m a n a n t i a l d e r iqueza púb l ica , 

pe r t enec ien te m á s bien al dominio de l E s t a d o q u e al d u e ñ o del suelo.» 

Se acaba de decir q u e el valor 110 inf luye sobre l a clasificación adop-

t a d a , sino su inc rus tac ión en el suelo y la neces idad de l a b r a r m i n a s ; 

y a h o r a se invoca el valor, no hac iendo caso de sus condic iones de 

yac imiento , ni de la n a t u r a l e z a de los t r a b a j o s . 

¿No es és to u n a c i r cuns tanc ia q u e reve la la n i n g u n a solidez d e los 

pr inc ip ios q u e se h a n t o m a d o por f u n d a m e n t a l e s ? 

¿Y no cons t i tuye és to u n a ve le idad c o m p a r a b l e á un j u e g o de ni-

ños, q u e no c u a d r a con la firmeza, con la c i rcunspección y con la ma-

j e s t a d de la l ey? 

«3 o P o r q u e p o r igual causa—el va lor de l a su s t auc i a—la ley d e b e 

in t e rven i r a s e g u r a n d o la p r o p i e d a d á los exp lo tadores , p r o m o v i e n d o 

la subdiv is ión de e s t a r iqueza e n t r e g r a n n ú m e r o de ind iv iduos , y 

o rgan izando c o m p a ñ í a s q u e con mayores y m á s a d e c u a d o s e lementos 

q u e el p rop ie t a r io del suelo, los empleen en u n giro a v e n t u r a d o , pe ro 

s i empre provechoso p a r a la sociedad.» 

Sou t a n t o s los p u n t o s vu lne rab le s q u e envue lve es ta razón , q u e se 

h a c e ind i spensab le d e t e n e r s e á cons ide ra r l a con a l g ú n de ten imien to . 

Comienza hac i endo rev iv i r el va lo r d e las m a t e r i a s q u e á u t e s hab ia 

nu l i f icado; pe ro u n a vez a d m i t i d o es te va lor como c a u s a pode rosa y 

decis iva , d e b i a e x t e n d e r s e a l mármol , q u e en I t a l i a cons t i tuye u n a 

g r a u r iqueza ; a l pet róleo, q u e lo es de Peus i l vau i a , de l Ohio y o t ros 

p u n t o s : del fierro en t o d a s s u s condic iones de yac imiento , que , como 

el ca rbón , es l a f u e r z a de l a pode rosa I n g l a t e r r a ; y si la in te rvenc ión 

d e la ley se cons idera i nd i spensab l e p a r a a s e g u r a r la p r o p i e d a d de 

los exp lo tadores , á n i n g u n o deb ia n e g a r s e e s t e e l emen to de seguri-

d a d , q u e es á t o d a s luces i n ju s to local izar en los e x p l o t a d o r e s de pla-

t a , oro y p i e d r a s preciosas . 

Tampoco c o m p r e n d e m o s cómo es te a s e g u r a m i e n t o se obt iene por 

l a subdiv is ión de la r iqueza , p u e s t o q u e e s t a subdiv i s ión d e t e r m i n a 

el concurso ; el concurso o r ig ina la v e c i n d a d ; l a vec indad sos t iene en 

j u e g o in t e re ses encon t rados , y e n t r e los mine ros es c a u s a de muchos , 

serios, costosos y d i l a t ados l i t ig ios . 

Ménos comprens ib le nos es l a asociación de dos ó m á s ideas q u e 



por s u n a t u r a l e z a deben exc lu i r se : l a subdiv i s ión d e la r iqueza y la 

organizac ión de c o m p a ñ í a s d o t a d a s d e mayores y a d e c u a d o s ele-

mentos . 

P a r a poner de b u l t o e s t a d i f icul tad , neces i t amos d a r u n sa l to h a s t a 

el a r t . 104, s egún el q u e la p e r t e n e n c i a se r e d u c e á u n c u a d r a d o d e 

20 m e t r o s por lado, de cuyo a r t í cu lo n o s o c u p a r e m o s despues . 

¿ Qué v a á hace r u n a c o m p a ñ í a en u n a superf ic ie t a n p e q u e ñ a , q u e 

a u n q u e se mul t ip l ique por 4, confo rme a l a r t . 153, a l q u e t ambién 

c o n s a g r a r e m o s u n a pa l ab ra , queda s i e m p r e d i m i n u t a , sob re todo, si 

po r la posicion del t e r r e n o u n a co r r i en t e impe tuosa , d e t e r m i n a d a por 

u n a f u e r t e l luvia, a r r a s t r a t o d a s las p i e d r a s y las a r e n a s r i cas al cam-

po vecino? 

¿ V a á a v e n t u r a r un cap i t a l en la adquis ic ión y es tab lec imiento de 

molinos, concen t radores y d e m á s a p a r a t o s costosos, p a r a saca r lo po-

co q u e p u e d a con tene r u n a á rea t a n r e d u c i d a ? 

In sensa t ez ser ia e fec tuar lo , y q u i m e r a nos pa rece suponer lo . 

Como se ve, los p u n t o s c u l m i n a n t e s del Código carecen d e base, 

de r azón de ser y de todo lo q u e p u e d e d a r firmeza y va lo r á los pre-

ceptos, q u e p a r a no ser despót icos t i e n e n q u e e s t a r a p o y a d o s sobre 

sólidos f u n d a m e n t o s y sobre u n a neces idad reconocida y a c r e d i t a d a 

en f avo r del obje to á q u e se d i r igen . 

Y 

P o r más que el Tí tu lo I del Código de Miner ía c o n t e n g a p u n t o s vul-

ne rab le s q u e no pueden p a s a r i nadve r t i dos , nos vemos eu la necesi-

d a d de no tocarlos , pues n u e s t r a a tenc ión e s t á r e c l amada por los in-

conven ien tes capi ta les , q u e d e s g r a c i a d a m e n t e son m u c h o s ; y como 

lo hemos hecho y a no ta r , no vamos á r ev i sa r d icho documen to , s ino 

ún i camen te á f u n d a r y á sos tener la neces idad de revisar lo . 

E n t r e es tos inconvenientes capi ta les , e s t á ocupando el p r imer tér-

mino la p r e m e d i t a d a y sos ten ida omision en q u e se i n c u r r e d e j a n d o 

sin definir la p r o p i e d a d m i n e r a ; s iendo así que , s egún el r u b r o q u e 

encabeza el T í tu lo I , los p recep tos q u e lo f o r m a n deben t r a t a r « D e 

las m i n a s y DE LA PROPIEDAD MINERA. » 
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E u los a r t ícu los 3o , 4o , 6o , 7?, 8 o , 9o y 13, se menc iona la p rop iedad 

minera , pe ro n i n g u n o de ellos, n i n i n g u n o otro del Código la define, 

q u e d a n d o p o r lo mismo dudoso u n p u n t o t a n i m p o r t a n t e . 

E s t a impor t anc i a sa l t a á l a v i s t a en el e x á m e n ménos d i l igente , 

pues l a p r o p i e d a d p r imi t iva , la p r o p i e d a d f u n d a m e n t a l , l a p r o p i e d a d 

de or igen, lo q u e cons t i tuye el dominio radica l , es l a b a s e sobre la que 

t o d a la legis lación m i n e r a se f u n d a . 

Var ios son los pr incipios q u e se h a n invocado p a r a es tab lecer es ta 

p r o p i e d a d ; va r i a s las escuelas q u e á la sombra d e c a d a u n o se h a n 

f o r m a d o ; v a r i a s las d iscus iones q u e e n t r e t o d a s el las se h a n sosteni-

do, y va r i a s las consecuencias á q u e con el las se h a l l egado : ¿y todo 

por q u é ? 

¿Se h a b r í a d icho t a n t o , escr i to t a n t o y d i scu t ido t a n t o , sobre u n 

p u n t o q u e no t u v i e r a u n a i n m e d i a t a apl icación á l a p r á c t i c a ? 

T o d a s las leyes m i n e r a s q u e hemos consul tado , de d i f e r en t e s paí-

ses y de d i f e ren te s épocas , se f u n d a n en el pr inc ip io de l a p rop iedad , 

pues s in és to carecer ían de base , como e s t á carec iendo el Código. 

Es te , a u n q u e sob re e lementos confusos y cont radic tor ios , como lo 

hemos hecho obse rva r , es tab lecen dos g r a n d e s g r u p o s e n t r e l a s sus-

t a n c i a s ino rgán icas : las q u e son ob je to de la ley m i n e r a y las q u e son 

de l ibre explotación. 

La p r o p i e d a d de es tas ú l t imas la def ine con t o d a c l a r i d a d ; sobre la 

p rop iedad de l a s p r i m e r a s g u a r d a u n inexpl icab le s i lencio; y n o sólo, 

s ino q u e en su a r t . 7? es tablece u n a s eme janza q u e en m u c h o s casos 

7io existe, e n t r e e s t a s dos p rop iedades q u e son t a n d i ferentes . 

E l Código h a b l a de q u e la ley concede, de q u e l a ley qu i t a , de q u e 

la ley r e s t r i n g e la p rop iedad mine ra , sin de j a r s iqu ie ra sospechar cuá l 

es el derecho en q u e d i chas f a c u l t a d e s se a p o y a n : p u e s sólo sab iendo 

qu ién es el d u e ñ o an te r io r á la concesion, se p u e d e conocer el va lo r 

lega l de és ta , los derechos q u e crea , l a s g a r a n t í a s q u e o t o r g a , l a s res-

t r icc iones q u e fija, l as r eg l a s q u e p r e c e p t ú a y los debe re s q u e impone . 

Sin e s t a declaración, el Código de Miner ía no t i ene r azón de ser, 

y como en o t r a ocasion lo h e m o s a s e n t a d o , l a m a y o r p a r t e de s u s pre-

ceptos no son o t r a cosa q u e u n a t a q u e con t inuo á l a p rop i edad . 

N o s iendo así , dec íamos án tes , r epe t imos ahora , y sos t end rémos 

s i empre ; no t en iendo las m i n a s u n d u e ñ o an te r io r á t o d a s las adqui-

siciones, á todos los con t r a to s y á todos los acon tec imien tos ; u n due-



ño cuya p r o p i e d a d 110 se p ierde y se conse rva p res id iendo t o d a s las 

t ransacciones , el dneí io de u n a mina q u e la h u b i e r a a d q u i r i d o por el 

s i s tema de compra , po r ejemplo, en apl icación del a r t . 7?, d a n d o p o r 

ella uua c a n t i d a d de te rminada , t e n d r í a en ella u n a p r o p i e d a d perfec-

ta , m u y pe r fec ta , t a n per fec ta como el d u e ñ o de u n a finca de campo , 

q u e por el mismo s is tema de compra la h a y a adqui r ido , d a n d o por 

ella c a n t i d a d i g u a l : y siendo así, como pa rece q u e lo es, el uso de es-

t a s dos p rop iedades debia ser idént ico; idént ico el ejercicio de los de-

rechos q u e cons t i t uyen es te uso ; idén t icas las l i be r t ades q u e u n o y 

o t ro deb ían d i s f r u t a r ; idént icas las res t r icciones q u e pod r í an fijárse-

les, é idént icas las ga r an t í a s q u e deb ie ran p ro tege r l a s . 

Y d a d a e s t a iden t idad t a n per fec ta , t a n a b s o l u t a y t a n comple ta , 

¿qué razón h a y p a r a que á un propie ta r io se le exi ja q u e ocupe en su 

p rop iedad cier to n ú m e r o de hombres , y al o t ro se le p e r m i t a o c u p a r 

en la suya el n ú m e r o que le parezca, ó no o c u p a r n i n g u n o ? ¿ Y p a r a 

q u e a l uno se le obl igue á t r a b a j a r con c ie r ta cons tanc ia , s in la q u e 

su p rop iedad se p ie rde , y a l o t ro se le de je s in t r a b a j a r t odo el t iem-

po q u e t e n g a á b ien , sin que en su p rop iedad se l e inqu ie t e? ¿ Y p a r a 

q u e a l uno se le p r e c e p t ú e q u e expulse el a g u a d e sus l abores y a l o t ro 

se le pe rmi t a t e n e r l a s cubr iendo las s u y a s ? ¿ Y p a r a q u e las opera-

ciones de aque l se sometan á la v igi lancia d e l a a u t o r i d a d , m i é n t r a s 

q u e las de és te se ha l len l ibres de t o d a in tervención ? 

¿No se rá u n a t a q u e á la p rop iedad , u n a violacion d e ga ran t í a s , u n 

ac to que no sabemos cómo califica la ley, pe ro q u e l a j u s t i c i a l l ama 

u u a t en tado , q u e se p r e t e n d a despojar á u n h a c e n d a d o de su finca 

po rque d u r a n t e c u a t r o meses no la h a t r a b a j a d o con c u a t r o hombres? 

¿ P u e s por q u é respec to del minero h a de cons t i t u i r u n derecho el 

mismo despojo i n t e n t a d o con los mismos f u n d a m e n t o s ? 

¿Se p o d r á invocar , p a r a d a r la explicación d e e s t a anomal ía , la r a -

zón de la u t i l i dad púb l i ca? 

P u e s si es de u t i l i d a d públ ica el t r a b a j o d e u n a m i n a q u e p r o d u c e 

oro, de m á s u t i l i dad púb l i ca es el t r a b a j o d e u n a h a c i e n d a q u e pro-

duce p a n ; y e s t a s dos clases de ut i l idades, léjos de es tablecer u n a di-

ferencia, cons t i t uyen la más perfecta i d e n t i d a d . 

Nosot ros c reemos q u e si á u n agricul tor se l e despo jase de su pro-

p iedad por la so la c a u s a q u e bas ta p a r a despo ja r á u n minero d e la 

suya , si e s te ag r i cu l t o r p id iera amparo por l a flagrante violacion d e 

g a r a n t í a s e jerc ida sobre él, l a Jus t i c i a F e d e r a l no vac i la r ía en con-

ceder le es te amparo , r e s t i t uyéndo le la posesion de los b ienes ob je to 

del despojo. 

¿ P o r qué , pues , se ha de n e g a r aque l r ecurso y de j a r de conceder 

la m i s m a g a r a n t í a á u n minero q u e fuese víc t ima de un a t e n t a d o se-

m e j a n t e ? 

Difícil , si no imposible , es d a r solucion á e s t a s cues t iones y o t r a s 

m u c h a s aná logas , con f u n d a m e n t o del Código ; es decir , de u u a ley 

q u e no def in iendo la n a t u r a l e z a de la p r o p i e d a d minera , d e j a enten-

de r q u e d icha p r o p i e d a d es t a n pe r fec t a como la p r o p i e d a d común; 

p u e s no b a s t a r á que el Código de 84 d i g a q u e se p u e d e hace r ta l ó 

cual co sa ; q u e se p u e d e a t a c a r t a l ó cua l g a r a n t í a , q u e se p u e d e co-

mete r tal ó cua l a r b i t r a r i e d a d ; y q u e como el q u e p u e d e lo m á s pue-

de lo ménos , no es un inconven ien te p a r a el legis lador q u e h a afirma-

do con t o d a la so lemnidad de u n p recep to q u e los minera les no son 

minerales , y q u e las m i u a s no son minas , es tablecer d is t inc iones de 

mero cap r i cho ; y decimos q u e no b a s t a r á , p o r q u e encima del Código 

de 84 e s t á la Cons t i tuc ión de 57, cuyos p r e c e p t o s no p u e d e n ser con-

t r a r i ados por u n a ley secundar i a . 

P e r o def in ida la p r o p i e d a d m i n e r a ; fijado el hecho de q u e el miue-

ro de n u e s t r o caso n o es un p rop ie t a r io t a n pe r fec to como el agr icul-

tor , p o r q u e la m i u a q u e t iene en posesion y d i s f r u t a en p rop iedad , 

t i ene u n d u e ñ o a n t e r i o r q u e la ley reconoce y q u e el Código declara; 

y q u e es te d u e ñ o an t e r i o r ó rad ica l se la h a concedido sin despren-

derse de ella, ó en los t é rminos empleados por l a s O r d e n a n z a s , sin 

separarla de su patrimonio, y bajo d e t e r m i n a d a s condiciones , enton-

ces sí caben t o d a s l a s reglas , y todos los p recep tos , y todas las res-

tr icciones, y t o d a s l a s t a x a t i v a s q u e la ley s e ñ a l a : p o r q u e en tonces 

ta l concesiou no es o t r a cosa q u e u n con t ra to , y todos los p recep tos 

del Código son las b a s e s sobre q u e el c o n t r a t o se es tablece y las con-

diciones q u e lo c o n s t i t u y e n . 

E x a m i n a n d o , á n t e s de dejar lo , es te p u n t o b a j o el a spec to pa t r ió t i-

co, e n c u e n t r a u n n u e v o y poderoso apoyo la neces idad de defiuir la 

p rop iedad mine ra . 

Como todos lo s a b e n m u y bien, son m u c h a s las t r ansacc iones de 

m i n a s q u e se e s t án ce l eb rando con c o m p a ñ í a s e x t r a n j e r a s , y e n t r e es-

t a s muchas , n o s a b e m o s de n i n g u n a q u e se h a y a c o n t r a t a d o en avío: 



t o d a s se lian adqu i r ido por compra . S a b e m o s de u n a , e n t r e o t r a s , por 

la q u e u n a compañ ía de nac iona l idad amer i cana h a d a d o medio mi-

l lón de pesos. 

¿ Q u é suceder ía si e s t a m i n a incu r r i e ra en l a p e n a de caduc idad por 

de spueb l e ó por suspens ión d e t r a b a j o s ! 

¿ T e n d r á el Código la f u e r z a suf ic iente p a r a q u i t a r l a del pode r de 

sus poseedores p a r a r e s t i tu i r l a á no sabemos á q u i é n ! 

E l Código se b a r i a pedazos como c a ñ a bueca , si quisiese emplear-

se como p a l a n c a p a r a mover aque l l a p r o p i e d a d y e jercer s e m e j a n t e 

derecho. 

E n n u e s t r o concepto, la v e r d a d e r a n a t u r a l e z a de la p r o p i e d a d mi-

n e r a d e b e fijarse con t o d a precis ión y def in i rse con t o d a c l a r idad , s in 

lo cua l q u e d a r á n en pié m u c h a s d u d a s , b r o t a r á n n u e v a s d i f icu l tades 

y s u r g i r á n g r a v e s conflictos. 

E s t a declaración e s t á r e c l a m a d a p o r la conveniencia , po r la segu-

r i d a d y por el pa t r i o t i smo ; y el s i lencio g u a r d a d o en es te p u n t o , es 

inconvenien te , es pel igroso, es a n t i p a t r i ó t i c o y es per jud ic ia l , en cuan-

t o á q u e de ja b a m b o l e a n d o t o d a u n a legis lación, y la q u e se ref iere 

al p u n t o m á s i m p o r t a n t e de u n pa í s que , como el nues t ro , es r ico por 

s u s minas , es g r a n d e por sus minas , t i ene p o r v e n i r po r sus minas , 

pero t ambién medí ten lo d e s a p a s i o n a d a m e n t e los h o m b r e s pen-

sadores y v e r d a d e r a m e n t e mex icanos : e s t á a m e n a z a d o de ser absor-

b ido por sus minas . 

E s t a v e r d a d cons t i tuye u n hecho, q u e p o r desg rac ia se e s t á reali-

z a n d o á n u e s t r a v i s t a ; y si t o d a s l a s r azones pueden desa tenderse , 

sea cua l fue re la solidez d e los p r inc ip ios q u e les s i rven de f u n d a m e n -

to, no p u e d e n ménos q u e ser e s c u c h a d a s y a t e n d i d a s c u a n d o t i enen 

por base el pa t r io t i smo . 

VI 

No siendo n u e s t r o obje to p r e s e n t a r las ideas q u e h a y a n d e sust i -

t u i r á las ideas q u e combat imos , p u e s no e n t r a en n u e s t r o propós i to 

imponer n u e s t r a s opiniones, a l e j a rémos de n u e s t r a p l u m a la impor-

t a n t e cues t ión de la p r o p i e d a d mine ra , cuya solucion e s t á r e s e r v a d a 

á los q u e t a r d e ó t e m p r a n o se ocupen d e r ev i sa r el Código. 

Lo q u e h a s t a a q u í hemos dicho b a s t a p a r a d e m o s t r a r q u e es ab-

s o l u t a m e n t e ind i spensab le l a revis ión del Tí tu lo I , a u n q u e e s t a revi-

sión sólo s i rva p a r a hace r ve r q u e n u e s t r a s observac iones no son o t r a 

cosa q u e o t ros t a n t o s desacier tos . 

P a s a r é m o s , pues , con n u e s t r o e s tud io a l T í tu lo I I , que se ocupa 

« de las a u t o r i d a d e s q u e h a n de in t e rven i r y conocer en los negocios 

de minas .» 

E l a r t . 1? de es te Tí tu lo , ó sea el 18 de l Código, p roc l ama un pr in-

cipio indiscut ible , c u a n d o dice q u e « el r amo de miner ía , en lo guber -

na t ivo y económico, d e p e n d e r á del Minis ter io de F o m e n t o , y de los 
funcionarios ó autoridades subordinadas al mismo conforme á e s t a ley; ¡> 

pe ro dicho pr inc ip io se e n c u e n t r a in f r ing ido por el a r t . 23, s egún el 

que , «en los d i s t r i tos mineros en q u e no i ludiesen es tab lecerse las 

d ipu tac iones de miner ía , d e s e m p e ñ a r á sus func iones la autoridad po-
lítica local, con dependenc ia , en el ejercicio de ellas, del Minis ter io de 

F o m e n t o . » 

¿ D e c u á n d o acá, d a d a l a esencia del s i s tema q u e nos r ige , las au-

to r idades pol í t icas locales, es decir , los a lca ldes de las munic ipa l ida-

des, los J e f e s polí t icos de los d i s t r i t o s ó los G o b e r n a d o r e s de los 

E s t a d o s , e s t á n s u b o r d i n a d o s al Minis te r io de F o m e n t o , q u e es una 

e n t i d a d f ede ra l ? 

¿No es és to es tablecer la m á s comple t a confus ion en p u n t o s q u e 

las bases del p a c t o f ede ra t ivo des l i ndan con toda c la r idad ? 

¿ Y es t a subord inac ión re l a t iva , no r e s t r i n g e la l ibe r t ad , no menos-

c a b a la soberau ía , no d e s t r u y e la i ndependenc ia de los E s t a d o s ? 

Y n a d a i m p o r t a q u e se d iga , como en el a r t . 18, q u e la subord ina-

ción la es tablece el Código: pues , como y a lo hemos hecho no t a r , e s te 

Código no p u e d e a l t e r a r lo q u e cons t i t uye la ley sup rema . 

P a r a q u e no se crea q u e se p u e d e presc ind i r de e s t a s considera-

ciones especu la t ivas , q u e p r á c t i c a m e n t e no t ienen significación, nos 

colocaremos en el t e r r e n o de la p rác t ica . 

En un Minera l i nmed ia to á la Cap i t a l de u n E s t a d o , se p r e s e n t a 

u n a cues t ión m i u e r a t a n sencilla como u n a poses iou, ó t a n u r g e n t e 

como u n a veedur í a . 

E n dicho E s t a d o no h a y u n a d ipu tac ión de miner ía , pues , según el 

a r t . 5G del R e g l a m e n t o ; sólo se es tab lecerán (deb i a decir se es table-

cen) es tos c u e r p o s en Tasco, Zacua lpan , T l a l p u j a h u a , A n g a n g u e o , 



Pac l iuca , Z imapan , Cade rey ta , G u a u a j u a t o , Ca torce , Zaca tecas , Du-

r a n g o , Chihuahua , Ba top i l a s , L a P a z , Cul iacan, Hermos i l lo , A lamos 

y O a x a c a ; cuyo cuad ro—sea dicho de paso y con el deb ido r e spe to á 

sus a u t o r e s — r e v e l a u n a comple ta i gnoranc ia sobre l a geogra f í a mi-

n e r a del país,1 y es te n ú m e r o t a n reduc ido , h a r á q u e la au to r idad 

pol í t ica local sea la a u t o r i d a d m i n e r a por excelencia, p u e s las dipu-

taciones se podrán cons ide ra r como excepción. 

Según el a r t . 23, el G o b e r n a d o r del E s t a d o , q u e es la au to r idad po-

l í t ica de la local idad, t i ene q u e h a c e r las veces de la d ipu tac ión , 

subordinado al Min i s te r io de F o m e n t o . 

D i r émos t ambién d e paso , p u e s las d igres iones se p r e s e n t a n en 

t ropel , q u e si el caso de n u e s t r a h ipó tes i s se p r e s e n t a en u n munici-

pio, por ejemplo, se rá el a l ca lde munic ipa l el q u e h a g a e s t a s veces, y 

p o r és to se ve q u e las m i s m a s func iones l a s e jerce i n d i s t i n t a m e n t e un 

cue rpo colectivo y per ic ia l , como la d ipu tac ión , ó un ind iv iduo a is lado 

y profauo, t a u r e s p e t a b l e como u u gobe rnado r ó t a u ins igni f icante 

como uu alcalde. 

R e a n u d a n d o n u e s t r a h ipótes is , el G o b e r n a d o r t e n d r á q u e t ras la -

d a r s e á l a mina q u e r ec l ama su presenc ia , a u u q u e ocupac iones locales 

lo d e t e n g a n en l a Cap i t a l , como el despacho de a s u n t o s u rgen t e s , la 

c l a u s u r a ó la a p e r t u r a de u u per íodo legis la t ivo, etc. , etc. 

Y si la Cons t i tuc ión de ese E s t a d o prev iene q u e el Gobe rnado r , p a r a 

a u s e n t a r s e , necesi te permiso de la L e g i s l a t u r a , sucede u n a de dos co-

sas : ó solici ta de é s t a el necesar io permiso , en cuyo caso no desem-

p e ñ a su ca rgo miue ro con exc lus iva subord inac ión a l Minis ter io de 

Fomen to , ó no c o n s i d e r á u d o s e l igado m á s q u e á es te func ionar io , 

pues to q u e se t r a t a de l ejercicio de las func iones de la d ipu tac ión , sa le 

s in cu ida r se de la I I . Leg i s l a tu r a , y en tonces la Cons t i tuc ión del Es -

t a d o q u e d a in f r ing ida , y s u soberan ía m e n o s c a b a d a . 

P e r o no es és to t o d o : supon iendo q u e l a Leg i s l a tu ra es v e r d a d e r a 

L e g i s l a t u r a , c a s t i ga e s t a in f racc ión d e c l a r a n d o al i n f r a c t o r con l u g a r 

á formacíou de c a u s a ; y hé a q u í c a s t i g a d o al func ionar io cumpl ido, 

c u y o único de l i to h a consis t ido en s u j e t a r s e e s t r i c t a m e n t e a l a r t . 23 

d e l Código de Mine r í a . 

1 Autes d e ponerse e u v i g o r e s t e p recep to , y a se s iu t ió la neces idad de modificar-

lo, por el e s t ab l ec imien to ele o t r a d i p u t a c i ó n e n el Minera l de Tcmasca l t epec . 

P e r o s u p o n g a m o s , po r el con t ra r io , q u e el G o b e r n a d o r no obedece, 

y m á s a ú n , q u e a b u s a en el ejercicio d e sus func iones mine ras . 

Como en e s t a l ínea e s t á subordinado a l Minis ter io de F o m e n t o , és-

te , q u e es su j e f e i nmed ia to , y u n j e f e l ega l y efect ivo, se ve rá en el 

caso, s egún la n a t u r a l e z a del abuso , de cas t igar lo , de su spende r lo y 

h a s t a de des t i tu i r lo , lo q u e no l o g r a r á por la n a t u r a l oposiciou del 

E s t a d o ; r e su l t ando , q u e u n a e n t i d a d t a n e l evada y t a n respe tab le , 

se ve rá conve r t ida en u u a a u t o r i d a d de bur las . 

Y ésto no sólo s u c e d e r á t r a t á n d o s e de l Gobe rnado r , s ino r e spec to 

d e cua lqu ie ra o t r a d e l a s a u t o r i d a d e s pol í t icas locales, con t a n t a m á s 

razón , c u a n t o q u e m u c h a s d e e l las son de elección p o p u l a r . 

Consecuen te con e s t a subordinación imposible , el R e g l a m e n t o , en 

su a r t . 13, p o n e a l Min is te r io de F o m e n t o en con tac to inmed ia to 

con el p r e s iden t e munic ipa l , s a l v a n d o los conduc tos l ega les d e s u s 

inmedia tos super iores , y ob l i gando á l a obediencia á d ichos presi-

den te s . 

E n v i s t a de és to , se nos ocur re p r e g u n t a r ¿ q u é s u c e d e r á si el d icho 

p r e s iden t e no obedece l a o rden de l Minis te r io ? 

E l a r t . 2o del T í tu lo , es decir , el 19 de l Código, pa rece l l enar u n 

vacío y sa t i s facer u n a neces idad , c u a n d o dice q u e «se es tab lece en la 

Cap i ta l de la Repúb l i ca u n C u e r p o d e ingenieros y de mineros ,» pe ro 

e s t a apa r i enc i a se desvanece c u a n d o a g r e g a q u e dicho c u e r p o se com-

p o n d r á de t r e s pe r i t o s f acu l t a t ivos y d e t r e s p rop ie ta r ios de m i n a s . 

E s t o no es cuerpo , n i po r el n ú m e r o d iminu to , ni po r l a n a t u r a l e z a 

he t e rogénea d e los e lementos q u e lo fo rman . 

P a r a nosot ros , u u cue rpo de mineros lo cons t i t uye el c o n j u n t o de 

todos los mineros , u n i d o s por u u a ley, su je tos á u n a r eg l amen tac ión , 

d o t a d o s de c ie r tas p r e r o g a t i v a s y p u e s t o s en acción por de t e rmina -

d a s func iones . 

Noso t ros s i e m p r e hemos en t end ido por cuerpo, u n c o n j u n t o de 

e l emeu tos homogéneos , suscep t ib les de f o r m a r u u t o d o pe r f ec to ; y 

c reemos q u e es te nombre , q u e por excelencia se d a a l cuerpo h u m a -

no, cuyos numerosos e l emen tos e s t á n l i gados por re lac iones í n t i m a s 

q u e es tab lecen d e t e r m i n a d a s dependenc ias , se ap l ica por ex tens ión 

á e n t i d a d e s mora les q u e l leuan las m i s m a s condic iones; y así , rno-

r a l m e u t e hab l ando , se de s igna con el nombre de c u e r p o el conjunto 

de las personas que constituyen pueblo, comunidad, gremio, etc. 
5 



También se dice, c u a n d o todos los m i e m b r o s de u n a corporac iou 

ejercen u n ac to oficial, q u e lo b a c e n en cuerpo, con lo q u e se exp re sa 

q u e todos h a n con t r ibu ido á s u e jecución. 

P e r o l l a m a r cue rpo de m i n e r o s á solo t r e s per i tos , y lo q u e es más , 

asociados á t r e s p rop ie ta r ios , d e los q u e u n o p u e d e ser a r t e sano , o t ro 

comerc ian te y o t ro l a b r a d o r , es el co lmo del absu rdo . 

P u d i e r o n los a u t o r e s del a r t í cu lo á q u e nos refer imos, d e j a n d o 

e scapa r de e n t r e l a s m a n o s l a o p o r t u n i d a d q u e se les p resen tó de d a r 

ser y r e spe t ab i l i dad y va lo r , á los l eg í t imos r e p r e s e n t a n t e s de l r amo , 

y s in de j a r de ser i nd i f e ren te s ó i n g r a t o s con la profes ión , de j a r de 

ser incor rec tos ó inconsecuen tes con el id ioma, p a r a lo q u e les bas-

t a b a decir q u e se e s t ab lec ía u n a j u n t a consu l t iva . D e es ta m a u e r a 

la i m p r o p i e d a d no e s t a r í a l i g a d a con el e r ro r . 

E l l l amado cuerpo de mineros , t a l como el Código lo establece, no es 

el cue rpo ta l como lo concebimos y lo deseamos , y t a l como l a con-

veniencia y la neces idad aconse j an es tab lecer lo , p a r a er ig i r á los mi-

neros f a c u l t a t i v o s e n u n a e n t i d a d , da r l e s la r ep resen tac ión q u e les 

co r responde , de s igna r l e s el l u g a r á q u e t i e n e n derecho en el impor-

t a n t e r a m o á q u e pe r tenecen , y s a c a r en p rovecho d e és te t o d a s l a s 

v e n t a j a s de q u e son suscep t ib les los conoc imien tos especiales , la prác-

t ica y la exper ienc ia de los v e r d a d e r o s I n g e n i e r o s de Minas . 

L a s re laciones q u e d e b e n l iga r e n t r e sí los d iversos e lementos q u e 

h a n de f o r m a r e s t e todo, es decir , los d iversos miembros q u e h a n de 

cons t i tu i r e s te cuerpo , los cons ideramos , y los hemos cons iderado 

s iempre , en el c o n j u n t o de ind iv iduos q u e poseen los conocimientos 

q u e cons t i t uyen la m i n e r í a ; en el c o n j u n t o de i nd iv iduos q u e t rasmi-

t e n es tos conocimientos , y en el c o n j u n t o do ind iv iduos q u e los reci-

b e n ; ó en o t ros t é rminos , en el f acu l t a t ivo , el p rofesor y el a l u m n o : 

y e s t a s t r e s c lases son las que , en su n a t u r a l ramificación, l igan es te 

r a m o de la r iqueza á la soc iedad , al p o d e r y á la admin i s t r ac ión p ú -

bl ica . 

P o r eso, s egún n u e s t r o m o d o de v e r , t o d a s las pe r sonas , es decir , 

todos los a l u m n o s q u e h a b i e n d o e s t u d i a d o los r amos ind i spensab les , 

en s u s e x á m e n e s hayan ac r ed i t ado su a p t i t u d , deben ing re sa r a l Cuer-

po de Mine ros ; ú n i c a m e n t e á los q u e t ienen a c r e d i t a d o s es tos cono-

cimientos, es decir , ú n i c a m e n t e á los q u e pe r t enecen á es te Cuerpo, 

ó á los I n g e n i e r o s de Minas t i t u l ados , se d e b e confiar la misión de 

t r a smi t i r l o s ; y ú n i c a m e n t e los q u e los h a n recibido, es decir , los a lum-

nos, pueden l l egar á ser Ingen ie ros , ó pe r tenecer a l Cuerpo. 

L a neces idad de u n v e r d a d e r o Cuerpo d e e s t a n a t u r a l e z a , la sintie-

ron los mineros de l siglo pasado , y la supo ap rec i a r y a t e n d e r el R e y 

de E s p a ñ a , al d i sponer en su rea l ó r d e n de 12 de N o v i e m b r e de 1773, 

q u e dichos mine ros se a r r eg l a sen y es tab lec iesen en Cuerpo formal, 

p a r a logra r « la p e r m a n e n c i a , f o m e n t o y apoyo de q u e carec ían .» 

A c t u a l m e n t e es ta neces idad es m á s a p r e m i a n t e p o r t odo género de 

consideraciones , e n t r e las q u e h a r é m o s n o t a r l a q u e se ref iere al cum-

pl imiento de l Código, a p e s a r de q u e éste, t r u n c o y l leno de vacíos , 

no toca p u n t o s q u e h a r í a n e s t a neces idad más sensible . 

E l a r t . 19 de s igna los pe r i t o s f a c u l t a t i v o s p a r a fo rmar l a J u n t a 

consul tora . 

E l a r t . 2G ex ige u n pe r i to f a c u l t a t i v o q u e se asocie á l a s d ipu ta -

ciones. 

E l a r t . 27 o r d e n a a l Min is te r io de F o m e n t o q u e n o m b r e u n n ú m e r o 

i n d e t e r m i n a d o d e Ingen i e ros de M i n a s Inspec to res . 

A h o r a b i e n : l l evando e s tos p recep tos al t e r r e n o d e la p r á c t i c a , 

¿ d ó n d e e n c o n t r a r á el Minis ter io todos es tos per i tos f acu l t a t i vos é I n -

gen ie ros de Minas , como i n d i f e r e n t e m e n t e se les l l ama , y q u é d a t o s 

t i ene p a r a escoger los con ac ie r to? 

¿ P u e d e el p r imer venido t ene r la ins t rucción b a s t a n t e y la expe-

r iencia suf ic iente , p a r a ocupa r se con v e n t a j a d e todas ¡as cuestiones 

científicas ó administrativas q u e p u e d a n p r e sen t a r s e , y de promover 

cuanto fuere conveniente sobre la mejora y los adelantos del ramo, como 

lo p r e c e p t ú a el a r t . 20; p a r a aconse ja r á la d ipu tac ión y d e s e m p e ñ a r 

todos los t r a b a j o s a p u n t a d o s en el a r t . 2G, ó p a r a v i s i t a r con prove-

cho los Mine ra l e s ( n o m i n e r a l e s ) 1 rendir los informes, practicar los 

estudios y reconocimientos, y desempeñar los trabajos á q u e se ref iere 

el a r t . 27? 

¿ N o ser ia m á s prac t icable , m á s fáci l y á l a vez m á s eficaz, q u e e l 

Min is te r io t u v i e r a á l a v i s t a , como lo t e n d r í a con es te Cue rpo b ien 

o rgan izado , e l c u a d r o de todos los mine ros f acu l t a t ivos , de sde el m á s 

1 Minera les son los l uga re s en q u e h a y m i n a s , a n t i g u a m e n t e l l a m a d o s R e a l e s ó 

Asientos de M i n a s ; y minera les , los cnerpos b r u t o s ó inorgánicos , p e r t e n e c i e n t e s al 

re ino m i n e r a l . 



a n t i g u o h a s t a el a cabado de recibir , con la f echa de su recepción y la 

ho ja de sus servicios ? 

Tomar a l acaso p a r a u n a s u n t o g r a v e á u n Ingen ie ro de Minas , q u e 

ta l vez no t e n g a m á s c i rcuns tancia q u e la de e s t a r desocupado , es 

exponer el r e s u l t a d o y despres t ig ia r la p ro fes ión ; p o r q u e en és ta , co 

1110 en t o d a s las o t ras , deben e n c o n t r a r s e in te l igenc ias m u y l i m i t a d a s 

y por lo m i s m o insuficientes. 

H a y m á s : en todos los ramos, y sobre todo en és te , q u e es t a n com-

plexo, h a y espec ia l idades ; pues por incl inación ó por neces idad , el 

e s tud io se e n c a d e n a á un punto d e t e r m i n a d o . 

S u p o n g a m o s , en v i s t a de és to , q u e sé p i d a al Minis te r io de Fo-

mento u n I n g e n i e r o de Minas q u e se ocupe de e s t ab lece r u n a m á q u i n a 

p a r a el d e s a g ü e de u n a mina, y q u e el Minis ter io , despues de p r e g u n -

t a r á qu ién m a n d a , se fije en u n I n g e n i e r o de Minas q u e s o l a m e n t e 

se h a o c u p a d o de beneficiar por fund ic ión . 

¿No r e s u l t a r á u n ma l fácil de p r e v e r con solo u n l ibro en el q u e se 

v ie ra q u e d icho Ingen ie ro sólo h a b i a se rv ido en es te ramo, como 

se l levar ía e n u n Cuerpo bien o r g a n i z a d o ? 

Sensib le y desconsolador es en ex t r emo q u e c u a n d o t r a t a de me-

j o r a r s e la Miner í a , se hayan de jado en el fondo del o lvido los ele-

men tos m á s a d e c u a d o s para f o r m a r u n a e n t i d a d y p a r a l o g r a r el 

obje to d e s e a d o ; y t a n t o más doloroso y sensible , c u a n t o q u e en las 

d e m á s profes iones ex i s ten estos cuerpos , q u e d a n á aque l l as la res-

pe t ab i l i dad q u e les corresponde. 

Creemos q u e c u a n d o el Título I I del Código q u e se a c a b a de expe-

d i r se revise , q u e d a r á n des t ru idas las a n o m a l í a s a p u n t a d a s , y se 

l lenará , po r el es tablecimiento rac iona l del Cuerpo de Mineros, u n o 

de los vac íos m á s no tab le s en n u e s t r a a c t u a l legis lación, y se d e j a r á 

sa t i s fecha u n a ex igenc ia reclamada p o r l a neces idad . 

VIT 

O c u p á n d o s e el n u e v o Código « de las explorac iones p a r a el descu-

b r imien to d e l a s m i n a s , » comienza p o r r e s t r i ng i r el obje to de e s tos 

t r aba jo s , l imi t ándo lo á uno de sus pr inc ipa les , pe ro q u e 110 es el 

único. 

Muchas veces las explorac iones t ienen l u g a r sobre c r iaderos y a 

descubier tos , t en i endo en tonces por ob je to adqu i r i r c ier tos d a t o s re-

l a t ivos á l a n a t u r a l e z a , i m p o r t a n c i a , condiciones de yac imien to y 

o t ros , q u e son d i g n o s de a t e n d e r s e y cons idera rse en u n a ley en la 

q u e la imprev i s iou es u n defec to capi ta l . 

T a m p o c o se hace mér i to de l a s explorac iones oficiales, q u e t ambién 

mereceu u n a a tención p re fe ren te . 

U n Gobierno i l u s t r a d o q u e t r a t e de u t i l i za r los e lementos n a t u r a -

les ex i s t en tes en el suelo comprend ido en su jur isdicc ión, lo p r i m e r o 

q u e t iene q u e h a c e r es p r o c u r a r reconocerlos, p a r a lo q u e se s i rve de 

Comisiones cient í f icas q u e los b u s q u e n por medio d e explorac iones , 

las q u e t i e n e n un ca r ác t e r mine ro c u a n d o su ob je to es b u s c a r y re-

conocer minera les . 

N o h a c e m u c h o t i empo, c u a n d o el ca rbón d e p i ed ra t o d a v í a e ra 

minera l , l a Sec re ta r í a de F o m e n t o tomó el m a y o r e m p e ñ o en b u s c a r 

los yac imien tos de e s t a sus t anc ia y seña la r los á la explo tac ión , p a r a 

ev i t a r l a t a l a i n m o d e r a d a de los bosques y la c a l a m i d a d q u e d e t r á s 

de ella se a u u u c i a . 

E s t á n pub l i cados muchos de los I n f o r m e s en q u e cons t an los re-

s u l t a d o s ob ten idos por las Comisiones exp lo radoras , lo q u e b a s t a , á 

lo ménos como ejemplo, p a r a comprende r l a a tenc ión q u e debe d a r s e 

á e s t a c lase de explorac iones q u e el Código no cons idera . 

P e r o se d i r á q u e como el ca rbón y a 110 es minera l , no t ienen y a 

razón de ser esas exp lo rac iones ; pe ro sí la t i e n e n las d e o t r a s m u c h a s 

sus t anc ia s , de l a s c o m p r e n d i d a s en el a r t í cu lo I o , como el zinc, el 

mercur io , la sa l g e m a y demás análogas. 

A d e m á s de és to , h a y u n t r a b a j o científico q u e no d u d a m o s se em-

p r e n d e r á c u a n d o el p a í s es té b a s t a n t e a d e l a n t a d o p a r a q u e se com-

p r e n d a s u impor t anc i a , y q u e en o t r a ocasiou i n t e n t ó uno de los 

E s t a d o s : 1 el l e v a n t a m i e n t o de la C a r t a Geológica de l a Repúb l i ca . 

P a r a u n t r a b a j o de e s t a n a t u r a l e z a son ind i spensab les l a s explo-

rac iones mine ra s , las que, a u n q u e no t i enen por ob je to el descubri -

mien to d e las m i n a s , deben e s t a r au to r i zadas por la ley. 

N o t a m o s en el p r i m e r a r t í cu lo del T í tu lo I H , q u e la au tor izac ión 

d e hace r exp lorac iones s e d a ú n i c a m e n t e p a r a descubrir m i n a s y cria-

deros . 

1 E l d e México en 1874. 



a n t i g u o h a s t a el a cabado de recibir , con la f echa de su recepción y la 

ho ja de sus servicios ? 

Tomar a l acaso p a r a u n a s u n t o g r a v e á u n Ingen ie ro de Minas , q u e 

ta l vez no t e n g a m á s c i rcuns tancia q u e la de e s t a r desocupado , es 

exponer el r e s u l t a d o y despres t ig ia r la p ro fes ión ; p o r q u e en és ta , co 

1110 en t o d a s las o t ras , deben e n c o n t r a r s e in te l igenc ias m u y l im i t adas 

y por lo m i s m o insuficientes. 

H a y m á s : en todos los ramos, y sobre todo en és te , q u e es t a n com-

plexo, h a y espec ia l idades : pues por incl inación ó por neces idad , el 

e s tud io se e n c a d e n a á un punto d e t e r m i n a d o . 

S u p o n g a m o s , en v i s t a de és to , q u e sé p i d a al Minis te r io de Fo-

mento u n I n g e n i e r o de Minas q u e se ocupe de e s t ab lece r u n a m á q u i n a 

p a r a el d e s a g ü e de u n a mina, y q u e el Minis ter io , despues de p r e g u n -

t a r á qu ién m a n d a , se fije en u n I n g e n i e r o de Minas q u e s o l a m e n t e 

se h a o c u p a d o de beneficiar por fund ic ión . 

¿No r e s u l t a r á u n ma l fácil de p r e v e r con solo u n l ibro en el q u e se 

v ie ra q u e d icho Ingen ie ro sólo h a b i a se rv ido en es te ramo, como 

se l levar ía e n u n Cuerpo bien o r g a n i z a d o ? 

Sensib le y desconsolador es en ex t r emo q u e c u a n d o t r a t a de me-

j o r a r s e la Miner í a , se hayan de jado en el fondo del o lvido los ele-

men tos m á s a d e c u a d o s para f o r m a r u n a e n t i d a d y p a r a l o g r a r el 

obje to d e s e a d o ; y t a n t o más doloroso y sensible , c u a n t o q u e en las 

d e m á s profes iones ex i s ten estos cuerpos , q u e d a n á aque l l a s la res-

pe t ab i l i dad q u e les corresponde. 

Creemos q u e c u a n d o el Título I I del Código q u e se a c a b a de expe-

d i r se revise , q u e d a r á n des t ru idas las a n o m a l í a s a p u n t a d a s , y se 

l lenará , po r el es tablecimiento rac iona l del Cuerpo de Mineros, u n o 

de los vac íos m á s no tab le s en n u e s t r a a c t u a l legis lación, y se d e j a r á 

sa t i s fecha u n a ex igenc ia reclamada p o r l a neces idad . 
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b r imien to d e l a s m i n a s , » comienza p o r r e s t r i ng i r el obje to de e s tos 

t r aba jo s , l imi t ándo lo á uno de sus pr inc ipa les , pe ro q u e 110 es el 
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Muchas veces las explorac iones t ienen l u g a r sobre c r iaderos y a 

descubier tos , t en i endo en tonces por ob je to adqu i r i r c ier tos d a t o s re-

l a t ivos á l a n a t u r a l e z a , i m p o r t a n c i a , condiciones de yac imien to y 

o t ros , q u e son d i g n o s de a t e n d e r s e y cons idera rse en u n a ley en la 

q u e la imprev i s ión es 1111 defec to capi ta l . 

T a m p o c o se hace mér i to de l a s explorac iones oficiales, q u e t ambién 

merecen u n a a tención p re fe ren te . 

U11 Gobierno i l u s t r a d o q u e t r a t e de u t i l i za r los e lementos n a t u r a -

les ex i s t en tes en el suelo comprend ido en su jur isdicc ión, lo p r i m e r o 

q u e t iene q u e h a c e r es p r o c u r a r reconocerlos, p a r a lo q u e se s i rve de 

Comisiones cient í f icas q u e los b u s q u e n por medio d e explorac iones , 

las q u e t i e n e n un ca r ác t e r mine ro c u a n d o su ob je to es b u s c a r y re-

conocer minera les . 

N o h a c e m u c h o t i empo, c u a n d o el ca rbón d e p i ed ra t o d a v í a e ra 

minera l , l a Sec re ta r í a de F o m e n t o tomó el m a y o r e m p e ñ o en b u s c a r 

los yac imien tos de e s t a sus t anc ia y seña la r los á la explo tac ión , p a r a 

ev i t a r l a t a l a i n m o d e r a d a de los bosques y la c a l a m i d a d q u e d e t r á s 

de ella se a n u n c i a . 

E s t á n pub l i cados muchos de los I n f o r m e s en q u e cons t an los re-

s u l t a d o s ob ten idos por las Comisiones exp lo radoras , lo q u e b a s t a , á 

lo ménos como ejemplo, p a r a comprende r l a a tenc ión q u e debe d a r s e 

á e s t a c lase de explorac iones q u e el Código no cons idera . 

P e r o se d i r á q u e como el ca rbón y a 110 es minera l , no t ienen y a 

razón de ser esas exp lo rac iones ; pe ro sí la t i e n e n las d e o t r a s m u c h a s 

sus t anc ia s , de l a s c o m p r e n d i d a s en el a r t í cu lo I o , como el zinc, el 

mercur io , la sa l g e m a y demás análogas. 

A d e m á s de és to , h a y u n t r a b a j o científico q u e no d u d a m o s se em-

p r e n d e r á c u a n d o el p a í s es té b a s t a n t e a d e l a n t a d o p a r a q u e se com-

p r e n d a s u impor t anc i a , y q u e en o t r a ocasiou i n t e n t ó uno de los 

E s t a d o s : 1 el l e v a n t a m i e n t o de la C a r t a Geológica de la Repúb l i ca . 

P a r a u n t r a b a j o de e s t a n a t u r a l e z a son ind i spensab les l a s explo-

rac iones mine ra s , las que, a u n q u e no t i enen por ob je to el descubri -

mien to d e las m i n a s , deben e s t a r au to r i zadas por la ley. 

N o t a m o s en el p r i m e r a r t í cu lo del T í tu lo I H , q u e la au tor izac ión 

d e hace r exp lorac iones s e d a ú n i c a m e n t e p a r a descubrir m i n a s y cria-

deros . 

1 E l d e México en 1874. 



E s t e ve rbo nos p a r e c e m a l empleado , y c reemos q u e deb ía reem-

p l a z a r s e por el v e r b o b u s c a r : p u e s si l as explorac iones no d a n resul-

tado , es decir , si d e s p u e s d e hechas no se descubren n i m i n a s ni 

c r iaderos , f a l t a la r a z ó n de ser á l a au to r i zac ión concedida . 

E l l ími te de 5 me t ro s q u e fija á la p r o f u n d i d a d el mi smo ar t ícu lo , 

q u e es el 30, nos p a r e c e t a n a rb i t r a r io como casi todos los p r e c e p t o s 

del Código. P a r a hace r ve r q u e es tos 5 me t ro s son insuf ic ien tes , n o s 

b a s t a r á n a l g u n o s e jemplos . 

E n el Minera l de Hu i t zuco , n o t a b l e p o r sus m i n a s y c r i ade ros d e 

mercur io (uos se rv imos de l a s m i s m a s p a l a b r a s del Código), los mi-

ne ra l e s en q u e dicho m e t a l se encuen t r a , e s t án en m a n t o s , a l g u n o s 

de los cuales se h a l l a n á la p r o f u n d i d a d h a s t a de 30 met ros , s in q u e 

á n t e s se h a y a e n c o n t r a d o o t ro ves t ig io q u e el de a lgunos c a r a c t é r e s 

empíricos. 

E n la f a m o s a m i n a d e Lomo de Toro , en Z i m a p a u , se h a n d i s f r u t a d o 

c lavos d e m e t a l cuajado á 20 met ros , s e p a r a d o s de l a super f ic ie p o r 

roca es tér i l . 

N o c i t amos e jemplos de l carbón, p o r q u e e s t a s u s t a n c i a y a no es 

minera l , y l a c i ta se r i a i nconducen te . 

E n c u a n t o á la f r a n q u i c i a q u e se concede á los t a l a d r o s d e s o n d a , 

la cons ideramos innecesar ia , d a d a la exclus ión de los aceites, b e t u n e s 

y d e m á s s u s t a n c i a s aná logas . 

Difíci les, b romosas é inconvenien tes son á t o d a s luces las condi-

c iones d e q u e t r a t a n los a r t í cu los 34 y 3o, p u e s no es pos ib le fijar el 

s i t io de la explorac ión, c u a n d o s iguiendo las indicaciones m i n i s t r a d a s 

por el e s tud io q u e cons t i tuye és ta , p u e d e el exp lo rado r a l e j a r s e no-

t a b l e m e n t e de l sit io en q u e comenzó s u s pesquisas . 

L o mismo p u e d e dec i r se respec to del n ú m e r o de pe r sonas que pue-

dan emplearse. S i se d i j e r a : que q u i e r a n emplea r se ó q u e v a y a n á 

emplearse , se r i a u n a exigencia i n f u n d a d a , pe ro por lo ménos ser ia 

pos ib le . 

E l a r t . 35, fija dos condiciones p a r a conceder el pe rmiso de explo-

r a r : q u e e l t i e m p o en q u e h a de hace r se la inves t igac ión no p a s e de 

u n mes, y q u e n i el d i á m e t r o n i l a p r o f u n d i d a d de las excavac iones 

p a s e de cinco me t ro s . 

Si e s t a s e g u n d a condicion a i s l adamen te cons ide rada , la hemos ca-

l if icado d e insuf ic iente , m á s f u n d a d a r e su l t a e s t a calif icación, asocia-

d a á la p r i m e r a : p u e s h a y roca m u y d u r a , en la q u e s egún la expres ión 

de los mineros los cohetes no obran, y en la q u e el cuele s emana r io apé-

n a s l lega á 60 ó 70 cen t ímet ros , po r lo q u e al cabo del mes , no h a b r á 

s ido posible a lcanzar n i cua t ro me t ros . 

T a n es así, q u e las O r d e n a n z a s d e Miner ía conceden 90 d ías p a r a 

u n pozo de 10 v a r a s ; es decir , u n t i empo cinco veces m a y o r p a r a u n 

t r a b a j o 1.60 veces m a y o r ; y a u n q u e es te caso se h a p rev i s to en el 

a r t . 36, l a d i f icu l tad no e s t á s a l v a d a n i la cues t ión resue l ta . 

El a r t . 41 p u e d e f ác i lmen te e ludirse , po r los t é rminos en q u e e s t á 

r edac t ado , p u e s t o q u e dice q u e no pueden hace r se en d e t e r m i n a d o s 

p u n t o s t r a b a j o s de exploración p a r a el descubr imien to de m i n a s ; p u e s 

el e x p l o r a d o r p o d r á a legar q u e no e m p r e n d e dichos t r a b a j o s con el 

ob je to en q u e procede la res t r icción. 

E l a r t . 42, q u e es el p r i m e r o del Tí tu lo , y t r a t a de los modos de 

adqu i r i r l as minas , con t iene u n a i nexac t i t ud p a l m a r i a , cuando afir-

m a q u e e s t a p r o p i e d a d se adqu ie r e originariamente po r ad jud icac ión 

y en v i r t u d de denuncio . 

L a p a l a b r a o r ig ina r i amen te es i nadecuada , p u e s el q u e adqu ie re , 

la recibe d e ot ro , y la idea de a d q u i r i r impl ica l a de un dueño ante-

r ior , q u e no p u e d e t e n e r el d u e ñ o or ig inar io , el que, no de j a r émos de 

repet i r lo , es l a Nac ión . 

D e la Nac ión , sí, a d q u i e r e l a s m i n a s por ad jud icac ión , el p r i m e r 

d e n u n c i a n t e . 

L a condicion fijada por el a r t . 46 y r epe t i da por el 106, de q u e las 

pe r t enenc i a s sean con t inuas , en p u g u a con la in t e r rupc ión q u e auto-

r i z an las O r d e n a n z a s , es no sólo inconvenien te , s iuo q u e con t rad ice 

el e sp í r i t u de la concesion h e c h a por la ley, al amp l i a r los l ími tes 

de l f u u d o concedido . 

E s t a ampl iac ión t i ene p o r ob je to a u m e n t a r l a m a s a meta l í f e ra , 

a u m e n t a n d o con el la la c a n t i d a d de mine ra l exp lo tab le y las p roba-

b i l idades de éx i to en l a exp lo tac ión : p u e s como sabe m u y bieu todo 

el q u e h a fijado la a teuc ion sobre el modo con q u e el mine ra l e s t á 

d i s t r ibu ido en las ve tas , m u y r a r a s veces, y p u e d e decirse q u e nun-, 

ca, conservan é s t a s su r iqueza eu t o d a su ex t eus ion ; y por el contra-

rio, se a l t e r n a n con m u c h a f recuenc ia , con los t r a m o s bouanc ib les ó 

d i s f ru t ab l e s , t r a m o s bor rascosos . 

Y confo rme á e s t a ley de d is t r ibuciou , las p robab i l i dades de en-



c o n t r a r los ú l t imos serán t a n t o mayores , c n a n t o mayor s ea la ex-

tensión q u e se t e n g a que r eco r r e r . 

E n v i s t a de ésto, puede u n m i n e r o expe r imen tado , q u e en la elec-

ción de su p r imera per tenencia La p r o c u r a d o a b a r c a r la p a r t e ú t i l 

del c r i adero q u e se le da en poses iou, sol ici tar q u e en la s e g u n d a 

pe r t enenc i a se le comience á c o n t a r c ie r to n ú m e r o de me t ro s ade-

l an te , d o n d e supone que lia p a s a d o la bo r r a sca ; y se inc l ina á e s t a 

decisión con t a n t o menos t emor , c u a n t o que , en el caso de equ ivocarse , 

le q u e d a el r ecurso de d e n u n c i a r la d e m a s í a p a r a r emedia r su e r ro r 

y s a l v a r s e de la ru ina . 

P u e d e suceder también q u e ce rca d e la c u a d r a d e la p r i m e r a per te -

nenc ia , la v e t a h a y a sufr ido u n a dis locación, po r la q u e en u n a exten-

sión cons iderab le á hilo de ve t a , n o se e n c u e n t r e m á s q u e t e r r eno esté-

ri l , q u e p u e d e ser la roca ó la v e t a d is locadora ; y p a r a resa rc i r se de esa 

pé rd ida , el medio más s e g u r o cons i s t e en t o m a r la s e g u n d a per te -

nenc ia i n t e r r u m p i d a por u n a d i s t a n c i a p roporc iona l á la p e r d i d a por 

la dislocación. 

E n apoyo de la exac t i tud de e s t a s aprec iac iones , podr í amos c i t a r , 

como o t r a s veces hemos c i t ado , hechos p rác t icos recogidos por ob-

se rvac iones d i rec tas . 

N o nos es posible e n c o n t r a r el f u u d a m e n t o de la res t r icc ión q u e se 

fija á las C o m p a ñ í a s en el a r t . 46 y su concordan te el 153, p o r l a q u e 

se r e d u c e n á 4 l a s pe r t enenc ias q u e las O r d e n a n z a s les conceden, las 

q u e pueden l l egar h a s t a 7; conces ion no a r b i t r a r i a , s ino f u n d a d a en la 

n a t u r a l e z a de las cosas, pues u n a C o m p a ñ í a g e n e r a l m e n t e es tá en 

disposición de emplea r m a y o r c a p i t a l q u e u n ind iv iduo ais lado; y pa-

r a q u e es te cap i ta l t enga a l i c i en t e y g a r a n t í a s de éxi to , neces i ta u n a 

ex tens ión cons iderable . 

Las g r a n d e s C o m p a ñ í a s e s t a b l e c i d a s en nues t ro país , no se l imi tan 

á t r a b a j a r u n cor to n ú m e r o de minas , y m u c h a s veces sucede q u e 

a d e m á s d e las q u e cons t i tuyen s u f u n d o , adqu ie ren o t r a s po r denun -

cio y o t r a s p o r avío . 

E s t e a r t í cu lo p o n e en i g u a l d a d de c i r cuns t anc ia s á u n a Compañ ía 

con u n de scub r ido r de Mine ra l n u e v o . 

E s t a m e z q u i n d a d , l l amémos la así , a d e m á s de oponerse a l desar ro-

llo de los t r a b a j o s p o r uu n a t u r a l t e m o r en las Compañ ías , pe r jud i ca 

la formación d e é s t a s , p u e s si u u ind iv iduo sólo p u e d e t ene r 3 per te-

uencias , será poco cuerdo en asociarse á o t ros y a u n á o t ro , p u e s con 

és to se d i s m i n u y e la ex tens ión de su p r o p i e d a d . 

E s t a de te rminac ión , la a n t e r i o r m e n t e cons ide r ada y o t r a s m u c h a s 

semejan tes , cons t i tuyen u n a innovación á lo d i spues to p o r las Or-

d e n a n z a s y lo a c o s t u m b r a d o e n t r e los m i n e r o s ; y si l as i nnovac iones 

sólo son acep tab le s c u a n d o e n t r a n por la p u e r t a de la u t i l idad , las 

p resen tes deben desecha r se de p lano , p u e s no sólo no t r aen u t i l i d a d 

a l g u n a , s ino q u e or ig inan ser ios per ju ic ios . 

G r a v e es la dec larac ión q u e hace el a r t . 51, y v a g a la base e n q u e 

se apoya , que es l a q u e d e t e r m i n a s u apl icac ión; p u e s sin definir las 

ca l amidades q u e a l p r e s e n t a r s e a m p a r a n las m i n a s de u n a loca l idad , 

no se p u e d e def in i r la p rocedenc ia de e s t a grac ia , ó lo q u e es lo mis-

mo, la apl icación del p recep to . 

L a h u e l g a do los t r a b a j a d o r e s es u n a c a l a m i d a d ; la escasez del 

e rar io q u e imp ide á los accionis tas cubr i r sus exhibiciones, es u u a 

c a l a m i d a d ; el p o d e r de u n m a l gobierno, es u n a c a l a m i d a d ; ¿ son e s t a s 

ca lamidades , causas legales p a r a a m p a r a r u n a m i n a ? 

L a s O r d e n a n z a s do Mine r í a y las de l N u e v o Cuade rno , comenta-

d a s por G a m b o a , no de jan d u d a en los a r t ícu los conco rdan te s , c u a n d o 

a l hacer la excepción aná loga , s eña lan como c a u s a s q u e l a a u t o r i z a n , 

so lamente la g u e r r a , l a pes te y el h a m b r e . 

A d e m á s , si se c o m p a r a e s t e a r t . 51 con el a r t í cu lo i n m e d i a t a m e n t e 

an te r ior , é s to es, con el a r t . 50, se n o t a u u a v e r d a d e r a inconsecuencia . 

E n efecto, e s te a r t , 50 d ice q u e el t r a b a j o de 6 h o m b r e s a m p a r a 

u u a mina; y aque l o t ro , el 51, q u e las c a l a m i d a d e s y t r a s t o r n o s am-

p a r a n u n a m i n a ; es decir , q u e t a n t o en uno como en o t r o caso, u n a 

mina se ha l l a a m p a r a d a . 

E n el p r i m e r caso, t a u p r o n t o como cesa el t r a b a j o de los 6 hombres , 

comienza el d e s a m p a r o to le rado ; en el s egundo , t a n p r o n t o como ce-

san las ca l amidades y los t r a s t o rnos , comienza el d e s a m p a r o to le rado . 

¿ P u e s por q u é en el p r i m e r caso el p lazo es de 26 s e m a n a s , y en 

el s e g u n d o es sólo de 4 meses ? 

O d e s t r u y e n d o la i r r e g u l a r i d a d q u e r e s u l t a de t o m a r u n i d a d e s di-

f e r en t e s : ¿por q u é u n plazo es de 6 meses y el o t ro de 4? 

¿No es u n a inconsecuencia q u e p o n e de bu l to la f a l t a de medi ta -

ción y el exceso de a r b i t r a r i e d a d , d i c t a r dos resoluciones d i f e r en t e s 

p a r a dos casos idént icos , ó p a r a u n mismo caso? 
6 



E n el a r t . 59, n o t a b l e por lo ex t enso q u e es, po r l a s cues t iones q u e 

resuelve, p o r los a s u n t o s q u e inicia y por las dec la rac iones q u e liace, 

encon t ramos q u e u n a m i n a se p u e d e p e r d e r , c u a n d o por escasez ¿le 

oxígeno en el aire se perjudique la salud de los operarios. 

¿Qué hace u n a d ipu tac ión ó n n a a u t o r i d a d local en su caso, cuan-

do se le p r e s e n t e el denunc io de u n a mina , a p o y a d a en e s t e funda -

m e n t o ? 

P a r e c e q u e lo n a t u r a l es n o m b r a r u n p e r i t o a n a l i s t a q u e anal ice el 

a i re ; d e s p u e s u n pe r i to fisiólogo q u e d i g a en v i s t a de es te anál i s i s , 

si el a i re á q u e se ref iere p e r j u d i c a la s a lud de los opera r ios , y sobre 

todo, si el pe r ju ic io r e s u l t a de la f a l t a de ox ígeno ó de l a p resenc ia 

d e o t ro gas , como p o r e jemplo el su l fh íd r i co . Y é s t o es t a n esencial , 

q u e si el pe r i to fisiólogo, ó el médico, dice q u e el pe r ju ic io r e su l t a 

de la p resenc ia de d icho gas , el denunc io es i m p r o c e d e n t e . 

N o e n c o n t r a m o s la u t i l i d a d p r á c t i c a de l a a c u m u l a c i ó n e n u n solo 

a u t o de dos dec la rac iones q u e p o r su n a t u r a l e z a , p o r l a c l a r idad y 

p o r la j u s t i c i a deben ser suces ivas , como lo c o m p r e n d e n l a s Orde-

n a n z a s . 

Se m a n d a en el a r t . 65 q u e en el mi smo a u t o en q u e s e o rdeuen 

las publ icac iones del denunc io , se p r e v e n d r á a l d e n u n c i a n t e q u e 

d e n t r o de 4 meses desde l a f e c h a de l denunc io , t e n g a a b i e r t a u n a 

labor en el sit io de su d e n u n c i o ( p a l a b r a s t e x t u a l e s ) . 

Como l a s publ icac iones se hacen con el obje to de q u e se p resen ten 

las oposic iones q u e p rocedan , y si é s t a s son a t e n d i d a s p i e r d e todo 

derecho el denuuc ian te , la p r u d e n c i a aconse ja á é s t e no e m p r e n d e r 

g a s t o n i t r a b a j o a lguno , m i é n t r a s p u e d a s u r g i r e s t a opos ic ion; así 

es ¡que el p lazo de c u a t r o meses de n a d a p u e d e servi r le . 

M á s rac iona les y á la vez m á s conven ien te s pa recen los dos a u t o s 

q u e las O r d e n a n z a s p resc r iben . 

N o p u d i e u d o n i deb iendo exceder c ie r tos l ímites , m a r c a d o s por l a 

n a t u r a l e z a m i s m a de l a s u n t o , darnos por conc lu idas las observacio-

nes q u e nos sug ie re la l e c t u r a de l T í tu lo I V , q u e como los q u e le an-

t eceden y los q u e le s iguen , e s t á r e c l a m a n d o u n a revis ión in te l igen te , 

d e t e n i d a , conc ienzuda y d e s a p a s i o n a d a . 

VIII 

Al tocar el p u n t o r e l a t ivo á las med idas q u e deben t ene r las per-

t enenc ias de las minas , debemos hace r n o t a r q u e es uno de los m á s 

esenciales en u n Código, en c u a n t o á q u e t iene por base la j u s t i c i a 

d i s t r ibu t iva . 

P o r m á s q u e los inconvenientes sus tanc ia les q u e en el T í tu lo V se 

mul t ip l ican , nos obl iguen á fijar n u e s t r o e x a m e n sobre la esencia del 

a s u n t o t r a t a d o , no podemos presc ind i r de hace r a lgunas , a u n q u e bre-

ves, indicaciones sobre la fo rma . 

D e s d e luego nos pa rece improp io cons ignar en u n a ley, en el lu-

ga r de u n p recep to , u n a definición p rop ia so lamente de u n a obra 

d idác t ica . 

E l a r t í cu lo 97 es u n a m e r a definición, como p u e d e verse por s u con-

tenido q u e copiamos l i t e ra lmente , como es t á en el or ig inal , s in la me-

nor a l t e rac ión : 

« L a pe r t enenc i a ó u n i d a d de m e d i d a p a r a las concesiones mine ras , 

es u n sól ido de p r o f u n d i d a d indef inida , l im i t ada en el ex te r io r po r la 

proyección sobre la superf ic ie del t e r r e n o d e u n c u a d r a d o ó de u n rec-

t á n g u l o hor izonta l , y en el in te r ior po r cua t ro p l a n o s ver t i ca les q u e 

p a s a n por sus respec t ivos lados.» 

Cient íf ica y todo e s t a definición múl t ip le , pues no sólo def ine la per-

tenencia m i n e r a sino t a m b i é n el p r i s m a vert ical , n o es a d e c u a d a p a r a 

u n p recep to . 

P u d o t a m b i é n h a b e r incluido la definición d e sólido, proyección y 

plano, con el mismo f u n d a m e n t o con q u e definió el p r i s m a , con cuya 

p a l a b r a h a b r í a s implif icado mucho e s t a definición hac iéndola cor ta , 

l l enando con és to u n o de los requ is i tos ind i spensab les en t o d a defi-

nición. 

No condenamos l a idea de hacer comprender , p rec i sándola , la na-

tu ra l eza d e u n a pe r t enenc i a ; pe ro és to p u e d e hace r se t o m a n d o la 

definición como base p a r a f u n d a r el p recepto , ó como e lemento p a r a 



formar lo , desleído, po r decir lo así , e n t r e los t é rminos en q u e e s t á ex-

presado . 

También nos pa rece i m p r o p i a l a acumulac ión de p recep tos en u n 

solo art ículo, como sucede con el 98 q u e se ocupa de los f ac to res q u e 

e n t r a n p a r a fijar las d imens iones ; de l a s sus t anc ia s q u e se pueden 

exp lo t a r ; de las condiciones en q u e é s t a s pueden e n c o n t r a r s e ; de lo 

q u e debe hacerse p a r a e x p l o t a r l a s q u e se e n c u e n t r a n en el suelo; de 

la f a c u l t a d de ocupar u n a ex t ens ión m a y o r ; p a r a todo lo cua l se ne-

ces i tan ar t ículos sepa rados . 

L a modificación a p u n t a d a en el a r t í cu lo 100, de sus t i t u i r á u n a pro-

f u n d i d a d cons tan te u n t r a m o de v e t a c o n s t a n t e , p a r a i gua l a r las con-

cesiones con los de rechos i n d e p e n d i e n t e m e n t e de las condiciones del 

cr iadero, es á todas luces v e n t a j o s a y reconoce u n f u n d a m e n t o cien-

tífico, en con t ra del cua l no c reemos q u e p u e d a hace r se u n a objecion 

sé r i a ; pero el modo de ap l i ca r el pr incipio, q u e es la esencia de e s t a 

modif icac ión,es tá m u y lé jos de l l ena r su objeto, p u e s en a lgunos casos 

sólo s i rve p a r a desv i r tua r lo . 

U n l igero e x a m e n de l a escala del a r t í cu lo 101, b a s t a r á p a r a pone r 

e s t a v e r d a d f u e r a de d u d a . 

N a d a t enemos q u e decir d e lo q u e se refiere á la sus t i tuc ión de me-

d i d a s l ineales po r m e d i d a s a n g u l a r e s , p u e s t o q u e con é s t a s se ob t i ene 

m á s exac t i tud , las de te rminac iones se hacen con m á s comodidad , los 

t r a b a j o s se s u j e t a n al pr inc ip io genera l d e los p roced imien tos topo-

gráficos, etc. , etc.; pe ro el modo d e hace r e s t a sus t i tuc ión , no p u e d e 

p a s a r s in u n jus t i f i cado vo to de censura . 

L a co lumna en q u e es tán m a r c a d o s los e c h a d o s p a r e c e no e s t a r 

s u j e t a á las r eg l a s de c i rcunspección q u e deben pres id i r los p recep tos 

de t o d a s l a s leyes, n i h a b e r s e i n s p i r a d o en las neces idades y proce-

d imien tos d e la p r á c t i c a ; pues a d e m á s de q u e los i n s t r u m e n t o s q u e 

se u s a n p a r a med i r el echado , no m a r c a n con c l a r i dad f racc iones d e 

g r a d o como i , \ y q u e sólo s i rven p a r a d a r t i n t e s de e x a c t i t u d á 

i nexac t i t udes p o r s u n a t u r a l e z a inevi tab les , l as indicaciones d e di-

chos i n s t r u m e n t o s no son l a s m i s m a s en d i fe ren tes p u n t o s de la ve ta ; 

pues n i los re l ices de los r e spa ldos son p l a n o s geométr icos , n i en t o d a 

su ex tens ion se p r e s e n t a n en idén t i cas condiciones. 

L a c o n s t a n c i a en el echado , no cons is te en q u e en t o d o s los p u n t o s 

de la ex tens ion d e l a ve t a , en t o d a s las p r o f u n d i d a d e s y en ambos res-

paldos , u n ec l ímetro de precis ión m a r q u e el mismo n ú m e r o de g rados , 

minu tos y múl t ip los de 10 ó 20 s e g u n d o s ; consis te , sí, en q u e l a s va-

r iaciones o b s e r v a d a s oscilen e n t r e dos g r a d o s inmedia tos . 

E n h o r a b u e n a q u e se u sen las f racciones d e g r a d o p a r a l l evar h a s t a 

el las la ap rox imac ión en los fac tores de cálculo; pe ro m a r c a r gráfica-

m e n t e l ímites y var iac iones q u e pueden ser de 9¿ g r a d o s como en la 

p r i m e r a l ínea de l a p r i m e r a co lumna , ó de 44¿ como en la ú l t ima , e s t a s 

f racc iones h a c e n u n pape l q u e p o r cor tes ía n o s abs t enemos de califi-

c a r : p u e s lo mismo es q u e la var iac ión sea de 9¿ g r a d o s q u e de 9 á 10. 

Y decimos q u e la ú l t ima l ínea r eve la u n a oscilación de 44¿ g rados , 

p o r q u e a u n q u e las ve ta s q u e t i enen u n echado menor q u e 45° son 

r a r a s , la c iencia en es te p u n t o no h a dicho su ú l t ima p a l a b r a ; y la 

ley, q u e t a n á m e n u d o invoca la ciencia, no d e b e exclu i r de sus pre-

cep tos d e t e r m i n a d a s mani fes tac iones . 

E n var ios p u n t o s del pa í s e n t r e los q u e r eco rdamos la i n t e r e san t e 

P e n í n s u l a de l a B a j a Cal i forn ia , l as v e t a s aur í fe ras , p e r f e c t a m e n t e 

ca rac t e r i zadas por su composicion, su e s t r u c t u r a , su r u m b o y d e m á s 

e lementos de t e rmina t i vos q u e a c r e d i t a n su r e g u l a r i d a d , t i enen u n 

echado m e n o r q u e 45°, es tando , s egún l a expres ión común de los mi-

neros , muy manteadas. A e s t a s v e t a s no les a l canza y a l a escala , y 

quedan f u e r a de l pr incipio legal , en cuya v i r t u d el minero p u e d e 

« d i s f r u t a r 400 m e t r o s a p r o x i m a d a m e n t e sobre la ve t a , en el sen t ido 

de su echado,» como lo p r e c e p t ú a el a r t í cu lo 100. 

P a r a q u e no se s u p o n g a q u e i nven t amos d a t o s p a r a p r e s e n t a r ejem-

plos, c i t a r émos u n a au to r idad i r recusab le en l a ma te r i a . 

E l Sr . D. A n t o n i o del Casti l lo, ocupándose del e s tud io geológico y 

minera lógico del Rea l de San A n t o n i o y E l Tr iunfo , en su opúsculo 

sobre la R iqueza Mine ra l de la Repúb l i ca en l a r eg ión aus t r a l d e la 

P e n í n s u l a de l a B a j a Cal i fornia , se expresa as í : 

« L a s v e t a s q u e a r m a n engneiss y micap iza r ra , son muy inclinadas 

(manteadas), y a d e l a n t e « d e m u e s t r a q u e estas retas llamadas 

mantos, son regulares y permanentes .» 

E n d ive r sos p a s a j e s de es te t r a b a j o se h a b l a de v e t a s muy incli-

nadas. 

Sorp resa y no poca nos h a causado , q u e el a u m e n t o en la cuad ra 

se h a g a d e 20 e n 20 met ros , d e t e r m i n a n d o con e s t a s var iac iones t a n 

b ruscas , d e s i g u a l d a d e s en ex t remo considerables . 



Buscando la causa d e e s t a i r r egu la r idad en l a ún ica f u e n t e ad-

misible, es decir, en la exposición de mot ivos de l P r o y e c t o en q n e se 

formó dicha escala, n u e s t r a sorpresa h a sub ido de p u n t o al ve r q u e 

ta l proporcion es la cor respondien te á u n r e t i ro de 5 c e n t í m e t r o s p o r 

1 metro. 

Si ya el re t i ro no figura en la ley, en la q u e se h a r e e m p l a z a d o por 

la incl inación; si y a en l u g a r de las med idas l inea les e s t á n figurando 

las a n g u l a r e s ; si las re laciones es tán es tab lec idas e n t r e los g r a d o s 

de la inclinación y los me t ro s de la cuad ra , ¿ p a r a q u é se v a á b u s c a r 

u n a base exót ica y v i r tua l , como f u n d a m e n t o d e e s t a s re lac iones na-

tu ra l e s ? 

¿ P o r q u é los e lementos q u e p a r a r e d a c t a r la l ey se desechan como 

inconvenientes , p a r a f u n d a r l a se el igen como i n d i s p e n s a b l e s ! 

¿ P o r q u é se d e s t r u y e de u n a m a n e r a t a n comple t a la i g u a l d a d q u e 

las O r d e n a n z a s p r o c u r a n , q u e los f u n d a m e n t o s d e la n u e v a ley in-

vocan, y q u e debe ser la b a s e de la jus t i c i a d i s t r i b u t i v a ! 

P e r o no nos p e r d a m o s en r a z o n a m i e n t o s : p a r a poner en rel ieve la 

de fo rmidad de e s t a escala numér ica , ape l a r émos á la e x a c t i t n d de los 

números . 

E n la p a r t e de la exposic ión de mot ivos e n q u e se t r a t a de f u n d a r 

las v e n t a j a s y el méri to de e s t a escala i nconven ien t e y defec tuosa , se 

examina la esca la de l a s Ordenanzas , según la q u e en dos concesiones 

aná logas p u e d e h a b e r u n a di ferencia de 59 m e t r o s ; y « p a r a ev i t a r 

e s t a de s igua ldad q u e n a t u r a l m e n t e r e d u n d a en per ju ic io del minero , 

la Comision adop tó l a b a s e » q u e e s t á d e s a r r o l l a d a en la esca la q u e 

figura en el a r t . 101 de la ley. 

V a m o s á v e r cómo la m e n c i o n a d a escala d e s t r u y e es ta d i fe renc ia 

de 59 met ros , y p a r a és to , ape la rémos á los números . 

Ca lcu lando l a extens ión q u e cor responde á u n a ve ta c u y a inclina-

ción es de 75°, r e su l t a é s t a de 463.65 m e t r o s ; y s iendo la incl inación 

de 39° la ex tens ión es de 386.03 m e t r o s ; s i endo l a diferencia de 77.62 

me t ro s a lgo m a y o r q u e l a de 59, q u e se confiesa, es per judic ia l al mi-

nero, y q u e en l a escala a d o p t a d a p o r la l ey se p r e t e n d e des t ru i r . 

Y no sólo se obse rvan e s t a s d i ferencias e n t r e dos ve ta s de diferen-

tes incl inaciones á las q u e co r re sponden c u a d r a s d i f e ren te s ; t ambién 

t ienen lugar , y po r lo mismo se hacen m á s sensibles , en dos v e t a s á las 

q u e cor responde la m i s m a cuadra . 

E n efecto, á la inclinación comprend ida en t r e 72é y 69¿ g rados , coi-

r e sponde la c u a d r a de 140 metros , y e n t r e e s t a s dos incl inaciones ex 

t r emas , e s t án las de 70 y 72°. P u e s bien: á la p r imera de és tas , corres-

p o n d e la extens ión l ineal en la v e t a de 409.33 m e t r o s ; y á la s e g u u d a 

la de 453.05, lo q u e d a u n a di ferencia de 43.72 met ros . 

¿ E s é s t a la i g u a l d a d q u e se es tablece en t r e dos mineros que la ley 

coloca en idén t icas c i r cuns tanc ias ? 

¿ E s és te el modo de des t ru i r las d i ferencias a n o t a d a s en las Orde-

nanzas , q u e t a n t o pe r jud i can a l minero ? 

¿ E s és te el r e su l t ado de los ade lan tos de u u siglo, c u a n d o se p o n e 

á los mineros de 1885 en peores coudiciones que los mineros de 17S4? 

Se nos d i rá que es tas d i ferencias son inevi tables , pues to que no es 

posible t o m a r en consideración todas las var iaciones de echado, ni 

a u m e n t a r la c u a d r a eu la re lación m a t e m á t i c a co r respond ien te ; pero 

si es v e r d a d q u e semejan tes d i ferencias no pueden del todo ev i ta rse , 

t ambién lo es q u e sí pueden d i sminu i r se ; y á la v i s t a ménos perspicaz 

se p r e s e n t a el hecho de q u e v a r i a n d o las d imensiones de la c u a d r a 

e n t r e l ími tes ménos extensos, s eme jan te s di ferencias d i sminu i r án no-

tab lemente . 

L a p r u e b a de q u e és to es así, se t i ene en que, con o t r a esca la , con 

más juicio y ménos pas ión ca lculada , l a diferencia de 43.72 me t ro s 

q u e hemos hecho no ta r , p a r a dos casos de t e rminados , se r educe á 10 

met ros en los mismos casos. 

Sobre la innovación de a u m e n t a r la cuadra , no de 10 en 10 me t ro s 

como lo es tablece la Ordenanza , modif icada por la ley de 10 de Setiem-

bre de 57, s ino de 20 eu 20 como lo cous igua la ley, r epe t imos lo q u e 

c o u o t r o m o t i v o hemos dicho: deber ía h a b e r sido, y debe ser aún , r echa -

zada : po rque léjos de ofrecer a l g u n a u t i l idad , t i ene q u e c a u s a r irregu-

l a r idades como las q u e hemos a p u n t a d o , y como las q u e deben b r o t a r 

de todo lo q u e t iene p o r base , en vez de l a medi tac ión y el es tudio , el 

capr icho y la a rb i t r a r i edad . 



IX 

Al expresa r en n u e s t r o a r t í cu lo an te r io r las c a u s a s de n u e s t r o des-

acuerdo con la escala p r e c e p t u a d a en el Código p a r a g r a d u a r las me-

d idas de la c u a d r a mine ra , p rec isamos a lgunos de los i nconven ien te s 

de l imi ta r l a escala en los 45¿° , s iendo así q u e l iay ve ta s q u e exceden 

es te l ími te a rb i t r a r io . 

A d e m á s de los i nconven ien te s en dicho a r t í cu lo a p u n t a d o s , exis-

ten o t ros que , a u n q u e d e d i s t i n t a na tu ra l eza , son i g u a l m e n t e g r aves , 

en c u a n t o á q u e de ellos s e res ien te la j u s t i c i a , é i gua lmen te a tendi -

bles en c u a n t o á q u e r e v e l a n o t r a imperfección, en la esencia de la 

ley, y o t ros per ju ic ios en s u s aplicaciones. ' 

H a y casos en q u e es m u y fác i l p rec i sa r la n a t u r a l e z a del c r iadero , 

y en ellos no p r e s e n t a d i f i cu l t ad a l g u n a su clasificación, en uno de los 

dos g r u p o s a d o p t a d o s p o r l a l ey ; pero h a y o t ros en q u e e s t a deter-

minac ión es difícil , s ob re t o d o cuando no se t ienen o t ros d a t o s q u e los 

q u e pueden m i n i s t r a r u n a s excavaciones , insuf ic ientes como las que 

p recep túa el a r t . 65, p a r a l a s que, además , se neces i ta conocer de ante-

m a n o el d a t o q u e el las p u d i e r a n p roporc iona r : p u e s t o q u e s e g ú n q u e 

el cr iadero sea r e g u l a r ó i r r egu l a r , se h a r á n de u n a ú o t r a m a n e r a . 

S u p o n g a m o s que , en u n o d e es tos casos dudosos , el ju ic io del pe-

r i to vacila, sobre si el c r i a d e r o de cuyas med idas se t r a t a , es u n a v e t a 

m a n t e a d a ó u n m a n t o ; p u e s en el p r imer caso, las m e d i d a s deben su-

j e t a r s e á la escala de l a r t . 101; y en el segundo , á las p rescr ipc iones 

del a r t . 105: es decir , q u e s e g ú n aque l la escala, p a r a l a v e t a deben 

medi rse 200 me t ro s en el s en t i do del rumbo , y 300 en el del e chado ; 

y según e s t a p revenc ión , s e h a n de medi r 300 me t ro s en uno y o t ro 

sen t ido . 

L a s p r imera s m e d i d a s l i m i t a n u n a superf ic ie de 60,000 me t ro s cua-

drados , y las s e g u n d a s u n a d e 90,000. 

E s t o supues to , si el c r i a d e r o dudoso t i ene u n a incl inación de 40°, 

po r e jemplo , l a l ínea q u e l i m i t a la c u a d r a en el sen t ido de e s t a incli-

nación, será de 392.53 m e t r o s ; la extensión superficial q u e á e s t a l ínea 

cor responde , será de 78.506 m e t r o s cuad rados si el c r i adero es u n a ve t a , 

y de 117.759 metros c u a d r a d o s si el c r iadero es un m a n t o ; s iendo la di-

ferencia de 39.253 metros c u a d r a d o s ; y supon iendo u n espesor de 2 me-

t ros , el vo lumen l imitado p o r la coucesion hecha en el supues to de q u e 

el c r iadero es u n a ve ta , será de 157.012 met ros cúb icos : y el d e la mis-

ma, en el supues to de un m a n t o , de 235.518, r e su l t ando u n a diferencia 

de 78.506 met ros cúbicos, q u e es, por decirlo así, el va lor numér ico de 

l a in jus t ic ia ind icada : pues si el c r i adero es m a n t o y e q u i v o c a d a m e n t e 

se toma por ve ta , se q u i t a n al minero 78.506 me t ro s cúbicos, y si es 

ve t a , y po r equivocación se califica de man to , se le d a n de m á s es tos 

78.506 me t ro s cúbicos. 

Los mineros p ron to se ape rc ib i r án de e s t a d i ferencia , po r lo que , 

en su escr i to de denuncio, d e s i g n a r á n como m a n t o el c r iadero denun-

ciado; y conforme al a r t . 65, a b r i r á n dos excavac iones d i s t an te s , y cui-

d a d o s a m e n t e l levadas , a t r a v e s a n d o los respa ldos , d e s t r u y e n d o los re-

l icesy hac iendo confusos los ca rac t é r e s de e s t r u c t u r a p a r a q u e el per i to 

no p u e d a reconocer la ve t a , y la c las i f ique de m a n t o ; lo q u e se rá más 

fácil si concur re un p rác t i co á es tos reconocimientos. 

Y no se c rea que i n v e u t a m o s d i f icu l tades p a r a hace r sensibles er-

rores . 

E n t r e los muchos e jemplos q u e pud ié r amos c i t a r p a r a poner f u e r a 

de d u d a la posibi l idad de e s t a equivocación, p re fe r i r emos uno q u e 

cuen ta en su apoyo con numerosos é i r recusab les tes t igos . 

E n los cr iaderos a rgen t í f e ros q u e se descubr ie ron en la S ie r ra Mo-

j a d a en 1879, se presentó d e bul to e s t a equivocación, p u e s en todos 

los exped ien te s de denunc io , cuyo n ú m e r o h a s t a la fecha en q u e d icha 

local idad fué v is i tada por l a s d ive rsas Comisiones f acu l t a t i va s , f u é 

d e 200, d ichos cr iaderos f u e r o n cons iderados como vetas , y como ve-

t a s fue ron medidos y d a d o s en posesion. 

Al a u t o r de es tas l íneas l e cupo la h o n r a de ser n o m b r a d o por la 

Sec re ta r í a de F o m e n t o p a r a e s tud i a r e sa local idad ; y en el I n f o r m e 

q u e p resen tó con fecha 12 de F e b r e r o de 18S0, d i scu te , con toda la am-

p l i tud necesar ia , la cues t ión re la t iva á la n a t u r a l e z a de dichos criade-

ros ( p á g s . 34 á 40), r e s u l t a n d o de e s t a discusión la consecuencia si-

gu i en t e : «sou, pues, es tos cr iaderos , á t o d a s luces i r r e g u l a r e s ; en 

c u a n t o á su origen, se les p u e d e cons idera r como metamórf icos , y 



cons t i tuyen v e r d a d e r o s man tos , á los que, en a l g u n a s p a r t e s , como 

sucede en la mina de Jesús María, e s tán sob repues t a s u n a s m a s a s con-

fusas , u iás i r r egu la re s todav ía , q u e se pueden refer i r á los cúmulos .» 

No es e s t a clasificación la única q u e podemos invocar , y q u e por ser 

nues t r a pud ie ra ser inexac ta . L a C o m p a ñ í a Mine ra del Rea l del Mon-

t e y P a c h a c a , nombró u n a Comision con el mismo obje to ; y en el In-

fo rme pericial q u e su Sección f a c u l t a t i v a r ind ió el I o d e Feb re ro , se 

lee lo s i gu i en t e : «en v i s t a de todas e s t a s d i fe renc ias q u e hemos en-

con t rado en t r e los ca rac te res de los filones y los ca rac te res de los ya-

cimientos meta l í fe ros de la S ie r ra Mojada , creemos, a u n q u e con temor-

de equivocarnos , pode r a s e g u r a r q u e d ichos yac imientos per tenecen 

á la clase que los geólogos l l aman c r iaderos i r regulares .» ( P á g . 16) . 

Y a d e l a n t e : « E s t o s t r e s hechos nos h a n pa r ec ido suf ic ientes p a r a 

creer q u e los yac imien tos meta l í fe ros de S ie r ra M o j a d a pe r t enecen 

á los c r iaderos q u e B n r a t l lama metamórficos sedimentarios, p a r a cuya 

formación h a n concur r ido á la vez la acción de las a g u a s y la de u n a 

erupción.» 

E n es ta opiniou es tuv ie ron d e acue rdo los ocho ingenieros facu l t a -

t ivos 1 q u e es tud ia ron sobre el t e r r euo la cues t iou q u e con el la se 

resuelve . 

E n v i s t a de ésto, ¿no h a b r í a s ido m á s lógico, m á s sensa to , m á s ra-

cional y más seguro , cons t ru i r la esca la y r e d a c t a r el a r t í cu lo con-

co rdan t e en t é rminos ta les , q u e no f u e r a necesar io es te d a t o geognós-

tico previo , p a r a q u e sin neces idad de él las med idas a m p a r a s e n la 

misma extens ión del c r i ade ro? 

Buscaudo en la exposición de mot ivos del p royec to el f u n d a m e n t o 

del a r t í cu lo re la t ivo á los c r iaderos i r r e g u l a r e s , cuyo a r t í cu lo figura 

en la ley, e n c o n t r a m o s u n a razón q u e no sa t i s f ace ; p u e s a d o p t a n d o 

el l ado q u e cons t i tuye la mayor l ong i tud d e l a c u a d r a en las ve tas , 

igua la á es te m a y o r lado el o t ro q u e d e b e r í a ser menor . 

Aqu í vuelve á apa rece r la anoma l í a q u e es la consecuencia forzosa 

de la a r b i t r a r i e d a d , y q u e de ja r í a de ex i s t i r a cep t ando el pr inc ip io 

q u e s i rve de base , eu t o d a s sus consecuencias . 

Respec to de las med idas q u e se d a u á las pe r t enenc i a s de los pla-

ceres, y a hemos exp re sado n u e s t r a opinion en con t r a de t a n d i m i n u t a 

1 E s t o s fue ron los Sres. Gui l le rmo S e g u r a , Andrés AMasoro, L u i s Cuevas , Ma-
nue l H e r r e r a , Rodol fo Muñoz, J u a n B. Ochoa, Mauue l C a m e r o s y el q u e é s to escr ibe. 

superf ic ie ; y p a r a a f i rmar la , nos vemos en la neces idad de consu l t a r 
la exposición de mot ivos del proyecto. 

E n és te se dice « q u e la per tenenc ia se fijó en un c u a d r a d o de 20 me-

t ros por lado, t en iendo p r e s e n t e q u e la explotación de es ta c lase de 

cr iaderos se hace por medio de excavaciones poco p r o f u n d a s y s in 

labores p r e p a r a t o r i a s n i máqu inas , y que el p r inc ipa l e l emen to p a r a 

su desar ro l lo es el t r a b a j o individual .» 

P r i m e r a m e n t e se dice q u e las excavaciones son poco p r o f u n d a s ; 

y a d e m á s de q u e es to poco es m u y relat ivo, los a t i e r res q u e se ex-

t r a e n de e s t a s poco p r o f u n d a s excavaciones , en a l g u n a p a r t e se h a n 

de d e p o s i t a r ; y es ta p a r t e no puede ser o t r a q u e d e n t r o del á r e a de 

400 me t ro s cuad rados , con lo que la concesion se r educe á ménos de la 

mi t ad . 

A d e m á s , e s t a s excavaciones no son t a n poco p r o f u n d a s , como se 

c o m p r e n d e si se e x a m i n a n los obje tos q u e se l levan al e m p r e n d e r l a s , 

y q u e son dos p r inc ipa les : pr imero, recoger las pepitas q u e por su ma-

yor peso h a n a t r a v e s a d o las c apas de t i e r ra floja, l l egando á ocupar 

la p a r t e más b a j a ; y segundo , hace r vasos de depósi to p a r a recibi r las 

t i e r r a s au r í f e r a s a r r a s t r a d a s por las aguas . 

E s t e segundo obje to hace q u e las excavaciones q u e p a r a l leuar lo 

se p rac t ican , se puedau y deban considerar como labores p repara to -

r ias , r e su l t ando inexac to el concepto q u e las excluye, como t a m b i é n 

lo es el de q u e no se neces i tan m á q u i n a s ; p u e s t o q u e la mol ienda en 

muchos casos, como en el Va l le de la Mar iposa en Cal i fornia , y en los 

a l rededores de B i n g o r a en Aus t ra l i a , y el l avado y la concent rac ión 

en todas par tes , q u e son las pr inc ipa les operaciones e j ecu tadas en la 

explotación de los placeres , se hacen con más faci l idad, precis ión y 

economía por medio de máqu inas . 

P a r a hace r ver la neces idad de é s t a s en u n a explotación formal , 

nos ba s t a r á , po r v ia de ejemplo, r e c o r d a r a l g u n o s hechos q u e casi no 

necesi tan ir a compañados de observaciones . 

C i t a rémos desde luego el de q u e las a r euas q u e f o r m a n los placeres 

es tán de t a l m a n e r a d i seminadas , q u e e s t a d iseminación cons t i tuye 

el p r inc ipa l c a r ác t e r de su i r r egu la r idad . 

Duf rénoy , h a b l a n d o de los placeres del Valle de l 'Ariege. le Ga rdou , 

le Salat , le G a r o n u e y el Eh iu , se expresa en es tos t é r m i n o s : « E n la 

m a y o r p a r t e de es tas local idades, este me ta l no se e n c u e n t r a en can-



t i d a d suf ic iente p a r a q u e r e s u l t e cos teable el l a v a d o ; sin emba rgo , la 

presencia de las pa j i l l as es in t e resan te , en c u a n t o á q u e reve la l a exis-

t e n c i a del oro en m u c h a s loca l idades . 1 

D a u b r é , en u n a M e m o r i a sobre los P l a c e r e s del Va l l e del R h i n pre-

s e n t a d a á la Academia de C ienc ias , 2 h a e n c o n t r a d o en l a s a r e n a s u n a 

ley de 8 bi l lonésimas, no p a s a n d o l a ley média de las q u e se exp lo t an 

d e 13 á 15 cienmil lonésimas, y s iendo m u y r a r o q u e e s t a ley exceda 

á 7 ( l iezmillonésimas. 

E n los placeres de Rus ia , el p r o d u c t o es g e n e r a l m e n t e de 2 kilo-

g r a m o s de oro por 1 millón de k i l og ramos de a r e n a ; y pesando el me-

t r o cúbico de és ta , 1,800 k i logramos , p a r a f o r m a r el millón se necesi-

t a n 555 met ros cúbicos, q u e es la c a n t i d a d de a r e n a q u e se t r a s p o r t a 

á las oficinas p a r a ob tener 2 k i logramos de oro. 

¿ X o se neces i ta rán p a r a és to m á q u i n a s ? ¿ P u e d e a l canza r se es te 

r e s u l t a d o por el t r a b a j o i n d i v i d u a l ? 

P a r a p r e sen t a r un e jemplo r e f e reu te á n u e s t r o país , r eco rda remos 

los p lace res p la t in í fe ros descub ie r tos en J a c a l a y e s tud i ados por los 

Sres . I ngen i e ros L a g u e r e n n e , Crespo y Bá rcena . 

Según estos es tudios , q u e l a n a t u r a l e z a de es te a r t í cu lo nos i m p i d e 

a u n ex t r ac t a r , la i r r e g u l a r i d a d con q u e l a p l a t i n a se e n c u e n t r a e n t r e 

las arc i l las fe r ruginosas , es t a l , q u e de a l g u n a s t one l adas e x t r a í d a s 

d e p u n t o s q u e el ensaye h a b i a descub ie r to es te me ta l en proporc ion 

compe ten te , no se o b t u v o c a n t i d a d a lguna , ó so l amen te u n a propor-

cion mín ima de él. 

Los ensayes y exper iencias se hicieron en u n a ex tens ión de 5 l eguas . 

L a s exper iencias h e c h a s p o r el Sr . Crespo, hacen v e r la inf luencia 

q u e l a l luv ia y demás a g e n t e s ex te r io res ejercen sobre los yacimien-

tos p la t in í fe ros y sobre el va lo r r e l a t ivo de las loca l idades en q u e se 

e n c u e n t r a n , á la vez q u e l a impor t anc i a de las excavaciones . 

A p r o v e c h e m o s las observac iones de la ciencia p a r a f u n d a r las pres-

cr ipciones de l a ley. 

E u los ú l t imos d i a s del mes d e M a y o de 1867 se descubr i e ron u n o s 

p lace res de oro en la H a c i e n d a de Chor reas , pe r t enec i en t e a l C a n t ó n 

de A l d a m a , en el E s t a d o d e C h i h u a h u a , 45 l eguas a l N . E . de la Ca-

p i ta l , y 7 del casco de l a m e n c i o n a d a H a c i e n d a . S u c e s i v a m e n t e se 

1 T r a t a d o de Minera logía . S e g u n d a edic ión , Tomo I I I , pág . 487. 
2 Memor i a s de la A c a d e m i a d e Ciencias , 1846. Tomo X X I I , pág . 639. 

f u é p o b l a n d o e s t a local idad, en l a que el oro se recogía l a v a n d o l a 

t i e r r a v e g e t a l en u n a extens ión de 20 sitios de g a n a d o mayor , d o n d e 

se n o t a b a n p u n t o s r icos y p u n t o s estéri les. 

¿Qué h a b r í a n hecho los explotadores de esos placeres , en los q u e el 

oro e s t a b a d i s e m i n a d o en u n a extensión t a n cons iderable , reducidos 

á u n c u a d r a d o de 20 met ros por lado ? 

E n c u a n t o á q u e el p r inc ipa l e lemento p a r a el desar ro l lo de e s t a 

explo tac ión e s el t r a b a j o individual , qu izá és to lo expl ica todo, p u e s 

t a l consideración hace en tende r que en es te pun to se legisla p a r a los 

buscones, y n o p a r a los mineros p rop i amen te dichos. 

A d e l a n t e vemos o t ro concepto incomprens ib le ( á lo ménos p a r a 

n o s o t r o s ) : a q u e l en q u e se a s i en t a q u e d a r a multiplicar el número de 

trabajadores, hay necesidad de que las concesiones sean poco extensas. 

¿ P u e s qué , en las g r a n d e s concesiones en q u e se pueden mult ipl i -

car las l abo re s á v o l u n t a d , no pueden emplea r se muchos m á s t raba-

j a d o r e s que e n las concesiones pequeñas , en q u e el n ú m e r o de labores 

es l imi t ado y el c ampo de los t r a b a j o s reducido? 

¿ C u á n t o s t r a b a j a d o r e s pobla ron las m i n a s de V a l e n c i a n a y la Luz , 

en G u a u a j u a t o , e n sus épocas florecientes? ¿ C u á n t o s las de E l Ro-

sario, G u a t i m o t z i u y S a n t a G e r t r u d i s , en P a c h u c a ? ¿ C u á n t o s las de 

San P e d r o , Ca to rce y Concepción, en S a n Lu i s Po tos í? 

P a r a c o n t e s t a r e s t a s p r e g u n t a s y o t r a s m u c h a s q u e en el mismo 

seu t ido p u d i e r a n hacerse , r e l a t ivas á o t ros E s t a d o s mineros de la 

Repúb l i ca , nos b a s t a r í a cons ignar los d a t o s es tad ís t icos conducen-

t e s ; y po r v í a de e jemplo, y p a r a fijar e s te p u n t o , t r a sc r ib i rémos el 

d a t o q u e el B a r ó n de H u m b o l d t cons igna en el e s t a d o c o m p a r a t i v o 

de las m i n a s de A m é r i c a con las de E u r o p a , pub l icado en su E n s a y o 

Pol í t ico sob re N u e v a E s p a ñ a , 
Cons ta en dicho cuad ro q u e eu la m i n a d e Va lenc iana , en 1803, es-

t a b a n empleados 3,100 t r aba j adores , de los q u e 1,800 se o c u p a b a n en 

el in ter ior d e la mina . 

A c t u a l m e n t e t r a b a j a n en l a m i n a de R a y a s , según el e s tud io sobre 

l a E s t a d í s t i c a Mine ra de G u a n a j n a t o , hecho por el Sr . I n g e n i e r o de 

Minas D . J o s é Rocha , 1,178 operar ios , y en las cinco m i n a s q u e se 

exp lo tau en el Minera l , 1,578. 

Se dice t a m b i é n q u e « la pe r t enenc ia de 400 me t ro s c u a d r a d o s en 

e s t a clase d e depósi tos , es m u y suf ic iente p a r a q u e cualquier tra-



bajador p u e d a e s p e r a r e n c o n t r a r s e u n a f o r t u n a en esa super f ic ie .» 

E s t o ser ia si t a l es depós i tos e s t u v i e r a n local izados en e s t a super-

ficie, f o r m a n d o u n a m a s a c o m p a c t a ; pe ro e s t a n d o t a n d i s e m i n a d a s 

las a r e n a s r icas, q u e m u c h a s veces s e r ecor ren g r a n d e s ex t ens iones , 

no de 20 metros , sino de 20 veces e s t a d i s t anc i a sin e n c o n t r a r l a s , y 

que, como lo hemos dicho án tes , p a r a e x t r a e r 2 k i l og ramos d e oro se 

neces i ta l ava r 1,800 k i log ramos ó 5 5 5 m e t r o s cúbicos de t i e r r a s , es ca-

si s eguro q u e este cualquier trabajador ó es te buscón , p a r a q u i e n la 

ley parece hecha en es te p u u t o , s e q u e d a r á e s p e r a n d o indef in ida-

m e n t e el encuen t ro de e s t a f o r t u n a . 

Mucho podr i amos aún a l ega r e n c o n t r a de las d i m i n u t a s p ropor -

ciones q u e se d a n á las p e r t e n e n c i a s d e los p l ace re s ; pero el e spac io 

nos f a l t a y neces i tamos toca r a l g u n o s o t ros pun tos . 

X 

Siendo la posicion de la v e t a la q u e d e t e r m i n a la posicion d e la per-

t enenc ia q u e sobre el la se s e ñ a l a ; d e p e n d i e n d o la a m p l i t u d de é s t a 

de la inclinación de aquel la , s egún e s d e j u s t i c i a y según se ve en la 

escala del a r t . 101; y p u d i e n d o v a r i a r e s te echado lo m i s m o q u e el 

rumbo , a l t e rando e s t a va r iac ión l a s r e lac iones q u e deben l i g a r di-

chos e lementos con las medidas , h a s i d o n a t u r a l q u e el n u e v o Códi-

go, lo mismo que las a n t i g u a s O r d e n a n z a s , t o m a r a n en cons iderac ión 

es te caso, cons ignándolo en u n p r e c e p t o . 

P e r o el de l Código, q u e por u n a f a t a l i d a d de q u e no p o d e m o s d a r 

nos cuenta , parece no poder s u s t r a e r s e á los pernic iosos e fec tos d e 

error , señala el mal sin de s t ru i r l o y p r o p o n e el r emedio sin ap l i ca r lo 

E u efecto, el a r t . 140, a l a u t o r i z a r el cambio en las m e d i d a s , r e s 

t r i nge es ta s a ludab le au tor izac ión , s u b o r d i n á n d o l a a l t i empo y c rean 

do u n a dependenc ia que no p u e d e e x i s t i r y q u e no exis te : p u e s la a l 

te rac ion en el r u m b o y en el e c h a d o d e u n a ve t a , n o e s t á r e l ac ionada 

ni con la p ro fund idad , ni con la d u r e z a de l t e r reno , n i con la ac t iv idad 

y el sen t ido de los t r a b a j o s : t r e s f a c t o r e s q u e inf luyen d i r e c t a m e n t e 

en el t iempo. 

Dice, en efecto, el mencionado ar t . 110, que el cambio de med idas 

q u e se solicite se concederá , «s i e s t a solicitud se p r e s e n t a án te s de 

u n año de h a b e r d a d o la primera posesion.» 

Si el cambio de echado t iene l u g a r á los 100 metros , á cuya profun-

d idad no se p u e d e l legar sino en dos años, sea por la dureza del pa-

nino, sea por la poca gen t e empleada en la explotac ión, sea p o r q u e 

é s t a se h a y a segu ido de p re fe renc ia en el sent ido del rumbo, es á to-

d a s luces i n ju s to q u e no se modif ique la cuad ra p a r a es tab lecer la 

relación legal , i n t e r r u m p i d a por un man teo real y efect ivo en la ve t a , 

ú n i c a m e n t e p o r q u e y a pasó un plazo eminen temen te a rb i t ra r io . 

L a restr icción d e t e r m i n a d a por per ju ic io de tercero, sí es muy a ten-

dible, a u n q u e se p r e s e n t e den t ro del año concedido por el a r t . 110. 

D e i n t e n t o s u b r a y a m o s las p a l a b r a s « p r i m e r a posesion,» p o r q u e 

és to indica q u e puede h a b e r s e g u n d a , t e rce ra y o t r a s m u c h a s m á s , y 

de és to r e su l t a u n a confusiou q u e no e s t á á nues t ro a lcance ac la ra r . 

Si el r e s t a u r a d o r de u n Minera l an t iguo , en el q u e h a y m u c h a s mi-

n a s a b a n d o n a d a s , las m a n d a medir p a r a recibir la posesion de ellas, 

¿ e s t a s med idas se s u j e t a n á la posicion de las ve ta s r e spec t ivas en l a 

p r imera posicion, a u n q u e por los avances de su laborío se h a y a no-

t ado u n cambio f u e r t e en el e c h a d o ? 

P a r a reso lver e s t a cuest ión á la luz de las O r d e u a n z a s d e r o g a d a s 

por el a r t . 218, no h a y dif icul tad a lguna , pues b a s t a hab i l i t a r u n a la-

bor , reconocer en ella el r u m b o y el echado de la ve t a , y en v i s t a de 

es tos e lementos t r a z a r l a s m e d i d a s conforme á el los; m a s p a r a resol-

ver la á la luz del nuevo Código, es preciso consu l t a r en los a rch ivos 

la h i s to r ia de cada mina, p a r a s a b e r si la p r imera posesion se dió án-

tes ó despues de un año : t a n t o más c u a u t o q u e eu él no se dice cómo 

se t o m a u dichos f ac to res en las minas a b a n d o n a d a s . 

E s t a b l e c e el a r t . 111 el pr incipio de q u e las d e m a s í a s sólo sean de-

nunc i adas por los co l indan tes ; m a s como es te pr inc ip io es bueno , 

aparece el a r t . 112 enca rgado de des t ru i r lo ó de desf igurar lo . 

L a p re fe renc ia q u e es te ar t ículo o to rga al minero que se in t roduz-

ca á u n a d e m a s í a con de t e rminados t r aba jo s , nos parece i n j u s t a é 

inconvenien te , p u e s t o q u e desconoce en los o t ros co l indan tes 1111 de-

recho legí t imo; y al minero , ávido de e n s a n c h a r su posesion, le indi-

ca, po r decir lo así, los medios de logra r lo : pues n a d a es m á s sencillo 

y r e l a t i v a m e n t e poco costoso, q u e abr i r u n pozo á SO met ros de la 



r a j a , y c u a n d o a lcance l a p r o f u n d i d a d de 20, abr i r u n cañón de 80 

m e t r o s y a l g u n o s cen t íme t ro s p a r a hacerse dueño de u n a demas ía . 

E l único obs tácu lo q u e p a r a és to se p u e d e p re sen ta r , es el del cos-

t o ; pe ro és te es ins ign i f ican te si se a t i ende á las v e n t a j a s q u e resul-

t a n á un m i n e r o de a d q u i r i r u n a posesion d e v e t a q u e p u e d e va le r 

mil veces más , y de e v i t a r s e las cues t iones de r a y a , invas iones y de-

m a s moles t i a s q u e l a v e c i n d a d ocasiona. 

E l a r t . 115 p e r m i t e la invasión á pe r t enenc ias a j e n a s en la ejecu-

ción de o b r a s mue r t a s , como vent i lac ión, desagüe , e tc . ; y el 116 or-

d e n a q u e si en l a e jecución de e s t a s o b r a s se encuen t r an meta les ó 

f r u t o s de a l g ú n valor , el minero i nvad ido e s t á ob l igado á con t r ibu i r 

á la m i t ad de los gas tos . E s t o es in jus to . 

Si el m ine ro invasor t i e n e por neces idad q u e hace r gas to s en obras 

t a n necesa r i a s p a r a el servic io de su laborío, como son la vent i lación 

y el d e s a g ü e ; si es tos g a s t o s t i ene q u e hacer los , sea cual f u e r e el va-

lor do las s u s t a n c i a s q u e a l cance en la pe r fo rac ión ; si p a r a sa t i s facer 

e s t a neces idad i n v a d e al vec ino cansándo le per juic ios q u e la ley to-

lera, p o r e v i t a r o t ros m a y o r e s á la mina del i n v a s o r ; si éste, a d e m á s 

de las v e n t a j a s q u e o b t i e n e p a r a su laborío con per ju ic io del vecino, 

se e n c u e n t r a con la de h a c e r ó c o n t i n u a r d ichas obras , no sólo sin 

costo a lguno , s ino con l a u t i l i dad q u e le p roduzca la p a r t e de meta l 

q u e le co r r e sponde , ¿ q u é razón h a y p a r a obl igar al minero invadido , 

y a q u e se le ob l iga á a c e p t a r la s e rv idumbre y á pe rde r l a m i t a d 

de u n meta l q u e le p e r t e n e c e , á con t r ibu i r con la m i t a d de los 

ga s to s? 

E n h o r a b u e n a q u e si p o r m ú t u o convenio, á la ob ra m u e r t a empren-

d i d a por el invasor , se a g r e g a n o t r a s h e c h a s por és te , de mero dis-

f ru t e , como d i c h a s o b r a s d e m a n d a n nuevos costos, enhorabueua , re-

pe t imos , q u e los gas to s s e h a g a n por m i t a d ; pe ro l imi tándose á la 

obra p r imi t iva , con sus p r i m i t i v a s dimensiones , todos los gas to s de-

ben ser po r c u e n t a del q u e la e m p r e n d a , debiéndose los f r u t o s repar -

t i r e n t r e ambos . 

Es to , q u e e s t á f u n d a d o e n jus t i c ia , lo e s t á t ambién en de recho : por-

q u e desde el m o m e n t o en q u e un con t r a to envue lve u n a obl igación, 

los c o n t r a t a n t e s deben t e n e r el derecho, la l i be r t ad de acep ta r lo ó no, 

ó lo q u e es lo mismo, de h a c e r ó no el c o n t r a t o ; y e s t a l ibe r tad queda 

d e s t r u i d a por l a p r e sc r i pc ión q u e combat imos . 

P o r q u e ¿qué . sucede si el minero invadido se opoue á cont r ibui r con 

la mi tad de los g a s t o s ? 

¿Se s u s p e n d e el c o n t r a t o q u e p rev iene es ta disposición? No, por-

q u e en tonces la m i n a del invasor r e su l t a pe r jud icada , pues to q u e no 

recibe los beneficios de la vent i lación ó del d e s a g ü e ; y además , n a d a 

seria m á s sencillo q u e el invad ido se opusiese á es te gas to , si con és to 

se e v i t a b a l a moles t ia de l a invasión. 

¿ Se le obl iga, a p e s a r de su oposicion y de las razones de convenien-

cia ó de neces idad en que la f u n d e ? 

Tampoco, p o r q u e és to equ iva le á ejercer u n a odiosa t i ranía . 

L a s obl igaciones rec íprocas de cierto género, no deben imponerse 

sino cuando la l i b e r t a d no se las t ima, y cuando no r e su l t an ni per ju i -

cios n i inf racc iones en el l ibre ejercicio de es ta l iber tad . 

N o sucede lo mismo con la prevención idént ica q u e se hace en el 

a r t . 117: po rque en el caso á q u e se refiere, el minero q u e l lega a l lí-

mi t e de su per tenencia , d i s f ru tó y a lo suyo, no t iene neces idad de se-

gu i r t r a b a j a n d o , p o r q u e dichos t r a b a j o s no favorecen su mina, y no 

los e m p r e n d e s ino como t r a b a j o s de d i s f ru te , és to es, si le p roducen 

u t i l idad ; y si el vecino se opone, su oposiciou no es de t r ascendenc ia , 

y el o t ro p u e d e despob la r la f ren te , sin suf r i r e,l más l igero per juicio. 

A d e m á s , de los t r a b a j o s del iuvasor se ap rovecha el i n v a d i d o : por-

que sin ellos no puede d i s f r u t a r su meta l no e s t a n d o ba r r enado , pues-

to q u e no puede e n t r a r á la mina del vecino p a r a hace r el d i s f ru te . 

L a d is t r ibución en los gas tos procede en jus t ic ia , m ién t r a s q u e en 

el caso an te r io r envue lve u n a in iquidad. 

E l mismo defecto de q u e adolece el a r t . 116 encon t ramos en el 144, 

q u e se ref iere á los socavones , pues to q u e e s t a s o b r a s e s t án en las 

m i s m a s c i rcuns tanc ias que las comprend idas en aquel . 

E l empresar io de u n socavon a v e n t u r e r o q u e co r t a u n a ve ta , t i ene 

q u e segui r el cuele, encuen t re ó no f r u t o s en ella, y debe hace r los 

gas to s necesarios. Si saca meta les , el va lor de la m i t ad q u e le corres-

p o n d e le a y u d a á es tos gas tos , p a r a los q u e el d u e ñ o de la v e t a no 

t i ene obligación de con t r ibu i r ; pero si el empresar io , de a c u e r d o con 

el dueño, rompe f r en tes , pozos ó cielos, ó s implemente e n s a n c h a las 

d imensiones del socavon, entonces sí el d u e ñ o d e b e con t r ibu i r por 

mi t ad , pues to q u e se t r a t a de obras q u e le favorecen y q u e no son ne-

cesar ias a l socavon; á n t e s bien t ienen q u e pe r jud ica r l e po r el exceso 
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de a t i e r res que h a y q u e e x t r a e r y p o r la m a y o r c a n t i d a d de a i re que 

h a y neces idad de in t roduc i r . 

Creemos, pues , q u e s i e m p r e q u e el meta l ex t r a ído p roceda de las 

o b r a s e s t r i c t amen te necesa r ias p a r a el invasor , el d u e ñ o no debe con-

t r i b u i r á los ga s to s ; y s i empre q u e proceda de excavac iones q u e no 

son e s t r i c t amen te necesar ias , sí d e b e con t r ibu i r p o r mi t ad . 

E s t a base es de r i gu rosa jus t ic ia , y acep tándo la , no sólo se rá fáci l 

la apl icación de los pr inc ip ios q u e de ella e m a n a n , s ino q u e se ten-

d r á la c l ave p a r a resolver t o d a s las cues t iones , que uo seráu o t r a cosa 

q u e sus n a t u r a l e s y l eg í t imas consecuencias . 

XT 

P a s a n d o con n u e s t r o e x á m e n a l T í tu lo Y I del Código, q u e h a co-

m e n z a d o y a á reg i r ( á lo méuos l e g a l m e n t e ) en t o d a la R e p ú b l i c a 

s egún el a r t . 21S, nos encon t r amos con la improp iedad y la inexact i -

t u d q u e envue lve el r u b r o , p u e s dice a s í : De la manera de trabajar 

las minas; cuyo t í tu lo nos pa rece t a n adecuado p a r a encabeza r u n 

cap í tu lo en u n a obra de Exp lo tac ión de Minas , como improp io en un 

Código de Miner í a : p u e s si po r manera debe e n t e n d e r s e el modo par-

t i cu la r de hace r u n a cosa, el a s u n t o q u e se ocupa de e s t a manera, debe 

c o m p r e n d e r t o d a s las reglas , a b a r c a r todas las p a r t i c u l a r i d a d e s , 

p rec i sa r todos los po rmenores y cons ignar todos los detal les , lo q u e 

cons t i tuye u n a m e r a enseñanza y lo que 110 debe ser obje to de u n a 

ley, q u e 110 p u e d e ni debe hace r o t r a cosa q u e es tab lecer bases gene-

ra les y exponer la s con el c a r ác t e r de u n a p revenc ión . 

H é a q u í lo q u e el menc ionado ep íg ra fe t i ene de impropio . 

E s t ambién inexacto, p o r q u e como el Tí tu lo q u e encabeza 110 se 

ocupa de todo és to , ni mucho ménos, r e su l t a q u e su con ten ido no 

es tá en relación con el s igni f icado del ep íg ra fe , r ep i t i éndose la incon-

secuencia q u e hicimos n o t a r en el Tí tu lo I , q u e debe t r a t a r de la pro-

piedad minera, y en el que ni po r asomos se menc iona e s t a p rop iedad . 

E n t r a n d o al cuerpo de l Tí tu lo , encon t r amos en el p r i m e r o de sus 

a r t ícu los , q u e es el 119, p rev i s to un caso q u e no comprendemos , pero 

q u e t ampoco nos empeñamos en comprende r : aque l en q u e las reglas 

del arte pueden pe r jud ica r los reglamentos de policía. N o podemos de-

cir o t ro t a n t o de las prevenciones de este Título (110 « t í t u l o » ) p o r q u e 

los per ju ic ios q u e de ellas r esu l t au , sí son notor ios . 

Confo rmándonos con la fa l t a de comprensión en es te a sun to , nos 
l imi t amos á señalar lo . 

E n el a r t ículo s iguiente , encon t ramos c reada u n a relación, q u e no 

debe exist ir , e n t r e el número de t r a b a j a d o r e s y las condiciones del 

laborío, que ni las r eg l a s del a r t e , ni los p r inc ip iosde la ciencia es table-

cen, y q u e no puede apoyarse m á s que en u n f u n d a m e n t o a rb i t r a r io . 

Se dice, en efecto, en la condicion 2a del a r t . 120, « q u e s iempre 

q u e el n ú m e r o de operar ios exceda de c incuenta , no h a y a ménos de 

dos caminos q u e comuniquen con el exter ior .» 

Si h a de subs i s t i r , como el r e spe to á la ley lo exije, es ta ma l medi-

t a d a condicion, m u c h a s de las m i n a s de la Repúbl ica , y creemos poder 

decir , la m a y o r p a r t e , se verán obl igadas á reduci r su pueb le á ménos 

de 51 opera r ios . 

Cas i t o d a s las miuas t ienen dos o b r a s q u e comunican con el exte-

rior, de las q u e u n a es un t i ro por el q u e se hace el servicio de l a 

ext racción, de sagüe , in t roducción de fierros, pa los y o t ros a b a s t o s ; 

y el o t ro cuyo uso pr inc ipa l es el que cor responde á un c a m i n o : p u e s 

a u n q u e por los t i ros suele t r ans i t a r se , el t r á n s i t o q u e se hace por 

ellos es m u y l imi tado, y casi s iempre e s t á rese rvado á los d i rec tores 

y je fes , p rohib iéndose á los operar ios . 

Razones c lar ís imas y q u e son no to r ias á todos los mineros, funda -

d a s en la s egu r idad y en la economía, au to r i zan y f u n d a n e s t a res-

tr icción. 

L a s o b r a s técn icas sobre laborío de minas , en la p a r t e q u e t r a t a 

de la manera de t r aba j a r l a s , fijan como condicion genera l p a r a hacer-

las hab i tab les , la de es tablecer en el las la vent i lación n a t u r a l ; y p a r a 

és to aconse jan la a p e r t u r a de dos bocas (no dos caminos) á d i f e r en te 

nivel y á la mayor d is tancia posible; y como t a l condicion, en la ge-

ne ra l i dad de los casos, se llena con un t i ro y u n cañón, é s t a es la 

única q u e se sa t i s face . 

P a r a c o m p r e n d e r lo exa je rado de la condicion i m p u e s t a en el Có-

digo, y lo oneroso q u e resu l ta el p recep to q u e la envue lve , b a s t a 

fijarse en q u e todas las obras que ponen en comunicación el labor ío 



eoii el exter ior , son m u e r t a s (ménos en casos ra r í s imos q u e n i como 

excepción pueden invocarse) y t a n t o m á s costosas, c n a n t o q u e mu-

c h a s veces su t razo y ejecución no d e p e n d e n de l a v o l u n t a d del mi-

nero, s ino d e las condiciones orográf icas de la loca l idad; y c u a n d o 

é s t a s no son a d e c u a d a s , l a exis tencia d e dos caminos puede ser per-

judic ia l , pues to q u e c ie r tas excavaciones d a n acceso á las a g u a s d e 

las l luvias , de los a r r o y o s y de las c añadas , q u e todo lo invaden en 

l a época de las c rec ien tes ; y aun p a r a la vent i lac ión, d e t e r m i n a n cor-

r i en t e s e n c o n t r a d a s y t a n fue r t e s , q u e h a y neces idad de mode ra r su 

acción y r egu l a r i z a r l a m a r c h a del a i r e po r medio d e p u e r t a s cons-

t r u i d a s e x p r e s a m e n t e con ta l objeto. 

A l g u n a s veces no b a s t a n las dos bocas, como c u a n d o se e s t á co-

l ando u n l a rgo socavon no comunicado con el laborío, y en tonces h a y 

neces idad de abr i r l u m b r e r a s ; pero en p r i m e r l uga r , e s te caso cons-

t i t u y e u n a excepción, y en segundo , u n a l u m b r e r a 110 es un camino, 

y por cons igu ien te , no d e m a n d a a m p l i t u d en las d imensiones , ni g r a n 

solidez en la for t i f icación, ni es tab lec imiento de medios de t r a s p o r t e . 

A d e m á s , e s t e caso excepcional pod r i a e s t a r comprend ido en el p re -

cepto, si é s te , p r u d e n t e m e n t e r e s t r ing ido y con el g r a d o conven ien t e 

de g e n e r a l i d a d r e d a c t a d o , se l imi tara , como se l imi tan la ciencia y el 

a r t e , á o r d e n a r la vent i lac ión de las excavaciones . 

L a s m i n a s cuyos t r a b a j o s e s t án sos teu iendo a c t u a l m e n t e la pro-

ducción, y de las cua les pod íamos c i t a r m u c h a s q u e no t ienen dos 

caminos , se ve r í an en l a d i s y u n t i v a de no a u m e n t a r su p u e b l e en tér-

minos q u e exced ie ra el l ími te de 50 operar ios , ó de ab r i r u n n u e v o 

camino q u e no se rv i r í a m á s q u e p a r a obedecer un m a n d a t o capricho-

so ( p e r m í t a s e n o s e s t a p a l a b r a ) y p a r a b o t a r en su ejecución a lgunos 

mi les de pesos . Y como esto ú l t imo ser ia insensa to , fo rzosamen te 

t e n d r í a q u e suceder lo p r imero si el p recep to no habia de ser l e t r a 

m u e r t a ; y en tónces sí se r i a r i gu rosamen te e x a c t a la aseveración q u e 

en n u e s t r o a r t í cu lo au t e r i o r comba t imos como inexacta , de q u e sólo 

en conces iones pocc e x t e n s a s se podr ían t ene r muchos t r a b a j a d o r e s . 

Si p r o f u n d i z a m o s u n poco es te pr incipio, p a r a examina r lo en e l 

t e r r e n o d e l a p rác t i ca , verémos b r o t a r o t r a anoma l í a q u e lo h a c e 

a p a r e c e r c o n t r a p r o d u c e n t e . 

S u p o n g a m o s u n a m i n a en la q u e t r a b a j a n 51 operar ios , lo q u e no 

es m u c h o s u p o n e r , p u e s m u c h a s son las q u e los t ienen . 

Como comprobación d e és to podemos p r e s e n t a r los d a t o s q u e se 

desprenden del t r a b a j o e s t ad í s t i co de Guana jua to , hecho por el Sr . 

Bocha, de cuyos d a t o s h e m o s ten ido ocasion de c i t a r a lguno . 

Según este d o c u m e n t o , d e 39 minas en t r a b a j o q u e figuran en uno 

de los es tados c o n s t r u i d o s p a r a da r u n a idea del movimiento minero , 

30 tienen más de 50 t r a b a j a d o r e s . 

Supongamos a d e m á s , q u e el di rector de e s t a mina se p ropone cum-

plir lacondicion 2" del a r t . 120, p a r a l o q u e t r a z a u n a o b r a c u a l q u i e r a , un 

socavon por e jemplo ; y p a r a g a n a r t iempo, e jecuta la obra á dos cabos. 

Como este socavon h a d e cons t i tu i r un camino, debe t ene r c ie r ta 

ampli tud en las d imens iones , y conforme á ellas, pueden t r a b a j a r dos 

paradas en cada f r e n t e con su peón respec t ivo ; y como los peones 

son también operar ios , r e s u l t a q u e cada f r e n t e t i ene 6 operar ios . 

P a r a no tocar los e x t r e m o s , no cons idera rémos al pueb le de la par-

te exter ior ; pero no p o d e m o s e l iminar de n u e s t r a h ipótes is al pueble 

interior. 

¿Qué hace el d i r ec to r de es tos t r aba jos , q u e según lo expues to es 

un t ipo de cumpl imien to á la ley? 

¿Cont inúa sus t r a b a j o s no rma les en la misma escala, a u m e n t a n d o 

los 6 obreros necesa r ios p a r a ab r i r n u e v o camino ? 

Claro es que no , p o r q u e en tónces la ley q u e d a in f r ing ida , p u e s t o 

que ya el número de t r a b a j a d o r e s ser ia de 57, y como el camino se 

va á comenzar, m i é n t r a s no es té concluido no exis te m á s q u e uno . 

Entónces t iene q u e r e d u c i r su pueb le no rma l á 44 t r a b a j a d o r e s ; lo 

que quiere decir q u e m i é n t r a s por u n lado se le obl iga á e roga r gas-

tos, puesto que se le ob l i ga á hacer un camino inút i l , po r la o t r a se 

disminuyen sus u t i l i dades , p u e s t o q u e se le obl iga á r e s t r ing i r el nú-

mero de sus labores . 

Y q u e no se n o s a c u s e de exajerae ion invocaudo la to le ranc ia , 

porque entónces q u e d a e jecutor iado el a b s u r d o de un p r ecep to cuya 

observancia no p u e d e a l canza r se sino por su p rop ia infracción. 

Reflexiones a n á l o g a s nos sugiere l a relación q u e sobre la misma 

base establece el a r t . 132, según el q u e se exige á las minas t ene r 

un botiquín y u n c i r u j a n o , sólo c u a n d o el pueb le exceda á 100 ope-

rarios. 

¿ P u e s qué, las cons iderac iones de h u m a n i d a d q u e en todos los ca-

sos son de t a n t o peso , deben re lacionarse con el n ú m e r o ? 



Y si se t r a t a de b u s c a r u n a relación, ¿ n o se e n c o n t r a r á é s t a , á lo 

inénos en muchos casos, en razón i n v e r s a ? 

Mul t i t ud de veces hemos v is to q u e c u a n d o el n ú m e r o de opera r ios 

es r e l a t i v a m e n t e corto, sus t r a b a j o s se conc re t an á los de d i s f r u t e , 

e s t a n d o los aux i l i a res poco a t end idos , si no del t odo a b a n d o n a d o s . 

E n t o n c e s las desg rac ia s son m á s posibles , y es m á s i n g e n t e el reme-

dio q u e r ec l aman . 

B a s t a ve r l a s condiciones 3 a y 4 a del m i s m o a r t . 120, p a r a conven-

cerse de que se reducen á u n a sola, p u e s l a 4 a no es m á s q u e la 3 a 

r e p e t i d a ; p u e s é s t a dice q u e las l abores b l a u d a s se fo r t i f iquen p a r a 

ev i t a r cualquier d e r r u m b e ó hund imien to , y aque l , q u e se h a g a n las 

o b r a s de fort if icación q u e la s e g u r i d a d d e la m i n a y de los t r a b a j a -

dores d e m a u d e n . 

L a condicion 3 a , además , e n m i e n d a lo q u e fija el a r t . 7 del T í tu lo 

I X de las Ordenanzas , aunque , en n u e s t r o concepto , con no t ab l e 

desacier to , pues aque l p roh ibe debilitar y cercenar los macizos nece-

sarios, y és te m a n d a construir los pilares y macizos que fuesen pre-

cisos. 

P r e s c i n d i e n d o de e s t a cacofonía por ser de fec to de p u r a f o r m a , los 

p i la res y los macizos no se cons t ruyen , p u e s son p a r t e de la m i s m a 

v e t a ó de l a m i s m a roca, po r lo q u e el p r e c e p t o no e s t á en a r m o n í a 

cou nues t ro tecnicismo minero . 

L a condicion 5 a envue lve u n con t r a sen t i do a l d i sponer q u e los es-

combros se coloquen en los huecos que resulten al disfrutar el criadero: 

p u e s o b s e r v a d a al pié de la le t ra , se p u e d e n cubr i r las f r e n t e s en 

f ru tos con los escombros p roduc idos por los d e s m o n t e s ó por el cuele 

de las o b r a s m u e r t a s . 

T o d a v í a si se d i j e ra : « en los huecos q u e queden d e s p u e s de h a b e r 

d i s f r u t a d o el c r iadero ,» el a b s u r d o ser ia menor , pues se p r e s e n t a r í a 

ba jo u n a f o r m a ménos inconven ien te . 

E l a r t . 122 impone u n a obligación cuyo cumpl imien to , a d e m á s de 

q u e d a r su j e to á la apreciac ión de l a a u t o r i d a d á quien se refiere, en-

vue lve u n cont rapr inc ip io . 

Y é a m o s en q u é consis ten es tos cap i t a l e s de fec tos : 

« E s o b l i g a c i ó n — d i c e — d e las D ipu t ac iones de Miner ía , v i s i t a r ó 

m a n d a r reconocer, s iempre q u e lo e s t imen convenien te , ó po r lo mé-

n o s cada dos años , las minas comprend idas en el r espec t ivo Dis t r i to .» 

D e todo es te ar t ículo , sólo el cuando ménos de ja en pié u n a crí t ica 
por ménos severa q u e se le suponga . 

E n efecto, en t a n t o subs is te e s t a obl igación, en c u a n t o las D ipu -
tac iones lo es t imen conven ien te : f a l t ando es ta es t imación, f a l t a la 
base de la obligación menc ionada , y por consiguiente de ja de sub-
sist ir . 

A d e m á s , p a r a q u e las D ipu tac iones puedan es t imar las convenien-

cias de es tas vis i tas , ser ia preciso que v ieran la mina , y p a r a ver la 

h a b r í a neces idad de q u e la v i s i t a ran . H é aqu í el cou t rapr inc ip io . 

Los medios de p rac t i ca r e s t a s vis i tas , los señala el a r t . 123, po r 

dos medios d i f e ren te s q u e n a d a t ieneu de semejan tes , c u a n d o dice 

q u e «podrá (no deberá ) hacer las la Dipu tac ión de Miner ía , en u n i ó n 

de a l g ú n per i to , (el indef inido alguno de ja en d u d a lega l la c lase de 

peri to) , ó m a n d a r q u e és te las p r a c t i q u e a c o m p a ñ a d o de esc r ibano ó 

con tes t igos de asis tencia.» 

P a r e c e q u e la f acu l t ad q u e de ja el ve rbo podrá á la D ipu tac ión , es 

p a r a hace r la v i s i t a a c o m p a ñ a d o ó no de algún pe r i to : si no cons is te 

en és to s ino en la elección del medio, preciso es convenir en que h a y 

confus ion. 

E l a r t . 126 o r d e n a á la au to r idad judic ia l , q u e en un caso de te rmina-

do de su competenc ia , se su je te , p a r a de t e rminado recurso, á un 

t é rmino de quince d ia s ; y el a r t . 189, la deja en l ibe r tad p a r a q u e se 

su je te « á sus p rop ias leyes y procedimientos ,» y el 190 indica la na-

tu ra l eza del juicio. 

¿ Q u é s u c e d e si es te ju ic io ó aquel las leyes y procedimientos p rop ios 

en a lguno de los 27 E s t a d o s en q u e es te Código es tá ya r igiendo fsicj 

fija p a r a el mi smo recurso u n plazo mayor? 

¿ S e s u j e t a á es te l ími te en obse rvanc ia del a r t . 126? E n t o n c e s se 

in f r ingen los a r t ícu los 189 y 190? 

¿Se su j e t a al l ími te q u e seña lan las leyes propias y los procedi-

mientos p rop ios de ese E s t a d o ? E n t o n c e s se i n f r inge el a r t . 126. E s 

decir , q u e de todos modos hay infracción. 

Y u n a ley confeccionada de t a l manera , q u e p a r a la obse rvanc ia 

de u n o de sus preceptos se t ieuen que in f r ing i r ot ros , es u u a ley ab-

surda , q u e en sí m i s m a t iene el gé rmen de su des t rucc ión , y q u e no 

p u e d e acep ta r se a u n q u e cuente con el apoyo del P o d e r . 

Al leer el a r t , 128 se ocur re p r e g u n t a r : ¿quiéu reconoce y ac red i t a 



l a a p t i t u d d e los prácticos q u e p u e d a n l ega lmen te r eemplaza r á los 

p e r i t o s f acu l t a t ivos en la d i rección de o b r a s de l icadas , en el benefi-

cio de minera les rebeldes, ó en el es tab lec imien to de m á q u i n a s com-

p l i cadas? 

L a responsabi l idad en q u e el minero (es decir , el dueño de u n a 

m i n a , no el in te l igen te en minas) incur re conforme al a r t . 129, es m u y 

fác i l de e lud i r conforme a l t e n o r mismo del p recep to q u e la consti-

t u y e ; pues el d icho minero p u e d e s i empre a l ega r q u e la imper ic ia 

q u e d a luga r a l accidente, h a depend ido de u n prác t ico . 

D a m o s p o r concluidas n u e s t r a s observaciones r e l a t i v a s al T í tu lo 

Y I , en n inguno de cuyos a r t í cu los encon t ramos , como debe ser, cuá l 

es la manera de trabajar las minas, y q u e por lo expues to , e s t á exi-

g i endo u n cambio , desde el ep íg ra f e h a s t a l a conclusion. 

X I I 

P a s a n d o al T í tu lo Y I I y d e j a n d o sin observac iones la idea con fusa 

q u e envue lve e l rubro, q u e p a r e c e indicar q u e el d e s a g ü e c o m p r e n d e 

á l a s minas , á los socavones a v e n t u r e r o s y á las ga le r í a s genera les 

d e inves t igac ión , no podemos ménos de de tene rnos en la in jus t ic ia 

q u e es el a l m a de l ar t . 133, y q u e y a desde el Tí tu lo I V se viene seña-

l a n d o : la q u e dec la ra la p é r d i d a de t o d a la mina c u a n d o sus p l a n e s 

e s t á n aguados . 

E l desagüe , gene ra lmeu ie hab lando , es u n a operacion muy costo-

sa , q u e p u e d e u n minero no e s t a r en a p t i t u d d e emprende r . 

E s cierto q u e , como dicen l a s Ordenanzas , l a s minas necesi tan ser 

t r a b a j a d a s d e u u a mane ra c o n t i n u a ; y por és to p rocede el denunc io 

d e a g u a s a b a j o ; pero el d e n u u c i o de los a l tos , c u a n d o se es tán t r aba -

j a n d o con p r o v e c h o para el m ine ro y con sujeción á los p r inc ip ios de 

l a ciencia, á l a s r eg las del a r t e y á los p recep tos de la ley, es la au to-

r izac ión de u n despojo , q u e f avorece y pa t roc ina un cona to de hu r to , 

c o n s t i t u y é n d o s e en cómplice. 

A d e m á s d e é s t o , hay a l g u n a s ve ta s q u e por comparac ión l l aman 

los mineros en V, q u e a f e c t a n la f o r m a de c u ñ a por l a p r o x i m i d a d 

c rec ien te de s u s respa ldos . 

E n es tas v e t a s , se l l e g a , con la p r o f u n d i d a d , á u n a zona d o n d e el 

d i s f r u t e r e su l t a i u c o s t e a b l e ; y en tónces el minero , o b r a n d o cuerda-

mente , localiza s u l a b o r í o en los a l tos . 

E n comprobac ion d e é s to , podemos c i ta r el d a t o cons ignado en el 

I n f o r m e q u e en r e s p u e s t a al Cues t ionar io Minero d é l a Sec re t a r í a de 

F o m e n t o , dió el S r . O r t i z sobre las minas de Libres , en cuyo docu-

mento , que e s t á p u b l i c a d o en el n ú m . 16 de El Minero Mexicano, cor-

r e s p o n d i e n t e al 19 d e J u n i o del año p róx imo pasado , se ve , en la res-

p u e s t a á la cues t ión n ú m . 40, q u e en veta angosta no se saca la carga. 

¿ Q u é qu ie re d e c i r é s t o ? 

N o se neces i ta s e r m u y lince, n i m u y minero , n i m u y economis ta , 

p a r a c o m p r e n d e r p o r q u é se r e t i r a el p u e b l e de las ve ta s angos t a s . 

Si en e s t a s c i r c u n s t a n c i a s el a g u a i n v a d e los p lanes , el minero q u e 

los conoce y sabe q u e n o le cos tea t r a b a j a r l o s secos, n i r e m o t a m e n t e 

p e n s a r á en e s t ab l ece r el d e s a g ü e ; en tal concepto, u u a resolución t a n 

s ensa t a , t a n r ac iona l , t a n convenien te , y p a r a la q u e e s t á en su per-

fecto derecho, ¿ d e b e r á s e r ca s t igada , y n a d a ménos q u e con l a expro-

piación ó con el d e s p o j o ? 

Y si el re fe r ido m i n e r o e s t á en el caso del a r t . 134, ¿ n o r e p o r t a el 

doble per ju ic io d e r ec ib i r las a g u a s del vecino neg l igen te , y su f r i r 

el cas t igo de la ley i n e x o r a b l e ? 

E n el a r t . 135 e n c o n t r a m o s el i nconven ien te q u e o t r a vez h e m o s 

hecho no t a r , de p o n e r e n relación un e lemento fijo con o t r o var iab le . 

Se dice, en efecto , q u e « los dueños de las m i n a s q u e f u e r e n desa-

g u a d a s por comple to , e n t r e g a r á n como indemnización á qu ien sostie-

ne el desagüe , la d é c i m a p a r t e de todos los f r u t o s q u e sacasen a b a j o 

del n ive l fijado con a n t i c i p a c i ó n por per i tos .» 

¿ Y si los dueños no s a c a n f r u t o s p o r q u e no p u e b l a n los p l a n e s des-

aguados , p a r a lo q u e t i e n e n p l eno derecho , en q u é cons i s te la indem-

n izac ión? 

¿ S e les ob l iga rá á p o b l a r l o s , y no sólo, s ino en t é rminos convenien-

t e s p a r a q u e la d é c i m a p a r t e d e los f r u t o s indemnice un g a s t o r e a l ! 

No, p o r q u e en t o d o e l Cód igo no hay uu p r ecep to q u e ob l igue á 

e l lo ; y ser ia más r a c i o n a l obl igar á hace r la indemnizac ión directa-

men te , s in ape l a r á u u a c u r v a ineficaz. 

Y supon iendo q u e s e p u e b l a n , ¿ q u é sucede rá si son es tér i les? 

¿ E s j u s t o q u e al m i n e r o d e s a g u a d o r , q u e p a r a b a j a r el n ive l del 
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a g u a en su mina , t i ene q u e e x t r a e r u n a m a s a cons ide rab le del a g u a 

del vecino, se le i ndemnice e s t e g a s t o real , cuan t ioso y efect ivo, con 

u n a s c u a n t a s c a r g a s de mine ra l de b a j a ley, ó no se le indemnice con 

n a d a ? 

L a base de e s t a de te rminac ión es t a n i n j u s t a como ins t ab le ; p u e s 

y a 110 s i rve p a r a cuando el d e s a g ü e 110 es comple to , en cuyo caso, si 

t a l base subs i s t ie ra , la l l a m a d a indemnizac ión debe r í a consis t i r en l a 

déc ima p a r t e de los f r u t o s e x t r a í d o s de la p a r t e d e s a g u a d a ; pero 110 

es así, pues lo q u e se p r e c e p t ú a en el a r t . 136 es incomprens ib le , pues-

to que se h a b l a de la d iminuc ión q u e d e b e hace r se á u n a c a n t i d a d 

desconocida, como es la déc ima p a r t e de los f r u t o s q u e se p u d i e r a n 

sacar aba jo del nivel p r imi t i vo en el caso d e q u e el d e s a g ü e f u e r a 

completo . 

O t r a aberrac ión q u e se t r a s p a r e n t a en es te a r t í cu lo , cuando se re-

laciona con aquel los á q u e n a t u r a l m e n t e se e n c u e n t r a l igado, es q u e 

p a r a la indemnizac ión , c o n s i d e r a d a en genera l , se d a u n a r eg l a fija, 

abso lu ta , p recep t iva , i n a l t e r a b l e : y p a r a la f racción de es te t odo ar-

b i t ra r io , se ape l a a l d i c t amen per ic ia l , reso lv iendo la cuest ión q u e se 

ref iere á la pa r t e , en té rminos d i f e r e n t e s de la q u e se ref iere al todo. 

I n t e n c i o n a l m e n t e nos a b s t e n e m o s de hace r u n anál i s i s r i gu roso de 

es tos ar t ículos , q u e nos ob l iga r í a á emplea r u n t i empo y o c u p a r u n 

espacio q u e no t enemos á n u e s t r a disposición. B á s t e n o s decir q u e 

pocas veces hemos v is to u n a ve r sa t i l i dad y u n a f a l t a de p r inc ip ios 

semejan te . 

L a r g a , cos tosa y complexa es la operac ion q u e t iene q u e e fec tua r 

el empresa r io q u e desea a b r i r u n socavon a v e n t u r e r o , y q u e le impo-

ne la frac. I I del a r t . 139, s o b r e la q u e sólo d i r émos a l g u n a s p a l a b r a s . 

Si es te p l ano minero , — e n n u e s t r o concepto i n n e c e s a r i o — y p a r a 

cuyo l e v a u t a m i e u t o se p u e d e n p r e s e n t a r d i f icu l tades , sos ten idas por 

el ejercicio de derechos , se cons ide ra i nd i spensab le , se debe r í a m a n -

d a r cons t ru i r d e s p u e s de la p r e s e n t a c i ó n del denunc io , como se hace 

con las excavac iones á q u e se ref iere el a r t . 65, pe ro no án tes , como 

t iene que ser p a r a q u e dicho p l a n o a c o m p a ñ e a l ocu r so ; p u e s si po r 

a l g u n o de los inc iden tes d é l a t r ami t ac ión , el denunc io se desecha , el 

d e n u n c i a n t e h a b r á hecho i n ú t i l m e n t e los g a s t o s q u e el l evan t amien -

to de l p l ano d e m a n d a . 

El s imple exámeu del a r t . 140, p o n e a n t e n u e s t r a v i s t a m u l t i t u d de 
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cues t iones q u e en sus resoluciones respec t ivas y con t rad ic to r i as ha-

cen b r o t a r o t r a s t a n t a s d u d a s y caer en la cons iguiente confus ion . 

E n la f r a c . I se dice q u e si el socavon se h a de l a b r a r sobre ve ta , se 
conceda al empresa r io u n a c u a d r a proporc ional al echado, con arre-
glo á la escala del a r t . 101. 

S u p o n g a m o s q u e el socavon aven tu re ro se e m p r e n d e en un Mine-
r a l en q u e h a y d iversos s i s t emas de ve tas , y en el que , por lo mismo, 
é s t a s l levan d i fe ren tes direcciones. 

S u p o n g a m o s q u e el socavon e m p r e n d i d o es pe rpend i cu l a r á la di-
rección del s i s t ema pr incipal , como en la genera l idad de los casos 
sucede , pues to q u e el obje to de los socavones a v e n t u r e r o s es co r t a r 
el m a y o r n ú m e r o de ve tas . 

S u p o n g a m o s q u e en el t r ayec to del socavon, és te p e n e t r a á u n a ve-
t a q u e t iene el mismo rumbo , por lo q u e el cuele se s igue d e n t r o de 
ella. 

Y supongamos , por úl t imo, q u e es ta ve ta es tá concedida en pose-
sión á u n minero ex t raño . 

¿ Q u é sucede en tonces? 

i S e a b r e U Q a n i e v a di l igencia p a r a q u e el empresa r io reciba la cua-
d r a co r respond ien te al echado? 

Cla ro es q u e no, p o r q u e és to equ iva le á despo ja r al minero q u e h a 
recibido en posesion, y e s t á d i s f r u t a n d o en p r o p i e d a d e s t a ve t a . La 
prevenc ión en es te p r imer inciso a p u n t a d a , q u e d a r educ ida á le t ra 
mue r t a . 

¿Resue lve el caso la previs ión cons ignada en la p a r t e final del se-
g u n d o inciso? 

V a m o s á verlo. 

B ice e s t a p a r t e : « E n las porciones de t e r r eno en que ex i s tan mi-

nas poses ionadas , se podrán conceder al a v e n t u r e r o las demas ía s li-

bres , y se les permitirá q u e r e spe t ando la p r o p i e d a d de o t r a s per te-

nencias, sus med idas puedan c ruzar las . 

A decir ve rdad , no comprendemos lo q u e se quiso decir al permitir 

que se p u e d a n c ruza r u n a s pe r tenenc ias po r u n a s medidas , y mucho 

ménos q u e permitida l a posibilidad de es te c ruzamiento , se r e spe t en 

las pe r t enenc ias c ruzadas por las med idas c ruzadoras . 

E n n u e s t r o caso, las med idas á hilo de ve ta , c ruzan las pe r t enen-

cias en el sen t ido de la c u a d r a ; y las med idas de la cuad ra cruzan las 

i 

•f 



p e r t e n e n c i a s en el sen t ido del r u m b o : ¿es l a posibilidad d e es te cru-

z a m i e n t o el q u e permite la ley ? P u e s sa lvos los respe tos q u e é s t a s e 

merece , a u n q u e la ley no la pe rmi ta , e s t a pos ib i l idad , ó p o r me jo r 

decir , e s te c ruzamien to , exis te . 

A d e m á s , l a s m e d i d a s l l e v a n u n ob je to y t ienen u n a a l t a s ignif ica-

ción: d e s l i n d a r u n a n u e v a poses ion y cons t i tu i r u n a n u e v a propie-

d a d . ¿ Y cómo, si u n a p r o p i e d a d es c r u z a d a por o t r a s , p u e d e ser res-

p e t a d a ? 

L a p a r t e d e l a p r o p i e d a d l im i t ada por l a s med idas c ruzadoras , y 

c o m p r e n d i d a s d e n t r o de l a s pe r t enenc ias c ruzadas , ¿no v iene á cer-

cenar d e é s t a s u n a p a r t e m á s ó ménos considerable , pero s i e m p r e 

a t e n d i b l e ? 

L a c o n f u s i o n en q u e se nos p r e s e n t a es te pun to , nos obl iga á repre-

sen t a r lo g r á f i c a m e n t e : 
Q 

Sea A , B, C, D , u n a p e r t e n e n c i a poses ionada , de las q u e la ley per-
mite q u e se puedan c r u z a r y q u e á la vez m a n d a q u e se r e spe ten ; y sea 

P , Q, R , S, el l ímite d e t e r m i n a d o por u n a s medidas , de las q u e la ley 

permite q u e puedan c r u z a r o t r a s pe r t enenc ias , r e s p e t a n d o empero su 

p r o p i e d a d . 

¿ Q u é sucede con la p a r t e m, n, R , 1, C, b , común? ¿ P e r t e n e c e a l 

l ími te fijado por las m e d i d a s q u e en uso de un pe rmiso de l a ley, h a n 

pod ido c r u z a r y h a n c r u z a d o l a pe r t enenc i a p r i m i t i v a ? 

En tonces , ¿ d ó n d e e s t á el r e spe to q u e la m i s m a ley m a n d a g u a r d a r 

á é s t a ? 

¿S igue pe r t enec i endo á és ta , a c a t á n d o s e el m a n d a t o q u e i m p o n e el 

r e spe to ? 

Entonces , ¿cuál es la significación de aque l pe rmiso? 

Con toda s incer idad confesamos que no podemos salir de e s t a s du-

d a s ; y si en un caso práct ico semejan te á es te caso hipotét ico, se nos 

consu l t a r a como per i tos , sin vac i la r nos excusar íamos por incompe-

ten tes . 

E n el a r t . 144 r eapa rece l a in jus t ic ia q u e en otro l u g a r denuncia-

mos, q u e obliga á un minero, invadido por el cuele de un socavon, á 

s u f r a g a r la mi tad de los gas tos , cuando es ta obra a r r a n q u e de su 

v e t a f r u t o s costeables. 

X o nos es posible de tene rnos en cada uno de los a r t ícu los que nos 

parecen inaceptab les , con t a n t a ménos razón c u a n t o q u e e s t amos ex-

cediendo los l ímites aconse jados por la p rudenc ia , y vamos á procu-

r a r condensa r lo más posible lo q u e aún nos q u e d a que decir sobre 

los T í tu los que f a l t an , d a n d o hoy por conclu idas las pr inc ipa les ob-

servaciones suger idas por la lec tura del T í tu lo V I I , q u e del mismo 

modo q u e los anter iores , e s t á r ec l amando u n a séria revis ión, y e s t á 

exigiendo modificaciones esenciales q u e deben hacérse le po r el b u e n 

nombre del país, po r el pres t ig io de sus legisladores y por el prove-

cho de la Minería, 

XII I 

A l l legar al Tí tulo V I I I q u e t r a t a «dé la s Sociedades Mineras,» poco 

es lo q u e tenemos q u e dec i r : po rque a d e m á s de q u e sus p r inc ipa les 

a r t ícu los versan sobre p u n t o s legales, en los q u e n u e s t r a opinion no 

puede t ene r un sólido f u n d a m e n t o , el a r t ículo final se e n c a r g a d e nu-

lificar los anter iores , q u e sólo t e n d r á n aplicación y va lor en el caso 

de que los socios no h a y a n hecho est ipulación a l g u n a al cons t i tu i r se 

en Soc iedad; y como és to no es posible, r e su l t a q u e la m a y o r p a r t e de 

los ar t ículos son l e t r a muer ta . 

¡Oja lá que así f u e r a t odo ! 

Pe ro sí recordaremos la razón y la sensatez con q u e el Sr . V a l l a r t a , 

en su luminoso d ic tamen , q u e sea dicho paso, p a r a n a d a se ha to-

mado en consideración, censura es te epígrafe . 



« T e n i e n d o p r e s e n t e — d i c e — q u e el Código especial n i p u e d e n i 

debe r e g u l a r t o d a c lase de soc iedades q u e f o r m a n los mineros , por-

q u e és to cae b a j o el imperio del derecho común, se c o m p r e n d e q u e 

no es ind i fe ren te , q u e no es cues t ión d e p a l a b r a s d a r á es te T í tu lo 

cualquier n o m b r e ; s ino que, p a r a q u e exprese con exac t i t ud su ob-

je to , su inscripción d e b e co r r e sponde r á ese obje to . 

« U n minero p u e d e fo rmar c o m p a ñ í a con la p e r s o n a q u e qu ie ra , 

l levando á la Sociedad su mina ó su h a c i e n d a de beneficio como ca-

pi ta l , y el o t ro socio su i ndus t r i a p a r a d i r ig i r la ó exp lo t a r l a : de t a l 

Compañ ía no p u e d e ocuparse la ley especial , p o r q u e és to es m a t e r i a 

de la común, p o r q u e aque l la no debe r e g l a m e n t a r s ino la c o m p a ñ í a 

en la p rop iedad mine ra d e que é s t a no se encarga .» 

E l Sr . V a l l a r í a , en el mismo in t e r e san t e documento , hace o t r a ob-

servaciou, q u e por ser t ambién n u e s t r a y a c e p t a r n u e s t a s ideas en es te 

sent ido, la r ep roduc imos aquí . 

« P a r é c e m e — d i c e — q u e el a r t . 168 de la Comision (hoy a r t í cu lo 

del Código), se res ien te de c ie r ta inconsecuencia q u e es preciso cor-

r e g i r : si p a r a pe rde r se la mina p o r a b a n d o n o la Comision fija el plazo 

de cua t ro meses , y s egún obse rva m u y bieu el Sr . R a m í r e z , « el socio 

q u e r e t i r a su cooperacion en los pagos , e s t á en las m i s m a s c i r cuns tan -

cias que el concesionario q u e la r e t i r a de los t r a b a j o s de la mina,» 

( p á g . 136 de l a E x p . de Mot . ) , inconsecuencia h a y eu l imi ta r á dos 

meses el per íodo d e n t r o del q u e se c o n s u m a la deserción del accio-

n i s t a q u e d e j a cubr i r su cuota . E l a r t . 8o , Tí t . X I de la O r d e n a n z a , es-

tab lece el mismo plazo de cua t ro meses p a r a la deserción de la acciou 

q u e p a r a el a b a n d o n o de la mina , é igua l s i s t ema s igue el Sr . Ramí-

rez (ar t . 10, T í t . V I I I ) . » 

Y a á n t e s de a h o r a nos hemos ocupado de la inconveniencia q u e re-

su l t a de l imi ta r á c u a t r o las pe r t enenc i a s q u e p u e d e n concederse á u n a 

Compañ ía , cuya res t r icción se a p u n t a en el a r t . 49 y se r ep i t e en el 153. 

N o podemos méuos q u e copiar t e x t u a l m e n t e el a r t . 159 y a is la r lo 

de t o d a observación, p a r a q u e se vea si po r los t é r m i n o s vagos en q u e 

e s t á concebido, y por la i u c e r t i d u m b r e q u e es su a lma , merece figurar 

en u n a ley q u e a n t e todo t iene q u e ser c i rcunspec ta . 

« E n t o d a Sociedad ó Compañ ía Minera , se c o n s i d e r a r á la m i n a di-

v id ida en c ie r to n ú m e r o de acciones, y c a d a socio t e n d r á de recho á 

u n a ó va r i a s de é s t a s según el convenio.» 

El T í tu lo I X q u e se ocupa « de los con t ra tos de av ío y o t ros » q u e d a 
t a m b i é n reduc ido á le t ra muer t a , pues las reglas en él es tab lec idas 
sólo subsis ten á f a l t a de convenio. 

El p u n t o re la t ivo á los impues tos , t a n grave , t a n del icado, t an de-

cisivo en el desar ro l lo y el p o r v e n i r de es ta indus t r i a , está t r a t a d o con 

poco es tudio , sin que, según las apar iencias , h a y a med iado la medi-

t ac ión ; r e su l t ando por cons igu ien te preceptos q u e sou inconvenien-

tes, an t ieconómicos é inconst i tucionales . 

E n efecto, el a r t . 196 exime de t o d a cont r ibución d i rec ta p o r el tér-

mino de c incuen ta años , « las m i n a s de ca rbón de p iedra eu t o d a s sus 

va r i edades , el h ier ro y el azogue, así como los p roduc tos de ellas.» 

D e s d e q u e el ca rbón de p iedra y a no es minera l , las excavac iones 

q u e se h a g a n p a r a explotar lo , y a no son m i n a s ; as í es q u e su com-

prens ión en la ley mine ra es exót ica, y t a n t o como podr ía ser lo la ex-

plotación del guano , del añiló del a lgodon. Y es, á t o d a s luces, u n a 

anomal ía exclu i r á es ta sus t anc ia de la ley minera , y d e s p u e s com-

p rende r l a en ella, y d i s t ingui r la en la más especial de sus concesiones. 
¿ T a m b i é n el h ier ro y el azogue se excep tua rán en t o d a s sus va-

r i edades? 

Si es así, el fierro de m o n t a ñ a y los minera les q u e se e n c u e n t r a n 

en o t ros yac imientos á los que el a r t . 1? les cerró la p u e r t a , es ta-

r án en el mismo caso q u e el c a rbón : si no es así, en tonces no t e n d r á n 

la misma b u e n a suer te . 

¿ Y por q u é se l imi ta la munificencia de la ley á e s t a s s u s t a n c i a s ? 

¿ P o r qué excluye el cobre, del q u e exis ten t a n a b u n d a n t e s criade-

ros en C h i h u a h u a , en Michoacan, en la B a j a Cal i fornia y en o t ros 

p u n t o s de n u e s t r o suelo, y cuya explotación e s t á neces i t ando u n 

impulso? 

¿ P o r qué e s t á excluido el b i smuto , q u e t iene t a n út i les aplicacio-

nes, q u e t a m b i é n lo cuen ta México en t r e sus p r o d u c t o s mineros , y 

q u e t a m b i é n e s t á neces i tando impulso y protección ? 

¿ P o r q u é lo e s t án o t ras m u c h a s sus tanc ias q u e se e n c u e n t r a n eu 

casos s eme jan te s ó idént icos ? 

Poco sa t i s fac tor ia la respues ta con q u e se pud ie ran c o n t e s t a r e s t a s 

na tu r a l e s p r e g u n t a s , el pr incipio q u e las mot iva es á t o d a s luces in-

consecuente . 

E s t ambién ant ieconómico, pues to que se fija en el a r t . 190 un l ími te 



1 El Minero Mexicano, Tomo VI I , p á g . 304. 

en relación con el va lor del p roduc to , lo q u e en muchos casos t i ene q u e 

a f ec t a r al capi ta l . 

P a r a demos t ra r lo r ecorda rémos tanso lo el hecho de q u e en la ex-

plotación de las miuas , á n t e s de l l egar á poblar labores de d i s f r u t e , 

h a y neces idad de hacer m u c h a s o b r a s auxi l ia res , en l a s q u e se g a s t a n 

cuan t iosas sumas , q u e son v e r d a d e r a s pé rd idas , m ién t r a s las u t i l ida-

des a p a r e n t e s no sean suf ic ientes p a r a reembolsa r las ; y s iendo és to 

así , la cont r ibución sobre el va lor d e los p r o d u c t o s obteuidos , a f e c t a 

necesa r i amen te al cap i ta l . 

Repet i ré inos , p a r a ser m á s expl íci tos , el e jemplo q u e con o t r o mo-

t ivo y p a r a u n caso aná logo c i t a m o s . 1 

S u p o n g a m o s q u e al alto d e u n a v e t a y á u n a d i s t anc ia re la t iva-

m e n t e considerable , se a b r e u n t i ro p a r a comenzar la explo tac ión de 

d icha veta , q u e se v a á c o r t a r á u n a p r o f u n d i d a d ca lcu lada de an te -

mano . 

A los g a s t o s emprend idos en l a habi l i tac ión del pozo de o rdenan-

za, el denunc io y la adquis ic ión del f u n d o , hay que a g r e g a r l a aper -

t u r a , el cuele, fortificación y habi l i tac ión del t i ro de n u e s t r o e jemplo , 

con todos los gas to s anexos é in sepa rab les : ga s to s q u e son t o d o s 

muer tos , p u e s la ob ra q u e los a b s o r b e e s t á f u e r a del c r i adero y en 

roca es tér i l . 

S u p o n g a m o s q u e al fin se l lega á co r t a r la ve t a , d e s p u e s q u e se h a n 

g a s t a d o 20,000 pesos, y q u e el co r t e h a tenido l u g a r en u n t e r r e n o bo-

nancible c u y a explotación h a cos t ado 8,000 pesos y p roduc ido 12,000. 

L a cuen ta n a t u r a l de es ta m i n a es de un ca rgo de 28,000 pesos, y de 

un h a b e r d e 12,000, ó sea un ca rgo efect ivo de 16,000 pesos : es decir , 

q u e la mina , en el e s t ado en q u e e s t a s consideraciones la suponen , re-

p r e s e n t a u n cap i t a l i ndus t r i a l de 16,000 pesos. 

A h o r a b i e n : como según el a r t . 199 el impues to se h a d e fijar « sob re 

el va lor de l m e t a l ó de la s u s t a n c i a e x p l o t a d a sin deducción d e cos-

tos,» sólo se a t e n d e r á á q u e la explotación de n u e s t r a h ipótes is repre-

s e n t a un v a l o r de 12,000 pesos, cuyo 2 por 100 asc iende á 240 pesos , 

q u e d a n d o l a u t i l i dad b r u t a g r a v a d a en e s t a suma , que viene á aumen-

t a r l a p é r d i d a , q u e en vez de 16,000 pesos, s e rá de 16,240. 

E s t o es an t ieconómico . 

H e m o s dicho, por ú l t imo, q u e es inconst i tuc ional , y pocas p a l a b r a s 

n o s b a s t a r á n p a r a demos t r a r l o . 

E l a r t . 200 concede á las Leg i s l a tu r a s u n a f a c u l t a d q u e la Const i-

tución les n i e g a ; pues según el ar t . 117 de és ta , las facultades que no 
están expresamente concedidas por ella á los funcionarios federales, se 
entienden reservadas á los Estados. 

L a fracción V I de la f racción A del a r t . 72 de la Const i tuc ión, re-
f o r m a d a el 6 de N o v i e m b r e de 1874, coloca e n t r e las facultades exclu-
sivas de la Cámara de diputados la de iniciar las contribuciones que á 
su juicio deben decretarse. 

Tal disposición e s t á i n f r i ng ida por los a r t s . 200 y 217 del Código, 

q u e por lo mismo son an t icons t i tuc iona les . 

E n t r e las p revenc iones genera les hay u n a q u e a t a c a de l leno la jus-

t i c i a : la q u e cons igna el a r t . 208, conforme á la que, en de t e rminados 

casos, los gas to s e rogados en el denunc io hecho á una mina por ma l 

t r a b a j a d a , los p a g u e el d u e ñ o ; s iendo as í q u e son causados por el de-

nunc i an t e , el cua l ocas ioua u n per juic io al minero, q u e d a n d o impune , 

y lo q u e es más , con el derecho de seguir lo mor t i f icando h a s t a cobrar le 

los honorar ios del a b o g a d o q u e firmó el escri to, del per i to q u e dicta-

minó, del ot ro á quien se acudió por f a l t a de conformidad , del te rcero 

en discordia , y h a s t a de la e s t ampi l l a pues t a en el escri to de denuncio . 

E l a r t . 213 q u e f o r m a p a r t e de las «disposiciones t rans i to r ias .» con-

t i ene o t r a g r a n d e a u o m a l i a : á las p rop iedades de las sus tanc ias que 

no es tán c o m p r e n d i d a s en el Código Minero, concede u n a m p a r o de 

dos años , m i é n t r a s q u e á las p rop iedades de las sus t anc ia s compren 

d idas en él, sólo se les conceden veint isé is s e m a n a s ; s iendo es te caso, 

y no es el único, e n q u e la i n d u s t r i a m i n e r a r e su l t a t a n t o m á s favo 

rec ida , c u a n t o ménos colocada b a j o la protección de la ley. 

¡Prec i so es q u e u n a ley sea t a n a b s u r d a como el Código de q u e nos 

ocupamos , p a r a q u e su protección p e r j u d i q u e ! 

E l a r t . 216 s u s t r a e de la ley m i n e r a « l a s sa l inas q u e en las cos tas 

de la Repúb l i ca ó en o t ros p u n t o s del t e r r i to r io nac iona l posee la 

Federac ión ,» p u e s dice q u e «se e x p l o t a r á n confo rme al R e g l a m e n t o 

q u e fo rme la Sec re t a r í a de Fomento .» 

N o comprendemos la c a u s a de semejanza e x t r a ñ e z a ; y t a n t o ménos, 

c u a n t o q u e la sal gema e s t á s u j e t a á la ley m i n e r a ; y las sales que exis-

ten en la superficie y los lagos salados no lo e s t á n . 

10 



¿No podían refer i r se e s t a s sa l inas á la sal gema y demás sustancias 

análogas de que h a b l a el a r t . I o , p a r a colocarlas e n el p r imer caso, ó 

á las sales que existen en la superficie ó á los lagos salados del a r t . 10 p a r a 

colocarlas en el s e g u n d o ? 

Son t an tos los vacíos, t a n t a s las d u d a s , t a n t a la oscur idad q u e se 

n o t a n en es te Código, q u e echamos en él de méuos u u ar t ículo , q u e 

ser ia el más i m p o r t a n t e de todos , según el que , ú n i c a m e n t t e sus auto-

res , pud ie ran in te rven i r en los d i fe ren tes casos de su apl icac iou: p u e s 

ellos y sólo ellos, podr í an , en los casos dudosos , i nvoca r el t e s t imonio 

y la au to r idad de sus in tenciones . 

Mucho nos queda aún q u e dec i r ; pero de es to mucho , so lamente 

t omarémos algo q u e no debemos cal lar , y q u e e x p o n d r e m o s en el ar-

t ículo s iguiente, q u e p r o c u r a r é m o s sea el ú l t imo de la serie con q u e 

t a l vez hemos f a t i gado la a tención de los l ec to res de es te hospi ta la-

rio periódico. 

XIV 

Tocando el t é rmino de n u e s t r a t a rea , p e n o s a p o r q u e h a t en ido por 

objeto desen t r aña r e r rores y seña la r desac ie r tos , nos vemos obliga-

dos á de tenernos a n t e la disposición final: l l ave a d e c u a d a p a r a cer-

r a r u n a ley naciente , q u e es la an t í t es i s de la l ey q u e no h a vac i lado 

en de roga r . 

E l precepto q u e cont iene es ta t e m e r a r i a de rogac ión , es quizá el m á s 

craso de los desacier tos y el m á s t r a s c e n d e n t a l d e los e r ro res ; pues 

si l as Ordenanzas de 1783 se h u b i e r a n c o n s e r v a d o como u n cue rpo 

de consul ta , como u u a f u e n t e de doc t r ina , como u n aux i l i a r p a r a re-

solver los casos dudosos , los males no se r i an t a n g r aves , p u e s se ten-

d r í a á la mano u n remedio, ni la oscur idad s e r i a t a n comple ta , p u e s 

h a b r í a u n a luz p a r a a l umbra r s e en t a n t o r t u o s o c a m i n o ; m a s p o r u n a 

f a t a l idad que no e s t á á nues t ro a lcance c o m p r e n d e r , el e r ro r se apo-

deró de es te t r aba jo , y no h a p e r m i t i d o ni el m á s l igero acceso á la 

ciencia, á la pericia n i á la previs ión. 

S iempre hemos cons iderado difícil q u e la n u e v a ley de Miner ía reu-

niera las condiciones q u e carac te r izan las O r d e n a n z a s ; é imposible 

q u e una reducid ís ima Comision d e d o s personas , lograra fo rmar u n a 

ley de e s t a na tu ra l eza , po r más q u e a b u n d e n en i lustración y en co-

noc imien tos : u n privi legio t a n excepcional , sólo e s tuvo rese rvado á 

uu D. J o a q u í n Yelazquez de León y á un D . J u a n Lúeas de Lasaga . 

Así lo comprendió el Señor Secre ta r io de F o m e n t o al inv i t a r á los 

E s t a d o s y á los mineros de reconocida ap t i t ud , p a r a que emi t i e ran 

sobre es te del icado a s u n t o u n d i c t ámen q u e debió t ene r se p resen te , 

y q u e no fué t o m a d o en consideración. 

Nosot ros ab r igamos la creencia de que las O r d e n a n z a s de Miner ía 

no debieron ser de rogadas , en lo que no vemos apa rece r con t rapr in -

cipio ni inconven ien te a lguno . 

E n efecto, los Comenta r ios hechos por G a m b o a á las O r d e n a n z a s 

del N u e v o Cuade rno , h a n serv ido p a r a ac l a r a r a lgunos p u n t o s dis-

cut ibles , al hace r la apl icaciou de las O r d e n a n z a s de 1783: lo q u e sig-

nifica q u e aque l las leyes, r eemplazadas n a t u r a l i n e u t e por és tas , h a n 

serv ido p a r a auxi l ia r las . 

E n la legislación común, se invocan con f recuenc ia las a n t i g u a s le-

yes españolas , en las q u e las leyes p a t r i a s mode rnas t ienen podero-

sos auxi l iares . Con mayor razón la Legis lación minera , á la q u e t a n 

poco es tud io se h a dedicado, necesi ta t ene r uu apoyo t a n firme, u n 

g u í a t a n seguro y u n aux i l i a r t a n poderoso. 

P o r ta les consideraciones, y como u n merecido h o m e n a j e á la me-

mor ia de unos hombres q u e t a n pos i t ivos b ienes hicieron á la Legis-

lación minera de México, las O r d e n a n z a s de 1783 debían conservarse . 

Ar roganc ia y desacier to nos parece el decreto de la derogac ión de 

un Código lleno, racional , y en c u a n t o es posible, perfec to , y a lgo 

de más d u r a calificaciou, cons ignar es te decre to al pié de un Código, 

como el q u e p r e t ende sus t i tu i r l as , no t ab l e por sus vacíos, po r sus vi-

cios y por sus imperfeccioues. E s t a t emera r i a derogación v a á hace r 

n a u f r a g a r l a Legislación minera , y nos parece uu ac to comparab le al 

del t emerar io q u e no sab iendo n a d a r , y c reyéndose f u e r t e en el ejer-

cicio de la na tac ión , p r e t e n d e c ruzar u n caudaloso rio, ó se a r r o j a en 

las olas de a l ta m a r , qu i t ándose el sa lvav idas . 

E s t a derogación se hace ex t ens iva á « las d e m á s leyes, decre tos y 

disposiciones de la época colonial, de la Federación ó de los Estados,» 

y en e s t a ex tens ión , acep tab l e en su esencia, se h a incur r ido en u n 



error de forma, reun iendo en u n g r u p o de clasificación, d iversos obje-

tos que deb ian t ene r u n a base común, y confundiendo u n a época con 

dos en t idades pol í t icas . 

A d e m á s , como no es la época colonial l a única época q u e r e g i s t r a 

n u e s t r a H i s to r i a , ni s iempre lia reg ido en México el s i s tema federa l , 

debe infer i rse q u e las leyes sobre Miner ía que no se expid ie ron en la 

época colonial, ni las h a n exped ido la Federac ión ni los E s t a d o s , n o 

quedan de rogadas , y deben suponer se en vigor . 

Si del exámen de lo q u e el Código consigna, p a s a m o s á cons iderar 

lo q u e omite, sube de p u n t o nues t ro desconsuelo. 

N a d a se dice que reorgan ice la en señanza m i n e r a ; n a d a q u e uni-

forme la ins t rucc ión ; n a d a q u e ut i l ice los t r a b a j o s mineros en publ i -

caciones especiales, como los Anales de Minas q u e tan g r a n pape l ha-

cen en los pa íses cul tos q u e t ienen u n a Legislación m i n e r a ; n a d a q u e 

favorezca el es t ímulo en los empresa r ios á quienes n iega t o d a ga ran -

t ía , ni en los a lumnos , á los q u e no faci l i ta la enseñanza , ni en los in-

gen ie ros q u e nivela con los práct icos , n i al c u e r p o q u e léjos de da r l e 

l a unión y la r e spe tab i l idad de q u e carece, no bace más q u e poner lo 

en ca r i ca tu ra , en el p seudo cuerpo de q u e h a b l a en el T í tu lo I I q u e 

en su l u g a r cons ideramos . 

E n t r e ta les omisiones, nos h a c a u s a d o ex t rañeza , y á los mineros 

de l país p r o f u n d o desagrado , el desdén con q u e se t r a t a á los h i jos 

d e los q u e h a n consumido en las minas su fo r t una , su sa lud y h a s t a 

el pan de su fami l ia ; p u n t o q u e no pasó inadver t ido á la pa te rna l pre-

visión de las Ordenanzas , q u e f u é cou t a n t a p r u d e n c i a t r a t a d o y con 

t a n t a sol ici tud resue l to en el a r t . 2" de su T í tu lo X V I I I , merced a l 

cua l se h a n fo rmado a lgunos ingenieros de m i n a s q u e h a n d a d o lus-

t r e á la profes ion, y merced al cual noso t ros pud imos t e r m i n a r nues-

t r a ca r re ra , po r lo q u e es t a n v iva n u e s t r a g r a t i t u d , po r m á s q u e 

n u e s t r a i ncapac idad é insuficiencia no nos p e r m i t a asociar la á la sa-

t isfacción d e h a b e r p r e s t a d o á ella a l g ú n servicio, p o r lo ménos d e 

poca impor t anc ia . 

P rec i so es confesar lo , pues la v e r d a d nos obl iga á reconocer lo: el 

n u e v o Código de Miner ía , q u e á n t e s de regi r y a h a s ido mot ivo de 

d u d a s , d e consu l t a s y de adiciones, léjos de ser u n a ley p ro t ec to ra 

d e es te r amo , lo opr ime, lo a t aca , lo debi l i ta y lo aba te . P a r e c e u n a 

ley d a d a e x p r e s a m e n t e en favor d e los p rop ie ta r ios comunes , con 

per ju ic io de los mineros , á quienes no o to rga ni u n a sola v e n t a j a . 

Si e s te Código l lega á es ta r en v igor , sus apl icaciones serán siem-

p r e viciosas, pues el j uez recto se v e r á en la neces idad de inhibirse; 

el a b o g a d o leal no p o d r á ménos q u e excusa r se ; y el per i to facul ta t i -

vo a p r o v e c h a r á la ocasion q u e el mismo Código le ofrece, de ceder 

su luga r á los práct icos . 

X o es é s t a u n a v a g a dec lamación hi ja del desconsuelo, sino la ex-
presión de u n a v e r d a d que es el r e su l t ado del exámen y del es tudio , 
y q u e nos hemos e n c a r g a d o de p r o b a r en la serie de a r t ícu los q u e en 
el p r e s e n t e t e rminamos . 

Pe ro á n t e s de de j a r la p luma, séanos p e r m i t i d a u n a p r e g u n t a . 

Como mater ia les p a r a la formación del Código, se p r e s e n t a r o n dos 

proyectos , y sobre poco más ó ménos , ve in te d ic támenes . 

E s t o supues to , el p royec to a d o p t a d o se consideró t a n perfecto , t a n 

completo , q u e no neces i t a ra ni u n a enmienda , n i u n a adic ión? 

E l p royec to desechado se consideró t a n defectuoso, q u e n i u n a sola 

de s u s ideas mereciera a d o p t a r s e ? 

Los d i c t ámenes p resen tados , son t a n improceden tes q u e n i u n a so-

la de s u s indicacioues h a merecido ser t o m a d a en cous iderac ion? 

U u a p a l a b r a m á s r ec l amada por la j u s t i c i a : la Secre ta r ía de Fo-

m e n t o dictó las p rov idenc ia s q u e la previs ión y la p r u d e n c i a aconse-

j a n p a r a logra r el ac ie r to : sus t r a b a j o s fue ron des t ru idos por el r u d o 

go lpe de u n a f a t a l i dad poderosa . 

Los a u t o r e s del proyecto q u e acabamos de examina r , ya e l evado 

al r a n g o de ley, han incur r ido en u n a g r a v e responsab i l idad , con el 

Gob ie rno q u e los nombró y con la c lase p a r a quien legis laron: á é s t a 

y á aque l deben u u a explicación p a r a su descargo. 

Xoso t ros la e speramos con avidez, p a r a confesar nues t ro e r ro r ó 

p a r a someter la al aná l i s i s : y con t o d a lea l tad a s e g u r a m o s q u e prefe-

r imos lo pr imero, q u e nos desca rga r í a del peso de u n a impresión, muy 

parec ida al r emord imien to , po r la p a r t e ac t iva y por desgrac ia eficaz 

q u e tornarnos, en u n a med ida legis la t iva , q u e debió ser s a lvado ra de 

la Miner ía , y q u e la h a p rec ip i t ado á su ru ina . 

H e m o s concluido ya , y sólo nos r e s t a man i f e s t a r n u e s t r o agrade-

c imiento á la hosp i ta la r ia , út i l é i l u s t r ada publ icación q u e nos f ran-

queó sus co lumnas p a r a d e s a h o g a r un múl t ip le deber , y de la q u e nos 

desped imos con u n sen t imien to de g r a t i t u d , de amis t ad y de car iño. 



Tal vez más t a r d e nos ve remos obl igados á r e toca r es te a s u n t o , y 

entonces volverémos á ap rovecha rnos de u n a benevolencia , de l a q u e 

en es ta ocasion creemos h a b e r abusado . E n t r e t a n t o , envo lve rémos en 

u n a súpl ica n u e s t r a ú l t ima p a l a b r a : la de q u e s iga f avorec iendo con 

su eficaz apoyo en el es tad io de la p rensa , u n a cuest ión que t a n t a im-

por t anc ia t iene en nues t ro país , y que de u n a m a n e r a t a n d i r e c t a se 

encuen t r a l igada con su p rospe r idad , con sus ade lan tos , con s u en-

grandec imien to , y t ambién con la conservación de n u e s t r a nac iona-

l idad : pues como en o t r a ocasion lo hemos man i f e s t ado , México, q u e 

es r ico por sus minas , g r a n d e por sus m i n a s é i n d u s t r i a l m e n t e ha-

b lando, independ ien te por sus minas , e s t á en el i n m i n e n t e pe l ig ro de 

ser absorb ido p o r sus minas . 

Despues de las observaciones cons ignadas y como su n a t u r a l com-

plemento , creemos deber ind ica r la m a n e r a de ap l i ca r el r emed io á 

los males a p u n t a d o s . 

Si nues t ros a r g u m e n t o s no son b a s t a n t e f u e r t e s p a r a convencer de 

q u e el er ror es la esencia de los preceptos c o m b a t i d o s , sí lo son p a r a 

pone r f u e r a de d u d a la neces idad de que sean r e v i s a d o s : as í es q u e la 

revisión del Código cons t i tuye u n a v e r d a d indiscut ib le . 

P a r a q u e sea eficaz el remedio de los ma le s q u e de es ta rev is iou re-

su l ten , conviene, a n t e todo, s u s p e n d e r su v igenc ia , d i spon iéndose q u e 

e n t r e t a n t o , l a Legis lación mine ra se r i j a p o r las O r d e n a n z a s de 

1783 y d e m á s leyes v igen tes . E n segu ida , p a r a e fec tua r la revis ión 

y q u e é s t a sea f r u c t u o s a , se nos ocur re u n medio , q u e á u t e s de la 

r e fo rma Cons t i tuc iona l h a b í a m o s ind icado como conducen t e p a r a 

conseguir la un i fo rmidad d e s e a d a ; y cuyo medio es el mismo q u e 

buscó la Secre ta r ía de Fomen to , a u n q u e b a j o o t r a forma ta l vez m á s 

p rác t i ca . 

N o m b r a r un Congreso Minero , f o r m a d o p o r u n r e p r e s e n t a n t e , 

n o m b r a d o y e x p e n s a d o por cada uno de los E s t a d o s de la F e d e r a -

ción, q u e se ocupa ra de rev i sa r el Código, s i rv i éndose de todos los 

documentos con mot ivo d e e s t a cues t ión p u b l i c a d o s ; y que, como 

r e su l t ado de e s t a revis ión, p ropus i e ra el Cód igo defini t ivo. 

P a r a q u e los t r a b a j o s de es te Congreso f u e r a n f ruc tuosos , ser ia 

requ i s i to ind i spensab le q u e todos sus miembros f u e r a n mineros de 

reconoc ida a p t i t u d ; p u e s por desg rac ia se obse rva q u e en es tos ca-

sos, los E s t a d o s , m á s bien por sal i r del paso , q u e por con t r ibu i r a l 

acierto, se fijan en a l g ú n vecino res idente en la Cap i t a l , po r la ún ica 

consideración de q u e no t ienen q u e cubr i r le los gas to s de v i a j e n i 

q u e paga r l e honorar ios . 

E s t e pensamien to no es nuevo , p u e s y a se h a real izado, y con el 

mejor éxi to , en la J u n t a de Miner ía q u e se reunió en e s t a Cap i ta l en 

v i r t u d de l a c i rcular exped ida por la Secre ta r ía de H a c i e n d a el 16 

de Marzo de 1868, la q u e con fecha 18 se comunicó á los E s t a d o s res-

pect ivos , con el ob je to pr inc ipa l de e x a m i n a r el r amo de impues tos . 

E s t a J u n t a se ins ta ló el d ia 13 de Mayo del mismo a ñ o ; y sus 

in t e resan tes t r a b a j o s , de sempeñados por mineros competen tes , mi-

n i s t r a ron al E j e c u t i v o de la U n i o n u n a base firme, b ien e s t u d i a d a y 

s egu ra p a r a f u n d a r con ac ier to sus m á s de l i cadas d isposic iones en 

e s t e ramo. 

E n u n a reun ión de e s t a especie, consu l t ando cada ind iv iduo las 

neces idades de su E s t a d o , el Código q u e r e su l t a r a de ja r í a sa t i s fechos 

á todos, lográndose as í los incalculables b ienes q u e es suscept ib le de 

p roduc i r el sa ludab le pensamien to de la u n i f o r m i d a d en la Legisla-

ción de Minas . 

Santiago Ramirez. 
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